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Se recuerda á los señores suscrito­

r ( s ¡i LA SEMANA que el S de noviembre 
próximo concluye el plazo para cangear 
orobras del establecimiento de l a s mar­

¡idas en la lista que se incluyó en el pros­

pecto, los cupones que se les han espedí­

tiempo de suscribirse, y que por 
consiguiente pasada esta fecha, dichos cu­

pones queda» sin valor ni efecto según en 
mismos se espresa. 

Igualmente advertimos que el. 3 1 del 
corriente finaliza también el plazo señala­

en el prospecto de la E N C I C L O P E D I A 
BERNA para tener opción al sorteo de 
l MIL R E A L E S que se ha ofrecido, y 

dicho plazo no se prorogará ni un so­

mas, por ningún motivo ni conside­

ración. 
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E s t e n ú m e r o l l e v a v e i n t e y c i n c o g r a b a d o s . 

HISTORIA D E LA S E M A N A . 

E i í e r i o r . Nada de par t icular ha ocurr ido e n la 
Wur.ii república desde nues t ra ú l t ima r ev i s t a , d i s ­

ipándose de t ranqui l idad en todas par te s , o c u p a n ­

"»tan s o l o la atención pública las hondas disiden­

rias que tan por completo t ienen dividido al par t ido 
l f t 'Himista, y que s e han hecho m a s palpables des 
№ de la úl t ima circular de Mr. Laroche j acque ­
ün. Esto por una par t e , y por otra las diferentes in­

'"prctaciones que se dan á los cosas m a s peque 
1 1 5 5 Jan lugar a que la si tuación de Franc ia no apa­

"iw tan bonancib le para el porvenir como seria de 
desear. 

I­a causa del arzobispo F r a n s o n i ha sido fallada 
№ el t r ibunal de apelación de Tur in dic tando la 
p i c n i c sentenc ia : 

Visto el recurso in te rpues to por el fiscal de S. M . 
"fspiics de haber m a d u r a m e n t e examinado su t enor 
í Procediendo el t r i buna l por via de recurso de 
lutrza. 

, fistos los actos del m e s de ju l io ú l t imo y los 
o s relativos al difunto minis t ro conde de Santa 

a l ienamos que monseñor Luis F r a n s o n i , arzo­

'Po de Turin", sea espulsado de los Estados Sar ­
dos, 

Que los bienes y r e n t a s del arzobispo sean se­

"'«irados. 
^ que la sentencia sea i nmed ia t amen te notifica­
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da á dicho pre lado, y ejecutada por el fiscal de S. M. 
Dada en Turin el 23 de se t i embre de 1 8 3 0 . 

El primer presidente, M A N S O . 

Esta noticia á pesar de su importancia y significa­

ción, no ha producido enel público ninguna sensación, 
porque todo el m u n d o estaba persuadido de que el 
t r ibunal procedería con r igor; asi es que de los catorce 
j ueces de que se componía la s a l a , trece han votado 
por el cs t rañamiento , que ha tenido ya lugar , e n c o n ­

t rándose en Francia el arzobispo, que el domingo 29 
de se t iembre l legó á Besanzon, y el lunes s iguiente 
se t ras ladó á Gap, donde fué recibido con grandes 
consideraciones por el obispo y el clero. En esta c i u ­

dad permaneció dos días , al cabo de los cuales pasó 
á Lyon, punto en que piensa fijar su residencia para 
atender desde él á las neces idades espir i tuales de su 
dióces i s , si el gobierno piamontés no le es to rba el 
ejercicio de su jurisdicción. 

Parece que el ministro de Negocios es t rangeros de 
Cerdeña se había dirigido al de F r a n c i a , pidiéndole 
que visase el pasaporte de monseñor F r a n s o n i , a l o 
cual replicó el general de la I l i l t e , que no quer i endo 
el gobierna de la repúbl ica asociarse directa ni i nd i ­

rec tamente al acto de cspulsion del arzobispo, se l i m i ­

taba á recibirle como un emigrado que buscaba asilo 
en t ierra es t raña ; pero que si la voluntad espresa y 1 i ­

bre de toda coacción ó temor del arzobispo era la de 
pasar á Franc ia , el gobierno de la repúbl iea tendr ía á 
grande honra ofrecer la hospi tal idad á un prelado tan 
eminente y venerable. No habiendo quer ido pres tarse 
el arzobispo á ningún acto por donde pudiera inferirse 
que habia dejado volun ta r iamente su diócesjs, el g o ­

bierno piamontés le ha hecho conducir hasta la fron­

tera obligándole á salir del reino y por consiguiente á 
en t ra r en Franc ia . 

También ha tenido un desenlace l amentab le el 
conflicto en que estaba el gobierno piamontés con el 
arzobispo de Cagliari . Condenado el prelado por el 
t r ibuna l á que retractase en el t é rmino de 2 í horas su 
escomunion y á ser cs t rañado del reino y ocupadas sus 
temporal idades si no lo hacia , y no habiendo e jecu­

tado la pr imera par te de la sen tenc ia , se apoderaron 
de su persona los agen te s de la au tor idad el 23 de s e ­

t i embre por la noche, y lo t ras ladaron á bordo del v a ­

por Jenusa , que lo ha conducido á Civíta­Yechía, don­

de ,dcsembarcó . 
Estos sucesos ocur r idos m i e n t r a s Pínell i está n e ­

gociando en Roma, dificultan el éxito de su misión, 
adquir iendo es te asun to un aspec to cada día mas g r a ­

ve, especialmente después de las notas diplomát icas 
que el gobierno francés ha pasado al de Cerdeña m a ­

nifestándole el sent imiento con que ha visto la c s p u l ­

sion del arzobispo de Tur in y las d e m á s m e d i d a s l o ­

m a d a s de sus resu l t as . 
La cuestión d e l e h e t o r a d o de Cassel cont inúa aun 

pendiente , asi como la de Hessc Darmstad y la de Mec­

k l emburgo , y todas adqu ie ren cier to aspecto de g r a ­ ; 

vedad porefeelo de la rivalidad del Aust r ia y la l ' rus ia . 
De las operaciones d é l a g u e r r a en los Ducados 

nada se sabe de posit ivo. No es cierto que la guarn i ­

ción de Fredcr ie ia haya propues to capi tu lac ión , ni 
tampoco que esta plaza se encuen t r e comple t amen te 
b loqueada . Los de Holstein la b o m b a r d e a n , pero se­

gún las ú l t imas noticias todavía no habían c o n s e g u i ­

do r end i r l a . 
i n t e i i u r . El 10 de osle m e s , dia del c u m p l e a ­

ños de S. M . la reina I sabe l , se ha celebrado en Ma­

drid con mayores Gestas y mayor animación que en 
los años an te r io res . Hubo las salvas de ordenanza , 
se i luminaron los edificios públicos y muchos de par ­

t iculares , y las músicas de la guarnición tocaron e s ­

cogidas piezas en los cuat ro frentes de Palacio , y 
la noche an tes en la plaza principal . I n a u g u r ó s e t a m ­

bién en la plazuela de Isabel U la es ta tua de S. M­

con pompa y so lemnidad . 
Estaba cubier ta ,con u n a a r m a d u r a de l ienzo pin­

tado en forma de castillo octógono. Desde m u y t e m ­

p r a n o , los balcones de los casas inmedia tas apareció? 
ron adornados con vistosas co lgaduras , y un n u m e r o ­

so gent ío esperaba impaciente en los al rededores el 

momento anunc iado para tan so lemne y fausta c e r e ­

monia . Un batal lón del regimiento de iugenieros y 
toda la fuerza existente en Madrid de la guard ia civil 
de infantería y caballería, asi como de la guardia m u ­

nicipal , formaron en cuadro alrededor del m o n u m e n ­

to. Poco an tes de las doce de la mañana l legaron el 
ayun tamien to presidido por el señor corregidor , la d i ­

putación y el consejo provincial con el señor gefe po­

lítico á su cabeza. Colocados en el balcón del teatro 
Real que da frente á dicha plaza, el señor gefe pol í t i ­

co pronunció una sentida arenga alusiva al objeto, y al 
gri to de ¡ Viva la reinal á que contestó la tropa y la 
m u l t i t u d , cayó la a rmadura de l ienzo, se descubrió la 
es t a tua , cuya base estaba rodeada por todas partes de 
flores, y se echaron á volar desde su pedestal un gran 
número de palomas y pájaros de t odas clases a d o r n a ­

dos de lazos y cintas de colores . Acto continuo se v e ­

rificó el desfile, pasando toda la tropa que asistió á la 
ceremonia por delante de la es ta tua de S. M.. con lo 
cual quedó t e rminada la solemne inaugurac ión de un 
monumento que recordará á una soberana, cuyo r e i n a ­

do simboliza una época de verdadera regeneración y 
de positivos ade lan tamien tos . 

A las dos y media de la t a rde recibió S. M. la r e i ­

na madre en su palacio de la plaza de los Minis ter ios , 
concurr iendo al besa­manos todos los altos funciona­

ríos y demás personas que asisten á las ceremonias de 
esta clase . I g u a l m e n t e es tuvo concur r id í s imo á las 
t res y media el que tuvo lugar en el palacio rea l , co­

menzando el de hombres cerca de las cinco, y mas 
t a rde el de señoras . Las piezas de música que d u r a n t e 
la mayor parte de la l á r d e s e tocaron, y los uniformes, 
y sobre todo, l o s t r a g e s de corte de las señoras , l la ­

maron á aquel los sitios un gentío inmenso . 
La población entera de Madrid recorría las calles 

de la capital la noche de aquel dia, pr inc ipa lmente por 
la calle del Arenal ú la plazuela de Isabel II y de 
Oriente , en las cuales dos mús icas , al costado de la 
estatua una , y otra en la azotea de la fachada del l e a ­

tro que da á los j a rd ines , permanecieron tocando basta 
media noche. 

. Todas estas fiestas y demostraciones produjeron 
una animación que hace mucho t iempo se echaba de 
menos en la capital de la m o n a r q u í a . 

En el tea t ro de Palacio se es t renó en la noche 
de aquel dia la ópera La conquista de G r a n a d a , del 
maest ro Arrie ta , espresamente compuesta para esta 
tea t ro y por encargo de S. M. Concurr ió á ella t o ­

da la cor te , manifes tándose todos los hab i t an te s c o m ­

placidos, y en par t icular S. M. la a u g u s t a l s a b e l , en 
cuyo semblan te se manifes taba la mas viva s a t i s ­

facción. 

REVISTA DE TEáTROS. 

Con la representación de l drama de los señores 
García Gutiérrez y Asque r ioo , t i tu lado El tesorero del 
Rey, el teatro Español nos acaba de ofrecer la primera 
novedad dramát ica de la presen te temporada. Tiempo 
era ya c i e r t amen te de que nues t ros ingenios diesen 
a lgunas seña les de vida; de que el teatro modelo r e ­

cordarse sus días de prosperidad y v e n t u r a , olv ida­

dos ya con el largo t rascurso de otros días borrascosos 
y aciagos. 

El drama de los señores García Gutiérrez y Asqt ie ­

r ino estaba destinado á l lamar la atención pública 
por muchos conceptos. La reputi icion ' l i leraria de que 
gozan ambos escr i to res , la que en los círculos p r i v a ­

d o s habia ya alcanzado su obra y los anuncios que de 
ella so habían hecho en la anter ior t e m p o r a d a , t o d o , 
inducía a creer que en la noche de su estreno se veria 
el teatro favorecido por una numerosa concur renc ia . 
Asi sucedió en efecto en esta y en alguna de las noches 
inmedia tas , coronando el éxito mas feliz los t rabajos 
de estos i lus t rados escr i tores . 

24 

http://5in.1l


IRÒ L A S E M A N A , P E R I O D I C O P I N T O R E S C O U N I V E R S A L , 

Hacia ya algún tiempo que no se presentaba en la 
escena española, con el carácter de original, un dra­ j 
raa de la naturaleza del Tesorero del Rey. Para dar 
una idea de lo que es esta producción, he aquí s u ar­

g u m e n t o , escrito sin otros datos que l es que conserva 
nuestra débil memoria. 

Lia, hija del judío Samuel, tesorero del rey don 
Pedro de Castilla, está casada en secreto con Alfonso, 
hijo del médico del mismo monarca. Entre las joyas 
de la corona, que custodia Samuel, hay un puñal, c o ­

gido en el campo de batalla, en cuya empuñadura se 
oculta un pergamino con los nombres de varios c o n s ­

piradores á favor'dc don Enrique de Traslámara, e n ­

tre los cuales está el de Alfonso. Este lo sabe de boca 
de su padre, y sabe también que el rey vendrá por el 
puñal, con ei intento, sin duda, de apoderarse'de los 
conspiradores. Preciso es , pues , impedir que esta arma 
l legue á manos de don Pedro. A este fin Alfonso, mien­

tras conversan su padre y el judío, escribe á Lia, pidién­

dola una entrevista; pone la carta debajo de un libro, 
espera á que aquella se presente, y entonces , acercán­

dose á ella, no sin que el suspicaz Samuel deje de a d ­

vertirlo, le señala el punto donde la lia depositado. 
No bien se alejan Alfonso, el médico y el judio, cuan­

do la joven e s p o s a s e apresura á leer la carta; pero, 
Samuel, en fuerza de sus sospechas, entra de nuevo y 
poco á poco se adelanta para arrebatar el pergamino á 
su hija. No lo.consiguc, porque el médico retrocede,es­

tragando la desaparición del j u d í o ; pero no le queda 
desde entonces la menor duda de que entre Alfonso y 
Lia hay secretas intel igencias, que en vano pretende des­

cubrir. Al fin se relira Samuel y la cita entre ambos espo­

sos se realiza. En ella trata Alfonso de persuadir á Lia 
pura que estraiga el puñal de la caja donde su padre lo 
tiene encerrado. La joven se niega , objetando los p e ­

ligros á que espondrá al autor de sus dias; Alfonso 
insta , descubriéndole los motivos de su demande.. Con 

olror envenenamiento, para el que había hecho servir 
su arte.—Una embarcación aguarda á los dos jóvenes 
y al anciano, que se despiden del doctor , y de esta 
suerte­termina el drama. 

Conjo nuestros lectores habrán podido ver, no faltan 
incidentesde interesen esta composición. Su ejecución 
ha agradado al público , aunque fué demasiado lenta 
en el primer acto.—El señor Osorio arrancó aplausos 
en la escena de la estraccion del puñal.—El cuadro 
final del tercer acto está desempeñado de una manera 
admirable. Los autores y actores han sido l lamados á 
la escena las primeras noches en que se ha representa­

do el drama. 
Nosotros, sin embargo de que reconocemos sus b e ­

llezas, la galanura desuversif icación y lo teatral de al­

gunas de sus escenas, encontramos asimismo invero ­

simil itudes de bulto en su contextura. En nuestro s e n ­

tir, el resorte de que se lian valido los autores para e s ­

traer el puñal de la caja, Samuel no ha podido olvidarse 
de cerrar conl lave la­caja en que está el puñal, sin des­

mentir su verdadero carácter/Tampoco concebimos que 
se duerma con tan profundo sueño, cuando debe estar 
aguardando al rey, y cuando la visita nocturna del 
médico, á quien mira como su sombra, debía tenerlo 
asustado . 

No hallándose de acuerdo el médico y su hijo, no 
eomprendemos como aquel sabe que el segundo está 
escondido y el punto donde lo es tá , hasta poder diri ­

girse á él é indicarle las señas del puñal. 
El papel del pagecillo nos parece innecesario, é i n ­

verosímil su aparición en varias escenas.—Tal vez la 
lectura del drama nos convenza de lo contrario, y j u s ­

tifique la fuga de,cs le de­la torre donde le tenían e n ­

cerrado, el hecho de arrojarse Alfonso por el balcón, y 
otras circunstancias que por estrañas nos llamaron la 
atención.­

De todas maneras, y salvas estas l igeras imper­

csto crece la lucha interior de la jud ía , sin saber á ' f ecc iones , el conjunto del drama y sn brillante éxito 
juien elegir entre el esposo y el padre, cuando la l le­

gada de Samuel interrumpe el diálogo; Lia oculta á 
Alfonso, y después de algunas palabras con su padre, 
se relira. Entra entonces el médico, y dice al judío que 
el rey vendrá aquella noche por el puñal, y que si 

merecen que felicitemos cordialmente á los autores de 
El Tesorero del rey. Nos complacemos en este éxito, 
á la vez que por ellos mismos , por todos los autores 
en general, a quienes puede servir de provechoso es t í ­

mulo , contribuyendo á reanimar la escena española, 
no lo encontrase, peligraría su cabeza . 'Samuel , para hoy tan mustia y abatida. 
persuadirse de que está en la caja, la abre, busca el ar­ El teatro de ta Comedia nos ha ofrecido también 
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SUS 

porque en efecto, ya no se trata de seguir servilm 
te la senda trazada por los grandes maestros 
lecesores: conocidas son hoy dia las partituras 
de Ross ini , Donnízctli , Bellini,. Mcrcadanlc v „, 
y muy pocos compositores habrá que al eicciii 

pieza t¡e„, sus obras no oigan decir al público : «esta 
el mismo corte que tal otra de Bellini ó doRo"''"' 
Al señor Arricia no le sucede nada de esto. La m"!'' 
parte de su música es original, nueva, cosa bien dir 
por cierto, y, lo que es mas dificultoso aun, a»iad h¡] 
y melodiosa en sumo grado.

 8 

Su música tiene esc sello vaporoso, vago sin I 
5 lien! 

tornos, que forma.el mérito indisputable de los 
zos pintados por Murillo. Cuando se trata de u n I 
enérgico, nada mas nutrido, mas viril , p o r 

asi, que esos cantos guerreros que electrizan el a | I 
é inundan de entusiasmo el corazón: esos cantos 
yo eco no hay pecho, que no se sienta inflamado 

ma y refiere sus señas particulares al médico. Este 
repite las señas en voz a l ta , al lado de la puerta del 
escondite de su hijo, y se retira, volviendo á encargar 
á Samuel el cuidado con el puñal. Samuel queda s o l o , 
cierra bien las p u e r t a s , pero olvida cerrar la caja. 
Acuéstase á sü lado y se entrega al sueño. Alfonso 

una curiosa novedad en el Marido Duende, arreglo del 
señor Na,varrele, perfectamente ejecutado por la s e ­

ñorita Samaniego y los señores Arjona , Dardalla, 0 1 ­

tra y Enrique. El Marido Duende escita hasla el es lre ­

mo la hilaridad del público. La vis cómica de Scríbe 
salta y rebulle alli por todas partes. En nuestra próxi 

nerse en escena la Lucia; Jionconi se conserva siem 
pre á la misma altura: Moriani continúa en decaden­

cia. La Catinari desempeña su parte con pcrl'eccíon­

todo lo demás sigue tan mal­como de costumbre. 
En Variedades, por variar, se representa El Duen­

do. La fortuna no abandona jamás á este lindo coliseo 
J. P. S. 

sale de su encierro , se dirige de puntillas á la caja, j ma revista nos ocuparemos mas detenidamente de esta 
abre la tapa , y estrac el puñal; pero al querer salir, comedia. 
tropieza, hace ruido y Samuel despierta. Al grito de | En los demás teatros no ha habido novedades en 
este acude su hija , Alfonso se arroja, al parecer, por toda la semana trascurrida. En el Circo ha vuelto á p o ­

un balcón, y la palabra de esposo que pronuncia Lia, ' " ~ 
hace patente á los ojos del viejo el secreto casamiento 
de los jóvenes. El rey don Pedro se presenta, y antes 
de que pronuncie una sola palabra, cae el telón. 

En el acto tercero, se sabe que está preso Samuel, 
y que se le quiere hacer declarar por medio del tor ­

mento el nombre del raptor. Traen á la escena al j u ­

dío , le instan; pero él.se niega á toda revelación, por­

que sabe que Alfonso es el esposo de su hija. Alfonso 
idea para salvar al infeliz anciano, seducir al verdugo 
á fin de que le dé un narcótico, en lugar del veneno 
que debia beber en castigo de su obstinación. El ver­

dugo revela al médico la propuesta del joven y le e n ­

seña el narcótico; pero el médico, descando salvar á 
Samuel, le dice que su hijo se ha equivocado y que 
aquella bebida es un veneno de los mas activos. Ña­

da sospecha el verdugo. Samuel bebe el narcótico y 
salo á la escena , donde tiene una entrevista con su 
hija. Siente al cabo los efectos del l íquido, y espira, 
aparentemente en presencia de Lia, el médico y el ver­

T E A T R O D E P A L A C I O ­

LA CONQUISTA DE G R A N A T A . — Ó P E R A D E D O N E M I ­

L I O A R U I E T A . 

Vamos á ocuparnos de una obra musical que prco 
cupa en estos dias los ánimos de todos los maestros 

dugo; todo lo cual forma un cuadro muy interesante, ' y aficionados de esta coronada villa. La obra tiene por 
y viene á terminar el acto tercero. 

Al comenzar el cuarto a c t o , se verifica la entrega 
del cuerpo de Samuel á los e s p o s o s , quienes gratifi­

can al verdugo, y aguardan á que vuelva en sí el a n ­

ciano , hablando de su viage á Fez, donde han resuel­

to dirigirse para evitar la cólera del rey don Pedro. Un 

título La Conquista di Gránala: su autor don Emi­

lio Arricia. 
Nada diremos del Ubretlo compuesto por el señor 

Temislocles,—Solera que en nuestro completo aventaja 
á los que él mismo ha escrito para las óperas del 
maestro Verdi,—por ser esta materia ágena del objeto 

pageci l lo , que hábia oído la conversación del médico ! que nos proponemos al escribir estos renglones 
c;on el verdugo , en que el primero habia asegurado al I Si es cierto que todo compositor ha de saber ante 
segundo que el narcótico era un verdadero veneno, t o í a s cosas acomodar la música á las situaciones dra­

llega entonces, y les dice que Samuel está muerto. Lia
 1 inálicas del argumento , el señor Arríela puede vana­

dcsahoga su dolor en imprecaciones contra su esposo, ' gloriarse de haberlo verificado de tal manera, que el 
y ambos se separan pocos momentos antes de que Sa­ ! crítico mas puntilloso apenas podría encontrar el mas 
muel empiece á recobrar sus sentidos. Al volver Lia, se

 ! pequeño lunar. 
dirige al lecho donde estaba el cuerpo de s u padre; no I Generalmente se observa en La Conquista di C r o ­

lo encuentra, grita , Samuel la l lama, y entonces la nata una riqueza de instrumentación y giros tan 
joven descubre su secreto al j u d í o , quien perdona á ' nuevos en las fiases musicales, que revelan en el señor 
Alfonso, y los tres , ya juntos j tratan solo de su f u ­ I Arrieta un profundo conocimiento del arle, unido al 
ga . Entonces se presenta el médico á participarles estudio mas concienzudo y filosófico. Largas medita­

que él ha obrado en todo por el bien de Samuel y los
 1 ciones han debido ocupar su mente antes de dar por 

e s p o s o s , y que ha salvado al judío en espiacion de ' acabada cada una de las piezas de sü brillante ópera; 

amor de la gloria. Concebimos el que pueda morir' 
con la sonrisa en los labios , si al espirar oye e ig u e i 
rero la historia de sus hazañas cantada con semei; 
te música. 

Si se trata de esas famosas baladas morunas 
que el alma ardiente de los hijos del desierto espres 
ba susamorosas pasiones, el señor Arrieta lia sabii 
encontrar melodías sin nombre , lánguidas coi 
soplo espirante de la brisa al través de las pali 
del Yemen ; melodías voluptuosas, que infiltran c u 
alma del que las escucha^ embelesado , sensaciom 
embriagadoras de un placer desconocido ; mclo'dí 
nuevas, muy nuevas, en que se reflejan esos gi iosqi l 
denotan las inspiraciones del genio. • 

No estaban equivocados los que anunciaron que 
la ópera de don Emilio Arriela volvían á renacer 
en demasía olvidados recuerdos de Bellini y D o m 
zetti, ni los que aseguraban que al ponerse en cscci 
La Conquista di Gránala, iban a reverdecer (os lai 
reíos de aquellos dos grandes genios. 

La cávatela del dúo de lonor y tiple del seguní 
acto, es una pieza á cuyo pie no se desdeñaría en e 
lampar su firma el mismo Rossini . El final del se] 
segundo puede servir de'contestación victoriosa 
esos compositores sistemáticos c¡ue no cncuenlr; 
nada, bueno como no sea aquello que ellos llam 
sólido, y que i decir verdad nosotros no comprendí 

i mos. Hay muchos que no se hacen cargo del mcrij 
I de una obra musical sino tres.ó cuatro horas dcspi 
| que la han oído; y esto se concibe fácilmente, si ri 
j flexionamas en que esos hombres no juzgan con el ci 

razón porque no lo t ienen, sino con la cabeza. 
Suspendemos este artículo con la esperanzo dcoj 

. críbir otro mas cstenso y detallado, tan luego coi 
I La Conquista di Gránala se ejecute en un teatro pi 
. blico. 
| Si nuestra humilde voz pudiese llegar liasla cicrí 

elevadas regiones , no cesaríamos de rogar se p e n i 
t icsc al señor Arrieta, ejecutar su ópera en el tcal| 
Real: y esta súplica seria tanto mas justa, cuanto qi 
de acceder á ella resultaría gloria para el autor y lioi 
ra para España , cuyo nombre es desconocido en 
mundo musical . 

En todo caso darnos el mas sincero parabienj 
nuestro compatricio, qnc se ha colocado ya auna allí 
ra, á la cual no es dado llegar sino á muy pocos. Si 
temiésemos ser acusados de escribir bajo la inttucn 
de un orgullo nacional mal entendido , no titubearíj 
mos en decir que el señor don Emilio Arricia nucí 
sostener, con ventaja de su parte , una comparará 
con el autor del Nabuco y los Foscaris: nuestra eleí 
cion no seria duefosa. 

J . M . D E GOIZL 'ETA. 

P O B L A C I Ó N , P R O D I C I O N E S , C O S T U M B R E S , T R A C E S , №10)1. 

Veinte y cinco leguas al Sud­sudeste de la costai 
Valencia se encuentra Ibiza , isla la mas cercana t 
nuestras adyacentes, y vulgarmente tenida por ot 
de las Baleares, sin embargo .de quegraves y anliguj 
historiadores afirman que por Baleares solo setuviere 
en los primeros t iempos las conocidas con los non; 
bies de Mallorca,Menorca y otras de menor importai 
cirt, y que á las de Ibiza y Tormentera se las denora 
nó islas Pilihusas, por la abundancia de cscclcnt 
pinos que producen sius montes . 

Consta la, población de Ibiza de 22,000 habitante 
de los cuales 6,000 tienen su residencia en la ci' 
dad y marina; 18.000 ocupan los hermosos y ferac 
campos , y espesos montes , viviendo en casas y clu 
zas diseminadas, que pueblan las siete leguas de lai 
ud y tres de longitud que tiene aquel territorio. C¡ 
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lorcc parroquias r u r a l e s s i r v e n al cu l to , )' dan el p a s -

a y u n t a 

lual á aquel los honrados moradores ; y cinco 
i n i co los dir igen sus in tereses p rocomuna les . 

ú oíros ar t ículos nos ocuparemos de la c í u -

s tumbres pa t r i a rca les y t rages de los cam-

abundante pudiera ser esta isla , si no se lo 

^"umar in i i ; cumple ahora á nues t ro propósi to dar 
¡lila i d e a exacta de las producc iones de aquel pais, y 

¡ . s inos . 

• n'hlicran a l g u n o s . i n c o n v e n i e n t e s de aque l los que 
] , . n o obstante , vencer la cons tanc ia del hombre ; 

'"n'dc estos inconvenien tes es la falta de aguas en lo 
h e r i o r de la isla ; esta falta pudiera supl i rse por m c -
' '!! | Cpozos ar tes ianos , y aun de n o r i a s , pues to que 

¡ las no se conocen m a s que á las inmediaciones de la 
'• ' i 'da i l . Otro, y no el menor por c ie r to , es la na tura l 
" l i j a í indoiencia t radic ional que los campesinos , 
íhmatlos payeses , observan en las labores y cultivo de 
I r t i e r r a s ; y la l l amamos t rad ic iona l , porque sin d u ­
da lia sido heredada de sus mayores , por efecto de su 
. r o m a conveniencia, a u n q u e esto parezca inverosímil , 
ll.isia h a c e muy pocos años no se pe rmi t í a á aque l los 
l i l i i r a l e s estraer de su terr i tor io n inguna de sus p r o ­
d u c c i o n e s agrícolas; esta ley bá rba ra y t iránica p r o ­
dujo necesariamente la holganza y aminoró la pob la ­
ción. S i de l ° s frutos sob ran te s no podian d isponer , ¿á 
«ué afanarse en procurar g randes recolecciones? ¿A 
nnvpoco trabajo conseguían lo suficiente para su m a ­
n u t e n c i ó n , y no ansiaban m a s , puesto que lo r ó s t a n ­
le Je nada les servia, l is to motivó la despoblación, por-
p c calculando los pocos ade lan tos que pudieran h a -
lerse en la isla, emig raban á América y á la próxima 
costa de África. De aqui par te el mot ivo de consag ra r 
escasas horas á sus faenas agr íco las , y do dejar e r i a ­
les y s i n cultivo muchos t e r r e n o s , cu idándose muy 
poco d e fomentar los pastos y a u m e n t a r los ganados ; 
estas costumbres, he r edadas de sus mayores , se nece­
sita a l g ú n t iempo para que desaparezcan en su to t a l i ­
dad, pues los hábi tos que todo un pueblo con t rac solo 
[ l a s i c n desaparecer con el la igu t r a scu r so de los 
años. 

ái cu Ibiza se csplotase lodo lo que existe por e s ­
c o l a r , si hubiera mas comunicación con el c o n t i n e n ­
te, t a n düicultosa ahora , á pesar de su aproximación 
il m i s m o , Ibiza l legaría á ser una isla i m p o r t a n t e y 
rica, y e s seguro q u e su terr i tor io pudiera con tener y 
s u s t e n t a r mas det>l),000 h a b i t a n t e s , viviendo con hof-
t-ora. c 11 lugar de los 22,00!) de que ahora cons t a , 
¡ r a s t r a n d o los mas una existencia precaria y m i s e r a -
lilí. S u c l i m a benigno y apacible como el de Valencia, 
t s s u t ' c p l i b l c de las mismas y aun mas var iadas p r o ­
d u c c i o n e s . La cosecha de a c e i t e , que i gua l a , s i n o 
csecde i ' i i calidad al de F lo renc ia , pudiera a u m e n t a r ­
se en cinco par tes mas . La uva que no envidia á la m e -
¡ o r d e l con t inen te , pudiera dar vinos d ' s d e el mas 
común al mas esquis i to , pero la elaboración de este 
¡¡'luido se halla en te ramen te abandonada en aquel 
[.lis: a s i que los mejores viñedos solo p roducen una 
inalísiiii ' i y r epugnan te bebida , s iendo ademas ins ig-
i iü i can t e l a cosecha que pud ie ra aumen ta r se prodigio-
s í m e n t e . 

H a c e a lgunos años que lian empezado á beneficiar 
(I cultivo del a l m e n d r o : los resu l tados han sido fe l i ­
c í s i m o s ; pero todavía este beneficio es sucepl iblc de 
«a aumento de t rescientos por ciento, con la p a r t i c u ­
lar idad de que la a lmendra que allí se recolecta es de 
1 ) c a l i d a d mas s u p e r i o r , y acuden con empeño á e s ­
p i n a r l a de Málaga y oíros puer tos de Andalucía y Ca-
l i ' m i a , que la venden después para el Norte de A m é -
riday otros países e s t r ange ros . Se dedicaron a lgunos 
años al cultivo del a l g o d ó n , mas lo abandanaron por-
i|ae aunque era de m u y buena cal idad el que se cogia 
« o d i ó resul tados favorables en su mercado . Produce 
•¡sialismo aquel cl ima privi legiado n a r a n j a s , l imones , 
% ' s , dátiles y r iquís imas frutas , en par t icu lar el alba-
' i c u i | i i e ; pero no con la abundanc ia de que es capaz 
(Iterritorio: en fin, e scep tuando los cereales que no 
ion d e la mejor cal idad , todos los demás frutos que 
se recolectan en la campiña de Ibiza no envidian á los 
i t n i n g ú n otro pais del m u n d o . 

Cualquiera j uzga rá que un terr i tor io de semejan te 
índole es rico y que sus hab i t an t e s nadan en la abun­
d a d a . Desgraciadamente no es asi : Ibiza es pobre 
¡ lospayeses , m o r a d o r e s de sus campos , a r r a s t r an la 
" i s l c n c í a mas desgrac iada : a l imén tanse de pan de 
c e b a d a , negro y r e p u g n a n t e ; g a r r o f a s , y a lgunas pa ta -
'•s contribuyen á su nut r ic ión , y no e í ceden de cuatro 
(••asen el año en los que comen un poco de cintila, que 
' . ' l i s l l a m a n al tocino sa lado , y u n o s tasajos de f a m é -
! l t a i) 'mal pas tu rada cabra . Su cont inua residencia es 
''!' e l campo: al ponerse el sol se ret i ran á su choza 
Wrransu puerta y se t ienden á descansar sobre un po­
co d e musgo ó espar to : la mayor par te de el los, como 
5"' l'i'a que t ienen la par roquia en el c ampo , rara es 
l ] o c a s i ó n en que van á Vila (á la c iudad) , y acontece 
"luchas vecos que cuando les sobrev iene a lguna en 
t j - ' r n i c i l i u l , m ien t ra s acuden á la población en busca 
"C l m é d i c o , y este llega en vez de los auxilios corpo 
faic?! ya no necesi ta el paciente m a s que los es.iiri-
l ' U ' c s : bien es cierto que el payés de Ibiza, cuya r e l i -
fwsidau es su pr imer d i s t in t ivo , acude an t e s al RIo-
S8MMira) que al médico . 
. i ' -sta vida sol i tar ia , este a i s l amien to , le dan cierta 
' " t o r a agreste y montara/ . , pero de una índole de 
' " c i i n l e y . VA ibicenco es honrado por na tura leza , y 
" , sl"talar¡() por ins t in to . S i sale a l a campiña un f o ­
rero, y 1,; C o g c l a noche y lleva una g ran can t i -

a d d e oro en sus bolsi l los, es té c ier to , c ier t í s imo. 

que aunque se due rma al pie de un á rbo l , y pasen á 
su inmediación y vean su tesoro, no locarán á él ni á 
su persona . Y esté seguro t ambién que si lia perdido 
el camino y l lama á una choza, lo recibirán con el 
mayor con ten to , para que en ella pase la noche of re ­
ciéndole la miserable cama y e l pobre a l imento d e q u e 
pueden d isponer , y que para ellos hub ie ran des t inado, 
l 'ero como fuese e n t e r a m e n t e de noche no le d i rán cl 
camino que conduce, á la ciudad has ta la salida del 
sol , porque el payés de Ibiza no habla con nadie en 
despoblado , asi que el m a n t o de la noche cubre la 
t ierra; y a u n q u e el Vlsve (obispo) pasase por su lado 
no le s a luda r í an ; d u r a n t e las ho ra s del sol nó ven á 
nadie, aunque sea un n iño , sin t r ibu ta r l e un afectuoso 
s a l u d o . 

Escasa es en aquel pais la estadíst ica c r iminal . Lo s 
ga lanteos y las qu in tas son los dos ún icos mot ivos 
que dan ocasión de ejercer su comet ido en la par te 
cr iminal , al juz gado de pr imera instancia: el payés es 
celoso como un árabe: estos celos producen a lgunos 
c r ímenes , y su antipatía al servicio de las a r m a s e s 
ta l , que es rara la quin ta en que no hay que persegui r 
un n ú m e r o con s iderable de prófugos , que se ocultan 
en los montes Y é n t r e l a s rocas del m a r , sin que p u e ­
da darse con e l l o s : noso t ros h e m o s presenciado al 
conduci r cl b a r c o - c o r r e o á Pa lma , capi tal de la p r o ­
vincia , cl cupo de qu in tos , arrojarse un joven payés 
al m a r , y perecer en t re sus olas por tal de no ser so l ­
dado 

E ' . t rage del payés es airoso y hasta «legante: c a m i ­
sa de lienzo g r u e s o , pero con cier tas labores en el c u e ­
llo y pecho, que parece un bordado : chaleco corto de 
grana , chaqueta también cor ta , pantalón de lienzo 
como el de la camisa , con m u c h o s y menudos pl iegues 
en la c in tura , que baja en disminución basta el tobillo; 
un zueco ó zapato de espar to cubre su pie , la pierna 
de snuda : ciñe su cuerpo una faja de e s t a m b r e , y r e s ­
gua rda su cabeza un gorro enca rnado con vuelta n e ­
g ra : en los pocos días de frió que allí se e s p e r i m e n -
lan , se abr igan con un gabán de capucha, que si bien 
es de paño ord inar io , parécese en su hechura á los 
que usan nues t ros e legan tes . 

La muger de la campiña de esta isla es por su 
t rage es t ravagan te el tipo femenino mas ant ipát ico 
que sin duda existe en todos los dominios de España . 
Su vestido es un sayo que par te de debajo de los b r a ­
zos, sin que forme cintura a lguna , y mas bien parece 
una mortaja que vest ido: llega á los tobi l los , y es de 
una lela negra s u m a m e n t e grosera é indefinible, que 
ellas mismas tejen y fabrican: la camisa les cubre todo 
el pecho, y las mangas son largas hasta la m u ñ e c a ; 
be aqui el único corpino que usan : calzan zapatos de 
espar to como los de los h o m b r e s , y también como e s ­
tos os tentan la pierna desnuda : los d i a s d e fiesta ador ­
nan su pecho con rosar ios , c ruces y medal las de gran 
d imens ión : cubren su cabeza, pr imero con un ros t rü lo 
de percal que les llega has ta debajo de la b a r b a , y e n ­
cima de este ponen un grande y descomunal sombrero 
m u c h o mayor que el que usan los a ragoneses , en c u ­
ya pequeña copa os ten tan un gran lazo y un rami l le te 
de flores de mano de un gusto es t ravagan te y g r o s e ­
r amen te fabricadas. Guando es tán de l u l o , usan en 
vez del ramo unas p lumi tas negras ; pero lo mas p a r t i ­
cular del adorno de estas, m u g e r e s es el pelo, dividi­
do por de lan te como lo llevan nues t ra s e legan tes : d é -
j anse la trenza sue l ta ; pero es lo ra ro , que se ven con 
mucha frecuencia á a lgunas pel inegras llevar unida á 
su trenza otra rubia de es l raordinar ia m a g n i t u d : esta 
trenza es postiza, y ha sido heredada de la madre de 
quien la l leva, cuya m a d r e la heredó de la abue la , y 
así va pasando de generación en generac ión: a lgunas 
de estas t renzas no fueron rub ias en su primit ivo ser : 
adquir ieron este co lor , ó casi-el rojo, en fuerza de l a ­
varlas con legia, pues no llega un gran dia de fiesta 
sin que preceda la colada 'ríe' 'Ta $gnc ran da trenza. 

Sin embargo de este t r a g e ¿íCjG? y an t ipá t ico , hay 
a lgunas payesas bel las - í í^marigswraíanas y que saben 
inspirar vehement ís imas pas tones¿Tos campesinos: en 
n ingún pais del mundo está admit ido como cos tumbre 
gene ra l , y autor izado por los h o m b r e s cl coque l i smo 
en las muge re s mas que en t re las payesas de Ibiza; 
pero este coquet is ino t iene un t é rmino dado; si se 
t r a spasa , entonces es cuando la pasión de los celos se 
desarro l la y ejerce su influencia de un modo inaud i to , 
y que los conduce á c o m t t e r los mas a t roces c r ímenes . 

La payesa de Ibiza, cuando llega á la edad de los 
a m o r e s , recibe los obsequios y ga lan teos de todos 
cuantos jóvenes aspiran á su m a n o : ni los p a d r e s , ni 
rec íprocamente sus a d o r a d o r e s , se lo impiden , ni las 
habli l las de sus convecinos la censuran por esta c o n ­
d u c t a , admit ida como c o s t u m b r e en el pais. Si un 
joven observa que el objeto de su pasión está en p l á ­
ticas amorosas con otro de sus a m a n t e s , no solo no la 
reconviene , sino que se libra nruy bien de acercarse á 
in t e r rumpi r el d iá logo. Cuando la joven va á la c iudad , 
es muy frecuente adver t í r se lo á todos sus a m a n t e s , y 
aun en t re ellos suele d e c i r s e : «Mañana va fulana á 
Vila, ¿vas tú?—Si- ¿pues acaso no soy «no de sus prc-
tendienlcs? Infectivamente, lodos acuden á la población 
á ver á su amada , que procura a taviarse con los a d o r ­
nos que liemos c i tado , para d e s l u m h r a r mas y m a s a 
sus múl t ip les a m a n t e s . Cuando por la ta rde regresan 
á la campiña , lo verifican j u n t o s ; dos suelen llevarla 
uno de cada m a n o , y si son én mayor n ú m e r o , se r e ­
levan do trecho en trocho; pero n i n g u n a acción atrevi­
da , n inguna palabra indecorosa se advier te en t re tan 
s ingulares adoradores . Por la noche se rennen todos 
en la casa ó choza de su p re tend ida : t res asientos se 

colocan j u n t o s , ocupa el del centro la joven , dos de 
los p re tend ien tes se colocan en los o t ros , y empieza ;í 
dar su audiencia la sol ic i tada beldad : conversa medía 
hora con el de la de recha , y en este t iempo no despl ie­
ga sus labios el del lado opues to ; tócale á csic :l t u r ­
no y habla otra media hora , pero el que an tes c o n ­
cluye deja su sitio á un t e rce ro , y asi a l t e rna t ivamen te 
se van sucediendo hasta que se concluye cl número 
de p re tend ien tes . Galanteo tan s ingu la r t iene un t é r ­
mino , cesa el dia en que la obsequiada se decide d e ­
finitivamente por uno de los a s p i r a n t e s : á presencia 
de estos y de sus padres , elige y se p romete á uno de 
aquel los: desde este momen to solo el p r e sun to esposo 
puede dirigir obsequios á su promesa, asi se las l lama 
desde e n t o n c e s : los demás se r e t i r a n , y ¡ay del que 
osare quebran ta r esta cos tumbre! Quien haya e s t u d i a ­
do el corazón de la muger , comprenderá per fec tamente 
que las payesas de Ibiza desde muy al principio de r e ­
cibir los ga lanteos do sus d is t in tos a m a n t e s , habrá 
elegido en su corazón á uno de ellos, y es lo admirable, 
que os tens ib lemente no manifiestan su sent i r al a g r a ­
ciado in pec.tore, ni hacen demos t r ac iones , por las 
que se pueda colegir cual será el e leg ido ; asi se ve 
muchas veces, que quien cree tener menos p robab i ­
lidad, s, suele salir el mejor l ib rado . Los celos del pa­
yés de Ibiza empiezan desde cl m o m e n t o en que lina 
joven ha p romet ido ser su muger : una promesa se en­
cuen t ra ligada á su p romet ido tanto como una esposa 
á su esposo; el diálogo m i s senc i l lo , un insignificante 
sa ludo , cuesia la vida á quien se atreve á infringir e s ­
ta t radic ional cos tumbre ; el payés comete los mas 
horrendos cr ímenes t ra tándose de esta cu st ion: si tu­
vo tolerancia para ver obsequiar al objeto do su amor 
por oíros h o m b r e s , mient ras este objeto no se decidió 
á su favor, una vez elegido conv ie r t e s ; ha ta en ho ­
micida faltándole á este pac to . Cuéníansc hechos 
inaudi tos que patent izan el carácter es t rcmadumcnlc . 
celoso de estos na tu ra le s : la vida de la a m a n t e , la del 
que la ha dirigido obsequ ios , después de promesa, y 
la de los padres de e s t a , lian sido a r reba tadas por una 
mano asesina y bá rba ramen te celosa. No es muy f re ­
cuente que las jóvenes payesas falten á sus compromi ­
sos; pero si llega este caso , la venganza del agraviado 
es tan feroz como inaudi ta . 

Inconcebible parece que á unas^mugeres con t a n ­
to es l remo obsequ iadas , y de quien tan celosos se 
mues t ran aquel los n a t u r a l e s , se las ded iquen á las 
faenas mas e s t r e ñ i d a m e n t e pesadas de la a g r i c u l t u ­
ra. Sobre los cu idados y penur ias de la m a t e r n i d a d , 
sobre las ocupaciones domés t icas propias de su sexo, 
ayudan á sus padres y esposos en las mas groseras 
operaciones del campo: ellas precedidas de las y u n ­
tas y guiando el a rado , surcan la t ier ra ; provistas del 
pesado azadón, cavan las viñas; y con la cor tan te hoz 
en sus pequeñas m a n o s , siegan las mieses; sin afec­
tarlas mas que á los hombres la in temper ie , ni los c s -
t raordinar ios calores que muchos años se esper imeu-
tan en aquel cl ima. Su t rage de campo es blanco e n ­
t e ramen te : una falda es t recha p rende desde los h o m ­
bros por medio de unos t i r an t e s , y baja hasta las 
corvas; esta falda y la- camisa son todas las p rendas 
de su equipage de labor: sus piernas y pies van e n ­
te ramente d e s n u d o s . 

Los cánt icos peculiares á los payeses de Ibiza, son 
tan es t raord inar ios como sus c o s t u m b r e s : si un e s -
I rangero los oyese sin saber en el pais en que so h a ­
llaba, creería escuchar á una tr ibu de afr icanos: toda 
su entonación es gu tu ra l , empleando en sus incom­
prens ib les no tas mucho mas la ga rgan ta que la l e n ­
gua y los labios. Acompañan á es tos cánt icos un t a m ­
boril y una especie de (lauta, tocados ambos i n s t r u ­
men tos por un solo músico: á esto se reduce la o r ­
ques ta en sus bai les , tan s ingulares como sus cán t i ­
cos. Un hombre solo baila con ocho ó mas mugeres : 
forman estas una rueda , en la que no hacen otra cosa 
mas que dar monótonas vuel tas con los ojos bajos, 
mient ras que el hombre , colocado en el cent ro de Ja 
rueda , br inca y sal ta cuan to puede , al compás de 
aquella música y cánticos semi -sa lvages , y de u n a s 
enormes ca s t añue l a s , de las que se percibe un r e p i ­
queteo cont inuo . Todas las c i r cuns tanc ia s , todos los 
accidentes de este bai le , le dan un carácter e s e n c i a l ­
mente á r abe , el emplearse m u c h a s muge re s para un 
solo hombre , cl ademan rubo roso y humi lde que 
aquel las manif iestan, pues con los ojos bajos apenas 
se perciben sus movimien tos : al paso que cl hombro 
con la cabeza e rgu ida , cree d o m i n a r y presidir de una 
manera absoluta aquel g r u p o , parece manifestar al 
menos observador el g ran predominio que los hijos 
del is lamismo ejercen sobre sus h e m b r a s . 

El idioma de e s to s isleños participa de cuan tos 
idiomas m u e r t o s y vivos se conocen: el heb reo , el 
la t ín , el á r a b e , el i ta l iano, el francés, en fin, allí su 
oyen voces de todos los dialectos. 

Las cos tumbres , los t rages y el género de vida de 
los hab i t an te s de la ciudad y arrabal conocido por la 
marina son en teramente dis t in tos de los de la c a m ­

piña que ac 
ocuparemos 

gibamos de na r r a r . En otro ar t ículo nos 
de descr ibir los . 

F . R. v V. 
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REVELACIÓN DE LOS SENTIMIENTOS Y DE LAS CUAL 

JIc aquí las inequívocas señales de un carác­

ter t ímido, ingenuo, franco y sencillo : de una muger 
humilde , cuyas aspiraciones no van mas allá de. una 
'Modesta felicidad en el seno de la familia. El abate 
^•avater atribuye ú este género de fisonomías mucha vi­

* « a , talento natural y firmeza de carácter. Tengo la 
aes?racia de no hallarme de acuerdo en este punto con 
, a opinión de tan entendido escritor. 

Este Upo, no muy común en el bello s e x o , es el de 
esa morena graciosa, altiva, severa y varonil, cuya m i ­

rada, siempre llena de intención, seduce y enloquece, 
y q u e , poco tierna de corazón, vé con la mayor indi ­

lerenc ia los estragos que causan á toda hora los dardos 
cmpozouados de sus bellos ojos. Sin embargo de eso, 

1 0 l a l t a corazón, y al fin llega á amar por costumbre. 

Con esta preciosa niüa viviría uno como los á n g e ­

les en el l imbo. Si; no; puede ser; no sé; y otras espre­

f ¡ H n f P °
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,
c s t e

e s t i l o , pronunciadas con suma tranqui­
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 d e e s

° . «o es fría ni indiferente: 
por el contrario, es buena, dócil, sensible y cariñosa. 

¿№&«E^Ü¿£r»> p u b l i c a t a o s" l i c u ,° 

Estoy seguro de que nadie se equivoca al juzgar el 
carácter de esta muger por lo que indica su semblante . 
No es necesario ser Gsonomista para conocer que la 
domina un temperamento tétrico y sombrío, un carác­

ter agrio y desapacible, un mal humor siempre m a n i ­

fiesto, y una propensión constante ALA terquedad. Con­

tará pocos amigos afectuosos y verdaderos. 

Es el reverso de la medalla de la anterior. La b o n ­

dad, la inocencia, la alegría infantil se ven pintadas 
en el rostro de esta joven. Su carácter es dulce y apa­

cible; le divierten los placeres mas sencil los é inocen­

tes: y la pena mas insignificante ahoga su corazón v 
hace asomar las L Á T F I M ^ ^ a s ojos. 

Líbreles Dios á vds. de enamorarse psrdidameni 
de esta hermosa muger , porque su belleza no es ni­
ños marcada que su frialdad. Su temperamento flem 
t ico, sin hacerla insensible, no le permitie compre 
d e r l o s delirios de una pasión romántica. En cambi 
si alguno la llevare á la coyunda matrimonial, ene» 
trará en ella una muger honrada, laboriosa, económ 
ca, y muy aplicada á los negocios domésticos v al cu 
dado de su casa. 

Acerqúense á esta graciosa é insinuante mucbacl 
todos los que se sientan con deseos de amar, y qued 
rán plenamente satisfechos. N o importa que sean ell 
muchos: tiene para todos. |Ay si de veras llegase 
enamorarse dealgunol iDificilmente habrá quien pu 
da resistir tanto amor\ 

Ahora que hay tantas vacantes, bien pudiera pre­

tender esta moza una colocación en la casa de fieras de 
Madrid. La terquedad, el egoísmo, la crueldad y la 
avaricia, juntas con una mediana dosis de fealdad, bien 
pueden hacer digna á una muger de departir amiga­

blemente algunos ratos con la pantera y el tigre­. 

El que se haya propuesto dar un mal ralo á M ' 
muger, tiene tarea para algún tiempo. Lo mismo so 
da por lo que va que por lo que viene. Su vanidad, 
amor propio, sus pretensiones y su carácter egoísta 
le dejan lugar sino para reírse de lo que hacen los u i 
mas, ó para despreciarlo. 
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PADES INTERNAS POR MEDIO DE U FISONOMÍA (<). 

No quisiera entrar ni en la gloria con este buen 
señor, porque habia de encontrar en ella tantos defec­

tos y mirarla con tanta repugnancia, que no le deja­

ría 4 uno gozar de sus encantos , l lábjenle vds . de 
cualquier cosa que él no ha hecho: todas son neceda­

des y desatinos. Por lo demás, es hombre de bien, y 
jará" un buen consejo siempre que se le pida. 

Mientras alguno esté hablando con este s u g e t o , él 
estará siempre pensando si la trae utilidad aquello de 
que se le habla; y como es algo desconfiado, un si es 
no es terco, muy frió y de penetración escasa , regu­
larmente dirá que no,—con suma deferencia y urba­
nidad,—la mayor parte de las veces que se le propon­
ga alguna cosa. 

Si no viviese en este siglo y gastase m e l e n a s , di ­

ría que este joven era un teólogo consumado. E i 1830 
los que estaban destinados á ser teólogos han m u d a ­

do de carrera, y se han convertido en intrigantes y v i ­

vidores. Tiene espíritu recto y perspicaz; discurre bien 
para su negocio, y va siempre á los hechos, sin cuidar­

se mucho de las formas. 

«La .sensibilrdad , finura y esquisito gusto—según 
el abato Lavatcr—brillan en esta fisonomía. Si este 
hombre abraza la carrera l iteraria, para la que nació, 
brillará por su estilo florido y elegante, sabrá pintar 
las bellezas de la nalúifcttea, escribirá con fuego y 
emitirá sus ideas con üflMB|£alor de una imaginación 
viva, pero ordenada .» ' i^^^^jf£rme con está opinión 
del abate Lavater. 

ün juicio sano sin gran fondo de talento: sensibil i ­
a a

u sin afectación: modestia sin pusilanimidad: sereni­
Jí!> y constancia para llevar á cabo un buen propósito; 
ouenas intenciones, corazón recto y un carácter apá­
j 2 ^ ̂ anquilo, son las cualidades que revela esta i n ­
definible fisonomía. 

T o m o i i . 

Es una cara miíy á propósito para asustar á los chi­

quillos cuando sea necesario meterles miedo. A los 
grandes, que no se asusten de él y que, lo miren sin 
prevención, les advertimos que es astuto, avaro y de 
una bellaquería sin igual; capaz de hacer mal á todo 
el mundo con la mayor sangre l'ria é indiferencia. 

Poca claridad en las ideas; mucho trabajo del en­

tendimiento para producir algo bueno; escasa sens i ­

bilidad; muy poca poesía y muchísima prosa; pasiones 
poco vehementes; tales son los caracteres mas marca­

dos de este hombre. Eso no obstante , ama lo bueno 
y lo bello v se adhiere á ambas cosas instintivamente. 

Es el tipo del hombre de negocios: será un buen j u ­

risconsulto: revela práctica y algún conocimiento del 
mundo: entendimiento claro y espíritu recto: es afable 
y cumpl ido , ,pero de un temperamento fácilmente 
irascible; y si no es precisamente desconfiado, es á lo 
menos reservado y prudente. 

Es uno de aquellos seres que han nacido para ser ­
vir de censores á los demás. Todo la ve, lo oye, lo o b ­
serva; y muy pocas cosas merecen la aprobación de su 
genio descontentadizo. A lodo se le ocurre hacer algu­
na observación ó modificación no desatendible. Tiene 
buenas facultades intelectuales, y todo lo somete al 
método y á la razón. 

J . ' M . A N T K Q D E R A . 

24 x 
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H I S T O R I A C O N T E M P O R A N E A . 

B I O G R A F Í A . 

D O N J U A N A N T O N I O Z A R A T I E G U I . 

T U . 

(Continuación.) 

El capitán general de los carlistas don José Uran-
ga dirigió á Zaraliegai el 18 de junio de 1837 ,—justa­
mente el misma día que en Madrid se proclamaba la 
Constitución en medio de las aclamaciones de un p u e ­
blo que convirtió en un continuado jardín la carrera 
que llevaron SS. MM. hasta el congreso , el n o m ­
bramiento de comandante general de la división e spe -
dicionaria sobre las Castillas en estos desaliñados tér­
minos: 

«Las repetidas victorias obtenidas por el ejército 
espedicionario, á cuya cabeza va S. M. , y su paso del 
Ebro para dirigirse al interior del r e i n o , asi que la 
marcha de una parte de las del enemigo que acechaba 
los movimientos del m í o , me ha presentado la opor­
tunidad, porque anhelaba de hacer marchar una divi­
sión sobre las Castillas. Esta fuerza bien dirigida en 
momentos tan críticos y decisivos, es capaz de coronar 
el triunfo completo de la causa, bastante respetable 
en el número , y compuesta de valientes acostumbra­
dos á v e n c e r , debe distraer á los enemigos agolpados 
sobre el pa i s , que ocupa S. M-, trastornar sus planes, 
y poner en un conflicto al gobierno de Madrid. Para 
llenar todos estos ob je to s , solo faltaba un general 
hábil y decidido, y ese debe ser V. S. Penetrado , c o ­
mo me hal lo , hasta la últ ima evidencia, de su acen­
drado amor á la sagrada persona de S. M. , de su 
constante lealtad y distinguidos servic ios , y teniendo 
presente los deseos que repetidamente me ha man i ­
festado de ser empleado donde quiera que pudiera ser 
útil á la causa, en uso de las facultades que rao están 
concedidas he tenido á bien elegirle, como le elijo, pa­
ra mandar la mencionada fuerza, etc.» 

Zaratiegui propuso al punto á Uranga nombrase al 
brigadier don Joaquín Elío gefe de E. M. , y segundo 
comandante general de la división espedícíonaria. Uran­
ga , participando de algunos escrúpulos, se resistía, 
pero tales fueron las razones alegadas por Zaratiegui, 
que accedió. 

Componíanse las fuerzas espedicionarias de seis 
batal lones y dos escuadrones que debían reunirse en 
Navarra, y de dos batallones y un escuadrón que con 
el brigadier Goiri partirían de Vizcaya para agregar­
se á losprímeros . En consecuencia de estas disposi ­
ciones , el 20 de julio se dirigió Zaratiegui con los 
seis batallones y dos escuadrones á Sal ini l las , adonde 
l legó á las 10 de la noche. El periódico oficial del cam­
po carlista publicó á la sazón las s iguientes líneas har­
to significativas. 

«Acaban, de salir dos espediciones con fuerzas res­
petables al mando de gefes activos y bien acreditados. 
Esperlmenlamos una verdadera complacencia en anun­
ciar este acontecimiento, que debe producir resulta­
dos incalculables. El público aplaudirá un plan tan 
eminentemente mil itar, y que con tanta oportunidad 
secunda las operaciones del ejército espedicionario. 
El nunca desmentido celo y actividad del esce lent í s i -
mo señor capitán general de Navarra y Provincias 
Vascongadas, es ya el objeto de bien merecidos e l o ­
gios de parte de los leales y de un nuevo método de 
terror paca la revolución española.» 

T I U . 

Ignorando los liberales de la parte de Salinillas la 
llegada de las fuerzas de Zaratiegui, se dejaron ver el 
amanecer del 2 1 , sobre el camino que va desde Haro 
á Vitoria y apoco mas de un tiro de fusil de Salinillas, 1 

Las descubiertas carlistas que fueron quienes primero 
los vieron, comenzaron el fuego-, á cuya señal acudió 
el gefe carlista con.un batallón y un escuadrón y des­
pués de un-reñido combate que duró basta las 10 , los | 
obligó á retirarse á la vecina-guarnición de Armíñon, 
sin dejarles ver el resto de las fuerzas carlistas. Zara­
tiegui se replegó después á Zambrana para ocuparse 
de los medios necesarios para pasar por el vado el 
Ebro que tenía á la vista, cuando á la una del dia vino 
ú su encuentro el general Das-Antas con la división 
portuguesa que mandaba, y d¡ez.compañias españolas, 
sin contar las tuerzas-de Zurbano que, como hijo del 
pais iba de vanguardia. Hizo-Zaratiegui tomar, las ar­
mas al batallón que acompañaba, y la caballería que 
so hallaba alojada, botó-sillas y apenas tuvo.cl preciso 
tiempo para formar. Acto continuo condujo el gefe 
carlista su fuerza, en medio ya del fuego de sus e n e ­
migos, á una escelente posición, á cuyo pié está situada 
una pequeña población llamada Santa Cruz, á la cual 
concurrieron con una admirable precisión los cinco 
batallones que estaban en Salinillas y se trabó, un 
fuerte combate. Apenas vio Zaratiegui que el portu­
gués, no obstante la superioridad del número, no p o ­
día vencer la posición, se decidió á tomar la ofensiva 
comenzada por el ataque de la que sobre la derecha 
carlista ocupaba Zurbano, que ganaron los batallones 
guípuzcoanos haciendo prisionero en la cima á su s e ­
gundo D. N. Entrena. Los valencianos y castellanos 

que atacaban la.derecha de Das-Antas la arrollaron 
también, y entonces los navarros que estaban en el 
centro, con un cuadro de aragoneses avanzaron, y des­
cendieron á la llanura, y los de Das-Antas pronuncia­
ron su retirada con bastante orden, t u v i e r o n lugar 
algunas cargas de caballería , sobre el camino real á 
las márgenes del Zadorra, que á muy pocos pasos de 
alli entra en el Ebro. 

Esta célebre acción de Zambrana terminó por l l e ­
var los carlistas á sus adversarios hasta la puerta de 
Armíñon, de cuyos fuertes se vieron obligados á d i s ­
parar el cañón contra el los . 

Zaratiegui con los despojos de la batalla se vino 
aquella misma noche tierra adentro; y después de de» 
jar asegurados los heridos y reemplazado las munic io ­
nes, pues de otro modo se imposibilitaba para empren­
der cualquiera operación, revolvió en lu tarde del 23 
sobre el Ebro que pasó aquella noche por el vado de 
Ircio atravesando el campo de batalla de Zambrana. 

Al poner Zaratiegui el pié en Castilla, dirigió á sus 
tropas la alocución que trascribimos íntegra, y de 
viva voz les hizo entender la digna conducta y disci­
plina que debían observar en este país, si interesán­
dose por la causa de su rey querían que la espedieion 
tuviera éxito feliz. 

PROCLAMA. 

«Mientras que el magnánimo monarca arrollando 
masas de enemigos sin cuento pasa el caudaloso Ebro, 
recorre las hermosas campiñas de Aragón y Valencia, 
y se acerca á su capital; vosotros hijos predilectos del 
grande Zumalacárregui, l lamados sois á secundar los 
proyectos del héroe. Oprimida la lealtad castellana 
con el peso de un yugo ominoso é insoportable, lanza 
el grito pidiendo socorros, y nos llama para que le 
ayudemos á sacudirlo. 

«¡Voluntarios! ¡Guerreros envidiables! Va no hay 
líneas de circunvalación para las provincias leales: ya 
no hay Ebro: las vastas llanuras de Castilla y la fide­
lidad nunca desmentida de sus naturales os espera; 
marchemos adelante; y si alguno tuviese la osadía de 
aguardarnos , como enemigo, t iemble al acercarnos, 
porque nunca en Vano descienden de sus montañas el 
navarro y provinciano. A vosotros toca por suerte la 
decisión de grandes acontecimientos, y tal vez el d e ­
senlace que ha de fijar para siempre la victoria. El 
discípulo de vuestro primer capitán os va á conducir 
á ella. ¿Le seguiréis? indudablemente: pues que so l ­
dados como vosotros jamás se complacieron tanto 
como cuando tuvieron que ejecutar una grande e m ­
presa. Campo de honor 23 de julio de 1837.—El c o ­
mandante general , Zaratiegui.» 

IX.. 

A la mañana siguiente algunos escesos como fue­
ron el robo de un pañuelo y una gallina , fueron 
castigados en Tomamos ( R i o j a ) , con tan grande 
severidad, que su ejemplo sostuvo la disciplina por 
varios días. En Belorado se unieron con Zaratiegui 
los dos batallones y un escuadrón salidos de Vizcaya 
con el brigadier Goíri, los cuales sin tropiezo a lguno, 
habían llegado con dos días de anticipación á Prado-
luengo , en compañía de Goiri y la del padre Huerta, 
nombrado presidente de la junta de Burgos. 

En 26 de julio se dirigió Zaratiegui contra el g e ­
neral don Santiago Méndez Vigo, capitán general de 
Castilla la Vieja, que decían hallarse á la sazón en 
Montes de Oca; pero habiendo abandonado esta posi ­
ción, llevándose la guarnícioj^de Villafranca, el car-

y Retuerta. Méndez 
'ortificaciones de Lcr-
[que Zaratiegui le pre-

Hoguillas sobre el 
l e s de pasar el 
tiegui sobre Roa 
ba á Valladolld. 

'cüintrto esta capitai, 

lista se encaminó á Co 
Vigo retirado al abrí 
ma, no osó admitir 
sentaba en las inm 
camino real de Bu 
Duero. En vista de 
y Peñafiel como pa' 
Méndez Vigo corrió á pdner 
mas apenas supo Zaratiegui que estaba ya en Torque 
mada, tomó sobre la izquierda, y por medio de dos 
marchas forzadas se presentó la mañana del 10 de 
agosto al pie de los muros de Segovia. 

Habiendo contestado con el cañón á las pacificas 
proposiciones que hizo Zaratiegui, |este después de un 
combate de tres horas mandó aplicar las escalas á los 
muros y los tomó por asalto con pérdida de algunos 
hombres. Sabido es á lo que se espone una ciudad 
donde las tropas entran por tales medios. Segovia fué 
en efecto saqueada, y» en verdad que no lo merecía, 
porque no se hallaban los carlistas escasos de s impa­
tías en la población, y si bien hubo resistencia, esta 
fué justa porque debían hacerla los milicianos n a ­
cionales y la escasísima guarnición que tenia la c i u ­
dad, que puede decirse estaba limitada al cuerpo de 
cadetes, que se dejaron llevar de ú n c e l o tan laudable 
como patriótico. Los primeros carlistas que entraron 
en la población: comenzaron á saquear las casas que 
hallaron mas-á mano: s in.embargo, ni la violación, ni 
la sangre, ni aun los malos tratamientos tuvieron l u ­
gar por punto general; l imitóse el despojo á las t ien­
das, pues muchas de las principales casas fueron sa l ­
vadas con solo tener las puertas cerradas, lo que prue­
ba la poca violencia que hubo en. medio del desorden. 
El general Zaratiegui acudió con estremada celeridad 
á la plaza, y restableció la disciplina con admirable 
presteza y con la energía que presenciaron sus habi­
tantes. En efecto, si los l ímites de esta publicación lo 

permitiesen, muchas páginas podríamos llenar conU 
narración de algunos episodios que dan una clevndí-
sima idea de la nobleza del joven carlista. ZaratifW 
en Segovia no fué conquistador, era el amigo y el am­
paro de cuantos á él acudían: nada le honró tanto cô  
mo el hacer abnegación de las opiniones de los qgt 

para algún favor le necesitaban; y fueron tantos | o s 

que hizo en su corta permanencia, que podríamos citar 
á personas nada sospechosas-que tendrán grabado en 
su corazón el nombre de Zaratiegui. Este es el mejor 
galardón que puede desear el bizarro proscripto, 

x . 

A la noche del mismo dia que Zaratiegui ocupó i 
Segovia, entró en relaciones con los que se retiraron 
al alcázar, donde estaban los empleados, nacionales 
el colegio militar y las personas mas acomodadas j 
familias de la ciudad, que habían llevado consigo los 
efectos mejores que poseían: arreglóse la capitulación 
que fué religiosamente guardada por Zaratiegui, p u! 
diendo añadir lo que nos han comunicado personas 
bien enteradas, y es que fué guardada con estreñía 
generosidad. Cuantos había en el alcázar, no solo re­
cobraron su libertad sino que también salvaron todos 
sus bienes . 

Repetimos que Zaratiegui no se portó como con­
quistador y sí como restaurador, según decía él mis­
mo. El alcázar con todo cuanto encerraba, como su bi­
blioteca y otros enseres , fué conservado con el mayor 
cu idado , sirviendo de prueba de la ilustración del 
general. 

Existió depositado en Segovia por el general Valdés 
el sable del general Lacy, y lo habia prometido á quien 
pacificase las provincias del Norte; y este legado do 
inmortales recuerdos , le consideró Zaratiegui como 
un derecho de conquista y se apoderó de él. 

Los habitantes de Segovia volvieron á su habitual 
tranquilidad y orden antes d é l a s 24 horas despuesde 
ocupada; y en tanto que los sastres y zapateros traba­
jaban para las tropas, todos los establecimientos fun­
cionaban, incluso el teatro. Segovia con sus nuevos 
huéspedes no estaba consternada, porque eran grandes 
las afecciones que hacia ellos tenia la mayoría de la po­
blación. Asi lo comprendió Zaratiegui, y para dar en­
sanche al entusiasmo público y aprovecharle, creó un 
batallón en estos días con el nombre de Segovia, en lo 
cual estuvo tan acertado, que mas que como capitán 
obró como prudente político. Los resultados corres­
pondieron á sus esperanzas, y en Solos cinco días se 
contaban ya mas de 400 plazas, la mayor parte de es­
tudiantes. Este cuerpo subsistió hasta el fin de la guer­
ra, siendo uno de los que mas se distinguieron en 
toda ella. 

La siguiente proclama es la prueba mas elocuente 
de la satisfacción del gefe carlista por estos sucesos, 
y mas que todo de su situación. 

«Castellanos:.Al salir de Navarra con la grandiosa 
y honorífica misión de pacificar la fiel Castilla y librar­
la de tanta opresión ^ tanta tiranía causada por la li­
bertad tan decantada de los innovadores del siglo, que 
no es otra cosa (ya lo habéis visto) que la licencia mas 
desenfrenada de las pasiones , quise predeciros que 
por'inomcntos se acercaba el dia mas feliz para la Es­
paña en que sentado nuestro amado monarca en el so­
lio, que por ley y voluntad espresa de sus pueblos le 
corresponde, conjurará la nebulosa y cargada atmós­
fera, y bendecirá su suelo concediéndole la mas com­
pleta y duradera bonanza, mas suspendí mí augurio 
hasta poderlo comprobar con hechos irrefragables, con 
victorias conseguidas en vuestros campos. Así ha su­
cedido, asi lo ha dispuesto el Dios de los ejércitos que 
visiblemente nos protege. Ahora si , que lleno de júbi­
lo y satisfacción no puedo menos de recordaros que 
si el día 21 del último debe inscribirse entre los dias 
gloriosos y faustos, en el que en los campos de Zam­
brana fué vergonzosamente batida, hollada y destruida 
la hueste portuguesa que neciamente se gloriaba de 
impedir el paso del Ebro á este invencible ejército que 
venia, y á su pesar ha venido á sacaros de la esclavitud 
y total desorganización del orden social en que os ta 
puesto el fanático é impío partido de Madrid, el dia de 
hoy aun ha escedido á aquel en honor y gloria, y aun 
me atrevo á asegurar que esta jornada verdaderamen­
te heroica ocupará una de las primeras y mas hermo­
sas páginas del gran libro de esta historia que inmor­
talizará á los españoles, que militando bajo el estan­
darte del mejor de los reyes han desoído yburládose 
de las intrigas y vanas teorías de los aturdidos filóso­
fos. La victoria de este dia es la prueba mas relevante 
d e q u e nada, nada puede oponerse al valor y bravura 
de los que pelean por s u rey y religión. Cuantos es­
fuerzos hagan los traidores, todos , todos se estrellarán 
en estos pechos de bronces. Ya lo habéis visto algu­
nos, todos lo sabréis. Al llegar esta mañana al pueble 
de Zamarramala divisé esta ciudad que parecía ines-
pugnable por su posición natural, sus obras fuertes, 
sobre las que ondeaba la bandera de la usurpación. No 
obstante, sin otros e lementos que el duro brazo di 
mis soldados fiado solo en s u decisión é intrepidez, 
determiné entrar en ella, signifiqué mi pensamiento, 
no hubo necesidad de mas. Corrieron, volaron, trc|>3" 
los muros , arrancan-cuanta oposición, se les presentí, 
hieren, matan, á todos menos á los que cobardemenlt 
abandonan la c iudad, y retíranse despavoridos al alca-
zar, desde donde por medio do capitulación ríndensc J 
entregan- aL fuerte castillo que pocas horas o n ' e s . . 
contemplaban inaccesible. Contentísimo mo " a" 0' 
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hnnrados castel lanos de vues t ra dec i s ión , de vues t ra 
duela. Todos los pueblos del t r áns i to de la e s p e d i -

c o n

 a u e me vanaglorio de m a n d a r , han obsequiado á 
C'°s soldados; muchos jóvenes se han al is tado en v u e s -
m ' s filas. ¿Y con ta l e s r esu l t ados no podro garant izaros 
¿el pronto y feliz éxito de nues t r a causa? S i , o s l o tras 
prometo. ¡Alas a r m a s , cas te l lanos! aunados con el ejér­
cito del legítimo rey de las Españas don Carlos V, a n i ­
quilareis, y muy en b reve , al ominoso par t ido que en 
sus últimas bocanadas de vida a u n t ra ta de hacer d é ­
biles é impotentes esfuerzos. 

¡ Viva el rey , viva la religión! 
Cuartel general de Segovia 4 de agos to de 1 8 3 7 . = 

El comandante genera l de Castilla , Zarat iegui .» 

X I . 

Como Zara t iegui se habia propues to ú n i c a m e n t e 
di todas estas operaciones el obl igar al gobierno de la 
reina á llamar una par te de las fuerzas que habían ido 
contraía espedicion r e a l , á la cual consideraba muy 
apurada, después que por los diarios cons t i tuc iona­
les habia sido informado de la acción de Chiva ; asi 
que tuvo apres tadas t res piezas de batal la de las siete 
tomadas en Segovia , que reorganizó sus fuerzas y m e ­
jora el equipo , cabal ler ía y (lemas necesa r io , se puso 
en marcha para la Granja , l levando consigo una fuerza 
de -í.-00 infantes y 4oO caballos. 

Mas alarmó en Madrid la noticia de la ocupación 
de Segovia que la aproximación de la espedicion de 
don Carlos. A reproducir aqui las vers iones que d e ' 
aquel suceso se hicieron por la prensa de la c o r l e , se 
formaría el verdadero concepto de su es tado ; ba s t e 
consignar que desde en tonces se dispuso fortificar la 
coronada vi l la , y se tomaron las medidas conducen tes 
en tan criticas c i r cuns t anc i a s , sin que Madrid tuviera 
oíros defensores que su bien organizada y numerosa 
milicia nac iona l , engrosándose con la que acudia de 
los pueblos de la provincia, y mas par t i cu la rmente de 
los que iban siendo ocupados por Z a r a t i e g u i , pues solo 
un batallón escaso de zapadores y una ó dos c o m p a ­
ñías de la reina gobernadora con escasís ima caballería 
constituían la guarnición de la co r t e . 

Méndez Vigo entre tanto , y asi que vio á Segovia 
tu poder de Z a r a t i e g u i , descendió por Guada r r ama 
á ponerse en contacto con Azpiroz,que ocupaba á Gala-
pagar con una co lumna , y con l 'uig S a m p c r , que l l a ­
mado á toda prisa por el gobierno se colocó con su 
brigada en la Puer t a de H i e r r o , camino de Madr id al 
Pardo. Con es tas t res fuerzas que por sí solas e s c e -
dian en un doble á las de Z a r a t i e g u i , aun sin con ta r 
los nacionales, ya se creía el gobierno seguro : levantó 
sin e m b a r g o , a t r inche ramien tos en las inmediaciones 
de las R o z a s , que guarnec ie ron con formidable a r t i ­
llería, la cual hizo un vivísimo fuego cuando Za ra t i e ­
gui se aproximó el 11 de agos to para reconocer los . 

El gefe carl is ta se re t i ró á la venta de la Tr in idad , 
en cuyos campos habia pasado la noche a n t e r i o r , y al 
día siguiente 12 tomó la dirección del G u a d a r r a m a . 
Al subir Zarat iegui esta e n c u m b r a d a sierra , i n t e rcep­
tó su vanguardia un par te que dir igía desde Viilacas 
tin don N. Aguir re , comandan te de e s c u a d r ó n , al ca-
pilan general de Castilla Méndez Vigo , diciendo que 
ocupaba dicho punto con un escuadrón y dos compa­
ñías de in fan te r ía , donde esperaba sus órdenes . Zara 
liegui mandó en tonces avanzar al gefe de su caballe­
ría don F r a n c i s c o Ortigosa , quien habiéndose a d e l a n ­
tado al resto d e s ú s t ropas con su escuadrón y dos com­
pañías de infanter ía ar r ibó al mismo Villacastin du­
rante la próxima noche , é informado de que Agu i r re 
estaba acampado á media hora del p u e b l o , cayó sobre 
el al romper el a l b a , y lo des t ruyó e n t e r a m e n t e , to 
mandóle 83 caballos y varios p r i s i o n e r o s , en t re ellos 
el mismo A g u i r r e , no salvándose apenas veinte hom 
bres. 

Zaratiegui habia quedado en la Enc ina , y en la n o -
fhí del 12 des tacó la mi tad de las fuerzas para ir <•' 
ocupar la ciudad de Avila, quedando en t re tan to ob-
señando las aven idas de Madrid por aquel p u n t o 
Pero habiendo aquel la misma larde montado el G u a ­
darrama par te de las fuerzas concen t radas sobre la 
corte, espidió ó rdenes para que regresasen las que se 
encontraban en marcha para Avila, dándoles por p u n ­
ió (le reunión Vil lacast in . 

X I I . 

En Madrid en tanto sucedían g r a n d e s cambios , y 
las tropas de Espa t t e ro lomaban acan tonamien tos eñ 
Aravaea. Reforzado Méndez Vigo con 2,000 h o m b r e s 
que al mando de Puig Sampcr conducían las ca lesas , 
tartanas y demás ca r ruages (le Madr id , avanzaba á 
l'asar el Guada r rama . La incorporación en tonces de la 
artillería car l is ta era lo mas difícil, pero yendo e s -
follada por una b r igada navar ra , hicieron heroicos 
esfuerzos estos so ldados , y merced á su e s t r a o r d i n a -
r¡o arrojo, á lasO de la mañana del 14 ya tenia r e u n i ­
das las fuerzas en Vil lacast in. 

La tropa se hal laba falta de. descanso y de o t ras 
ranchas neces idades , y en tal es tado resolvió Z a r a -
"cgui ir sobre Segovia, y es tando desde el dia a n t e ­
rior los tropas const i tuc ionales en Esp ina l , m a n d ó á la 
brigada castel lana á cubr i r el Hunco izquierdo carl ista 
Por Zarzuela, y al mismo tiempo puso en movimiento 
'as demás t ropas con dirección de Mon te -Rub io . El 
Kefe. del ejército const i tuc ional que también c o m e n -
z o á operar supon iendo q u e tendr ía a b i e r t a s las 
Puertas según los movimientos del dia anter ior , 

salió al flanco de los c a r l i s t a s ; pero solo a lguna i cer la verdad , »in los hechos que sucedieron inmedia-
guerril la pudo t i ro tear la r e t aguard ia , que cubrían t amen le . 
los dos escuadrones de Navarra y el de Cantabria con 
el 7.» batallón también de. Navarra. Al pasar el pueblo 
de Abades , cargó á este batal lón la caballería cons t i ­
tucional , m a s un fuego vivo y sostenido bastó para 
hacerla frente y q u e s e ret í rase rota y en dispers ión, 
después de dejar a lgunos hombres y caballos en el 
campo. 

Merece ci tarse el párrafo con que al comunicar 
esta acción , concluye el pa r t e . Después de dar cuen­
ta de el la , dice-. «Sin que en esta marcha de seis l e ­
guas , en medio de uno de los días m a s a rd ien tes , h a ­
yamos tenido sino solo un her ido , que por la c i rcuns 
tancia de ser único merece ponerse su nombre en este 
pa r t e , y es R a m ó n Velasco, soldado del 7.° de Na­
varra.» 

X I I I . 

Nada es comparable al en tus iasmo que mani fes ta ­
ron l a s t r o p a s d e Z a r a t i e g u i en aquella ocasión; pudién­
dose sin duda considerar como un g rande tr iunfo su 
en t rada en aquella misma ta rde en Segovia sin perder 
un solo hombre y menos un efecto. El dia habia sido 
uno de los m a s calorosos. El s iguiente 15 lo dio de 
descanso Zara l íegui á su s t ropas , y por la noche r e ­
unió un consejo de gue r r a para decidir si a b a n d o n a ­
ría ó no la c iudad . 

Al amanecer del 16 salieron los espedicionarios de 
Segovia tomando el camino de T u r é g a n o . Méndez Vigo 
enterado de este movimiento dejando á Segovia sobre 
su derecha , salió por la diagonal á re taguard ia de los 
car l is tas , y pronto los tuvo al a lcance. Zarat iegui sin 
e m b a r g o , lleno de confianza en sus t ropas después de 
la serenidad que most raron en la re t i rada de Vil lacas­
t in , cont inuó su marcha me tód icamente y sin perder 
de vista un m o m e n t o á las t ropas cons t i tuc ionales , 
logró en t res dias ganar las orillas del D u e r o , cuyo 
rio pasó por el puente de Vado-Condes, no pudiéndolo 
hacer por el de Aranda donde habia guarnic ión c o n s ­
t i tucional . Zara t iegui presentó la batal la al o t ro lado 
del Duero; pero Méndez Vigo después de haberlo se 
guido has ta Vado-Condes se acantonó en el citado 
Aranda . 

En vista de esto el gefe carl ino pasó á P e ñ a - A r a n -
da y se dispuso á seguir las ope rac iones , pues de a n ­
temano habia elegido este pais como base de el las , 
porque en su marcha sobre M a d r i d , solo se propuso 
como dij imos l lamar la atención de las fuerzas que 
acosaban á la espedicion de don Carlos, para que que­
dara esta en mas l iber tad . Conseguido esto, era preci ­
so es tablecerse de modo que la guer ra radicase en 
Castilla y no pasar el t iempo en correr ías como l a s e s -
pediciones que le antecedieron y otras que se hicieron 
después . Ya con es te o b j e t o , an tes de pasar el Duero 
y avanzar á Segovia, habia dejado sobre es tos mismos 
parages que ahora ocupaba a lgunas t ropas y cuadros 
de oficiales á las órdenes de los coroneles Bar radas y 
Vinuesa y otros par t idar ios conocedores ó práct icos 
del t e r r eno . Encon t rábase á la sazón host i l izada esta 
gen te por una columna mandada por el coronel Mír y 
el comandan te Zurbano ; pero á la l legada de Za ra t i e ­
gui estos se desplegaron sóbre la línea d e l E b r o d e d o n ­
de habían sa l ido , y los car l is tas quedaron en posesión 
de una buena ostensión de ter reno de donde poder 
sacar los recursos necesar ios á su manu tenc ión , á p e ­
sar de ser uno de los mas es tér i les y pobres de Cas­
tilla. 

Fa l taba á Zarat iegui un lugar seguro donde poder 
conservar su s enfermos y p r i s ioneros , y apoyado en 
el prest igio que se habían adquir ido las a rmas que 
m a n d a b a , envió como par lamenta r io á Méndez Vigo 
al coronel Duran , p regun tándo le si t r a t aba ó no de 
gua rda r la e s t i pu l ac ion ^ d ^EJ ip t : contes tando afirma 

X IV. 

La acción de Nebreda, como h e m o s dicho , fué el 
28 de agosto. Zarat iegui se. dir igió en seguida contra 
la guarnic iou del Burgo de Osma que la obligó á ca ­
pi tular al quinto dia de asedio, sin que Méndez Vigo se 
atreviese á acudir en su socorro como parecía natura l 
y lo creía el carlista que le estuvo esperando ent re 
Aranda y Osma. No se atrevió el const i tuc ional sin 
duda á dar un paso fuera de estos dos pueblos . T o m a ­
do el Burgo de Osma mediante capi tulación, Z a r a t i e ­
gui marchó contra Le rma , de cuyo pueblo se apoderó 
d u r a n t e la noche; pues sin embargo de componerse 
la guarnic ión de m a s de mil hombres y tener es tos 
todo lo necesario para defender el fueite donde se r e ­
t i r a ron , capi tularon al fin el 12 de se t iembre . Z a r a ­
tiegui reorganizó de nuevo sus t ropas dividiéndolas 
en tres b r igadas de operaciones , dejando la cuar ­
ta compuesta de un batal lón veterano y de cuatro que 
habia ya formado de la j uven tud de la provincia de 
Burgos , á las órdenes del brigadier Goiri. Esta fuerza, 
en su mayor par te desa rmada , comenzó á tener los fu­
siles que resul taban de la toma de los fuertes: se e s t a ­
blecieron armer ías y una fábrica de pólvora, que a u n ­
que muy poca llegó á elaborarla; pero faltando los s a ­
l i t res , no solo se tuvo que m a n d a r á buscarlos á Ara ­
gón, sino que también fueron necesarios otros objetos 
para ves t i rse y calzarse las t ropas . 

(Se concluirá.) 

A. PlRALA. 

n a l , el car l is ta p r o -
io de Santo Domin-
r is ioneros el pueblo 
en ello , Zarat iegui 

y la cuestión siguió 

t ivamente el genera l 
puso como á hflspitisl 
go de S i los , y coniofd 
de Carazo. No conviñl 
los eligió como provis ionales , 
a d e l a n t e : y esto que por entonces le negaba el gene ­
ral de la r e i n a , lo adquir ió en derecho el de don Car­
los en m e n o s de una s emana con su e s p a d a . 

Desde Espeja y Huerta del R e y , Zaral íegui se d i ­
rigió cont ra la guarnic ión de Salas do los Infantes s i ­
tuada en lo in tc r ior de aquel las m o n t a ñ a s , l a que a t a ­
cada con los dos cañones de á cua t ro que habia t o m a ­
do en Segovia , la obligó á rendi rse al segundo dia. 
M o y í ó s o , si bien con lent i tud , Méndez Vigo, para s o ­
correr la desde Aranda; pero no habiéndose atrevido 
á penetrar en los desfi laderos, se contentó con ocupar 
con sus t ropas los pueb los de Nebreda ySolorana , don­
de también tenian guarnic ión los const i tucionales . 
Viendo Zarat iegui que ni con la batida á Salas liab/a 
podido a t raer al combate á Méndez Vigo , á pesar de 
ser muy superior el número de las fuerzas que man­
daba es te , fué el 28 de agosto ú buscar le en sus acan­
tonamientos . Méndez Vigo replegó su co lumna sobre 
una a l tura dividida por un ba r r anco , y que por otra 
par te le ofrecía segura ret i rada á Lerma. El combate 
fué tenaz y sangr ien to , y duró desde las nueve de la 
m a ñ a m hasta las cinco de la t a r d e ; mas v i é n d o l a 
dificultad de desalojarlo Z a r a t i e g u i , se re t i ró sobre 
Santo Domingo de Silos , lugar de donde había salido 
á la mañana . El segundo cabo de Casti l la don Pedro 
Méndez Vigo , he rmano del gefe que combat ía á Z a ­
r a t i egu i , espidió con este motivo una singular p r o ­
clama respecto de esla acción . que seria dudoso cono-

B á T A L S i A B E HüLSTIfíGS. 

( l í D E OBTÜBRE D E 106G.) 

Muerto el rey de Ingla ter ra , Eduardo el C a s t o , se 
d isputaron su herencia dos compe t ido re s , Guil lelmo 
el Bas t a r do , duque de Normand ía , y H a r o l d o , hijo de 
un boyero s a j ó n , el cual por razón de los eminen t e s 
servicios p res tados á la causa p ú b l i c a , llegó á ser uno 
de los personages mas impor t an t e s del re ino. Apoyaba 
Guillelmo s u s pre tensiones en su parentesco con 
E d u a r d o , en una ins t i tución de h e r e d e r o , que decía 
haber r e c i b i d o ; pero de que no presentaba mas p r u e ­
bas que su declaración en un j u r a m e n t o de fidelidad 
que habia exigido á H a r o l d o , y en una bula del papa 
que le adjudicaba la Ing la te r ra , median te p romesa 
so lemne de pagar r egu la rmen te su t r i b u t o . Oponíale 
Haroldo sus v i r t u d e s , su s ta len tos , su v a l o r , su s r i ­
q u e z a s , su inmensa popular idad y la pa labra del r e y 
m o r i b u n d o , que le habia designado para su sucesor 
t í tu los que debian p reva lece r , sobre todo en un pais 
en que la corona era electiva. Al punto fué elegido 
Haroldo por unan imidad rey de Ingla ter ra y proc la ­
mado con general aplauso . Bien que hiciera. Guil le l ­
mo g rande alarde de sus d e r e c h o s , no contaba sino 
con su e s p a d a , á la cual apeló al pun to del fallo de l,i 
Gran Bretaña. Invita á la Europa al saqueo de la I n ­
glaterra , y por espacio de seis meses acudieron á Nor­
mandía todos los hombres ávidos de gloria y de for­
tuna . Al r r i smo tiempo predicaba el papa una c ruza­
da cont ra el excomulgado H a r o l d o , de forma que el 
celo religioso atrajo bajo las banderas del bas ta rdo a 
los que h u m a n a s consideraciones no habían podido 
a r r a s t r a r . Mil quin ientos buques sal idos del pue r to 
de San Valcry t raspor ta ron á t r avés de la Mancha á 
aquel las ho rdas de merodeadores , que volvían a l o m a r ' 
las cos tumbres y el espír i tu de sus abuelos del Nor te . 

Vagos r u m o r e s sobre esos inmensos a r m a m e n t o s , 
la temible in tervención del papa , la aparición de un 
cometa , s in ies t ras predicciones que hizo resonar 
Eduardo en su lecho de m u e r t e , esparcían en I n g l a ­
ter ra te r rores supers t ic iosos ; pero Haroldo lleno de 
j u v e n t u d , de fuego, de intel igencia y de esperanza, 
luchaba con su ejemplo y sus discursos contra esas 
perniciosas inf luencias , y rean imaba el valor en todos 
los corazones con prepara t ivos de defensa proporcio­
nados al general t emor . Después de a lgunos meses 
acampaba al frente de su ejército en las costas del 
Su r , esperando á los n o r m a n d o s , cuando supo que 
los noruegos habían desembarcado en el Norte, en la 
N o r t u m b r i e . Tan pron to en concebir como en e jecu­
tar , marchó Haroldo al encuent ro de los noruegos pa­
ra arrojar los y volver á recibir á los normandos . Pero 
m i e n t r a s ganaba una completa victoria bajo los m u ­
ros de Yorck y daba al rey noruego los seis pies de 
t ierra que pu ramen te le promet ió an t e s del c o m b a t e , 
t remolaba en las playas de Ingla ter ra la bandera nor­
m a n d a con sus tres leones. 

Con el mismo ímpetu con que neometíó á los n o ­
r u e g o s , revolvió Haroldo contra los n o r m a n d o s , sin 
dejar á sus soldados el t iempo de tomar a l iento , s in 
esperar á los rec lutas que marchaban á incorporárse le 
de todos los pun tos de Ing l a t e r r a . El a rd ien te sa jón, 
es t imulado por el relato de las devastaciones que c o ­
metían los invasores , se precipi tó para con tene r los . 
Esta rapidez le fué fatal; las t ropas que le habia pe r ­
mitido rehacer eran mucho menos n u m e r o s a s que las 
e n e m i g o s ; al paso que a lgunos d ias de r e l a rdo le hu­
bieran asegurado la super ior idad n u m é r i c a . 

Esperaba con su prodigiosa celer idad caer de i m -
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i 'roviso sobre los n o r m a n d o s , como lo acababa de ha­
cer sobre los noruegos . Pero estaba aler ta el cauteloso 
G uillelmo ; pues apenas desembarcó encerró sus t r o ­
pa s en un campo fortificado, y no salían á s aquea r s í -
no bajo la escolta de destacamentos de cabal ler ía que 
jspl oraban el país. Obligado á r enunc ia r á la esperan-

escomunion ; m a s habiendo recordado uno de ellos 
que ya de an temano es taban repar t idos sus bienes e n ­
tre los n o r m a n d o s , af irmáronse en su propós i to y j u ­
raron lidiar has ta la muer t e . No o b s t a n t e , cediendo 
aun á una supers t ic iosa i n q u i e t u d , se esforzaron en 
impedi r á su rey el que tomase par te en la bata l la . 

mi cus todia! ¡Pardiez que seria t ra ic ión, y antes dci 
correr los r iesgos de una batal la con los pocos liou 
bres que t engo , mi valor y mi b u e n a causa.» 

Durante la noche que precedió al combate , esc 
ñas d i s t in t a s , pero i g u a l m e n t e caracter ís t icas , sc"y 
rilicaron en ambos c a m p a m e n t o s . Los normandos • 

za de so rprender á los n o r m a n d o s , se de tuvo i laroldo 
á a lgunas millas del campo enemigo , é hizo levantar 
t r incheras , t ras de las cuales parecia que re r esperar 
la l legada de sus d i ferentes cuerpos de ejército; mas 
no le dejó Gui l le lmo el t iempo de hacer lo . Sin e m ­
bargo , a u n q u e comprendió que su posición le man­
daba apresurar el acontec imien to , no quiso el duque 

«Ilaroldo, le d i je ron , no puedes negar q u e d e grado ó yo t ipo pr imit ivo al tera ya la civil ización, p r e p a r a d o 

por fuerza hayas hecho al duque Guil lelmo un j u r a - \ que hub ie ron sus a r m a s , se pus ie ron cu oración, se 
mentó sobre los cue rpos de los san tos ; ¿á qué e s p o - ! confesaran con los m o n g o s , recibieron los sacra rom-
i r m e á los azares de un combate con un perjurio ¡ tos y se en t r ega ron á ejercicios de p iedad. Los sajones 
contra lí? t 'ara nosotros que nada hemos j u r a d o , es '• al c o n t r a r i o , hechos de repen te escandinavos al occr-

de todo punto jus ta la guer ra , pues que defendemos 1 carse al comba le , encendieron g r a n d e s hogue ra s , al-
nucs t ra patr ia . Deja, p u e s , que noso t ros solos demos rededor de las cuales se divir t ieron haciendo K . - O U . I I 

V i s t a d e l a t o r r e d e G u i l l e l m o . I r r l e s i a d e S a n i a M a r v - l e - I S o w e n I n g l a t e r r a . 

de Normandía pasar por alto los medios do influencia 
• mora l que le ofrecía la religión, linvió un hera ldo al 
rey s a jón , rcquir iéndolo sostuviese su j u r a m e n t o so­
bre t an ta s reliquias prestado , é invocando en nombre 
del papa la cólera del cielo sobre el pe r ju ro y sus s e ­
cuaces . Turbaba la conciencia de los gefes ingleses la 

la ba t a l l a ; tú nos socor rerás si ce jamos, y nos v e n g a ­
rás si morimos..- Mas replicó el rey que su deber le 
m a n d a b a ba t i r se , y en n o m b r e del mi smo deber d e s ­
echó los consejos que le daban los gefes de ret i rarse 
á Londres t a lando todo el pnis en presencia de los es -
t rangeros .» ¡Yo, repuso él , yo ta lar el pais confiado á 

s u s an t iguos can tos do guer ra y vaciando grande* 
cuernos l lenos de cerveza y a g u a m i e l . , r 

Al asomar el dia , Gui l le lmo asi que su C J C H I 
hubo oido misa y recibido la bendición del obispo • 
l i a y e u x , c o m a n d a n t e en gefe de la caba l l e r í a , los 

| dujo al a t aque del campo de los sajones. Llevaba p 
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. ( s ,] ci cuello los huesos sagrados , sobre los que 
1C'oldo había pres tado j u r a m e n t o ; t raía en un dedo 
"'cabello de San P e d r o , engas tado en un d i a m a n t e , 

Los sajones esperaban de t rás de sus t r incheras . 
Tres veces los no rmandos atacaron con furor, y tres 
veces los forzaron í re t i rarse los terr ibles hachazos de 

punto en desorden . Esta es t ra tagema salió bien : l l e ­
vados de su a rdor y creyendo ya en la v ic tor ia , se 
precipitaron los soldados de I laroldo fuera de sus e m -

L a a d u a n a d e L o n d r e s . 

d e l a n t e de él llolabr, el e s t anda r t e bend i to que le d i o . los sajones , que hendiendo las a r m a d u r a s , rompían las pa l izadas ; pero hicieron cara los n o r m a n d o s , y d á n -
I p a p a . Adelantábanse los n o r m a n d o s can tando el r o - | lanzas y las espadas . Entonces Guillelmo para a t raer á doles la ventaja de las a t m a s el camoio de posición 

V i s t a d e l p u e n t e N u e v o d e L o n d r e s . 

P » » ae Rolando y repitiendo .el gr i to de reunion de | i ^ i n g l c s e s ^ l lanura ^ a n d é ^ u n considerable | ^ ¡ ^ ^ ^ o T j T o ^ l U -
o s c r u z a d o s : Dios ayuda! ;l)ios ayuda! cuerpo de caballería que 
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roldo y sus hermanos murieron al pié de su bandera, 
que los normandos reemplazaron al punto con el e s ­
tandarte del papa, y los sajones no combatieron ya 
para vencer , sino para nur ir , prolongando hasta la 
noche una resistencia desesperada. 

Esta sola batalla puso á los normandos en pose­
sión de la Inglaterra'. Los sajones conservaron todavía 
por largo tiempo su valor y su patriotismo; mas no 
tenían ya gel'e que les congregara y dirigiera. Asi es 
que Guillelrao no encontró ya sino resistencias par­
ciales y locales , y no tuvo que combatir mas que par­
tidarios. Esta conquista , por odiosas que hayan sido 
las circunstancias con que se verificó, fué un aconte­
cimiento feliz para la civilización general de Europa, 
pues los normandos á pesar de sus actos eran mas 
ilustrados que los sajones , ni retrogradaron hacia su 
barbarie primitiva, sino para-robar, de modo que 
cuando ya nada quedaba que coger ni nada tenían que 
temer por lo que habían cogido , volvieron á sus eos 
lumbres mas cul tas . 

Al dia siguiente del combate dos mongos sajones 
compraron á üui l le lmo por diez marcos de oro el de­
recho de enterrar i su rey. Como no pudieron recono 
ccrJe en medio de los cadáveres ya desnudos por los 
normados , llevaron en su compañía á una m u g e r , á 
quien Haroldo había amado , ta rubia Edita , 2a del 
cuello de cisne, quien al punto supo encontrar el cuer­
do su amante. No fué Haroldo rey de Inglaterra sino 
por espacio de algunos meses , y en esos anduvo del 
todo ocupado en la guerra; de suerte que no p u ­
do desplegar sus nobles cualidades, sus virtudes y 
sus ta lentos , que prometían á los sajones la vuelta 
de los días del gran rey Alfredo. 

A. ü . 

L A P R I M A V E R A . 

P O E S Í A S D E D O S J O S É S E L G A S Y C A R R A S C O . 

En el número anterior de La Semana, ó si se 
quiere, en La Semana de la semana anter ior , que 
gracias á la compatibilidad de nuestros almanaques 
vulgar y l iterario, la cronología moderna cuenta hoy 
para determinar citas y fechas con el auxilio de dos 
Semanas semanales, hice de nuestra situación c ien­
tífica, literaria y artística un bosquejo que en sentir 
de muchos podría haberse suprimido, y hasta cierto 
p u m o n o v a n descaminados los que tal digan, cons i ­
derando que para elogiar las poesías del señor Selgas 
no es absolutamente preciso demostrar que los mecá­
nicos gastan pólvora en salvas, y otras verdades que 
no porque parezcan inoportunas dejan de ser verda­
des. Sin embargo , á poco que mis lectores mediten 
sobre este particular, comprenderán, como yo c o m ­
prendo, las consecuencias que de tales premisas se 
desprenden. ¿Es cierto que las plantas de nuestro 
pensil intelectual atravesando un otoño que ha arran­
cado s u s hojas y un invierno que ha secado sus raices 
ofrecían en su conjunto el triste espectáculo de la 
muerte? Pues mayor razón para que al notar un s í n ­
toma de vida en el que ya creíamos cuerpo inanima­
do, al ver brotar una flor en ton solitario desierto , al 
penetrar en la fresca y lozana Primavera del señor 
Se lgas , esclamemos como el autor del Emilio, entu 
siasmado de júbilo viendo colorarse los campos y re 
verdecer los árboles en la florida estación del año: ¡La 
nature vit encoré! lo que aplicado al caso présenle 
podría tener esta traducción: ¡Todavía hay patria, Ve-
remundo! y aun esto para mayor claridad debería i n ­
terpretarse diciendo: ¡Aun hay quien sepa gramática, 
aqui, donde tanto tiempo ha estado olvidada la orlo, 
grafía! ¡Aun tenemos buenos poetas que alujen c 
contagio de los malos copleros! ¡Aun puede abrirse 
paso el mérito para llegar á la inmortalidad donde to 
das las vias que conducen al templo de la fama pare 
cian ocupadas por los genios maléficos de la ignoran 
cia y de la intriga!!! 

Verdad es que el estado de abatimiento en que se 
halla nuestra literatura no debe imprimir alteración 
alguna en el valor absoluto de la Primavera del s e ­
ñor Selgas . Esta preciosa coleceíon de poesías, reco­
mendable por la pureza de su moral y por sus buenas 
prendas l i terarias, no es una de esas doncellas que 
necesitan rodearse de amigas feas para hacer resaltar 
mas los atractivos de su hermosura. Nada de eso. La 
Primavera, y permítaseme terminar una alegoría que 
espresa bien mi pensamiento, es una de esas deidades 
cuya belleza se admira lauto mas cuanto mas positivo 
sea el mérito de las rivales que entren en el palenque 
de las comparaciones á disputar la palma de ia v ic­
toria. 

Resulta de esta verdad, que á ser hoy mas flore­
ciente el estado de las bellas letras en España habría 
sido mas lisongero y mas universal el aplauso r,ou que 
se hubieran recibido las poesías do que me estoy ocu­
pando. Pero admitiendo que el valor absoluto de di ­
chas poesías no fuera mayor ni menor por haber apa­
recido en una época á propósito para obtener las v e n -
lajas del contraste, habremos de convenir en que su 
valor relativo toma por esta misma circunstancia i n ­
calculables proporciones. La rareza aumenta el precio 
aunque no añada ningún quilate al peso de una piedra 
preciosa. 

Ademas, y vuelvo á rogar á mis lectores me d i s ­
pensen,, pues necesito continuar por ahora hablando el ¡ 

lenguage figurado á que tengo particular inclinación, 
la presencia de una veta metálica en la superficie de la 
tierra indica generalmente la existencia de una mina 
debajo de aquella veta. Y el señor Selgas á cuyo ta­
lento han dado ya la debida importancia los hombres 
imparciales y entendidos , puede tener mas alta s ign i ­
ficación que la de un buen poeta en la época presente, 
la de marcar una nueva era literaria, esto e s , el prin­
cipio de la feliz reacción hacia el buen gusto como 
muy oportunamente observa el autor del prólogo que 
precede á la colección de poesías de que voy hablan­
do, y en lo que estoy muy conforme con é l ; porque 
indudablemente son ya muchas las personas i lustra­
das que condenando los estravios y la pobreza de las 
concepciones que durante algún tiempo han estado 
en boga, merced á esa especie de parálisis intelectual 
reinante, se preparan á hacer nobles y generosos e s ­
fuerzos en favor de los buenos principios literarios. 

Por lo demás, después de haber leido el mencio­
nado prólogo en el que tanto resplandecen el sano 
criterio y rica erudición del que lo ha escrito, poco 
será ciertamente lo que yo pueda decir, y de seguro 
no hubiera publicado este artículo sino fuera por el 
deseo que tengo de dar una solemne prueba del apre­
cio que me merece el señor Selgas como hombre y 
como poeta, aunque también, lu confieso, me ha es t i ­
mulado algo la idea de coadyuvar, si no con gran ta ­
lento al menos con imparcialidad y buena fé al pensa­
miento de nuestra regeneración literaria , uniendo 
mí humilde voto al de los hombres que como yo co­
nocen la necesidad de tender una mauo amiga al mé 
rito mientras con la otra derribamos los pedestales 
de gloria que para encumbrar muchos ídolos falsos 
ha levantado la ignorante muchedumbre. 

No me detendré yo á bautizar el género de com 
posiciones que el señor Selgas ha publicado hasta 
ahora. Me basta saber, para apreciarlas, que son bue­
n a s , que desenvolviendo siempre un pensamiento 
moral, que es en lo que estriba su mayor mérito, están 
escritas con una gala que dista mucho de la afecta­
ción, y una sencil lez que está muy lejos del prosaís­
mo. Tampoco quiero saber qué puntos de semejanza 
tienen dichas composiciones con las de otros países 
y otros t iempos, si es que el señor Selgas ha soñado 
en buscar algún modelo para calcar sus inspiraciones, 
lo que no puedo admitir, porque la originalidad es se­
guramente una de las dotes que mas brillan en su 
preciosa colección de poesías. Creo que este ilustre 
vate ha imaginado muy_bicn que podia valerse de las 
flores como Esopo de los animales para predicar ala 
humanidad, inculcarla sanos principios de moral, con­
denar las malas pasiones, eh una palabra, iluminar 
al pueblo con la. antorcha de una sabia y consoladora 
filosofía. Concebido tan laudable pensamiento el s e ­
ñor Selgas ha tomado la pluma y ha escrito según su 
modo de ver y de sentir, sin acordarse de los que le 
han precedido, sin pensar en los que le han de seguir, 
eligiendo el lenguage y el metro mas adecuado al 
asunto que ha tomado por su cuenta, pintando las 
impresiones de su corazón y las aspiraciones de su 
alma, y de este modo ha hecho un trabajo original 
y un original bueno que naturalmente debe recibirse 
con placer donde solo iban quedando copias mala» de 
borradores pésimos. 

Después de leer las poesías de Selgas , me he hecho 
yo una reflexión que quiero participar á mis lectores, 
y es una de las pocas cosas nuevas que puedo decir 
para manifestar el alto precio que á mis ojos tienen 
tan bellas producciones. ¿En qué consiste , he dicho 
para mi capote, que estando yo tan aburrido, tan has 
tiado ya de versos que me hubiera parecido imposi­
ble leer dos composiciones seguidas y que, en efecto, 
en ningún otro autor he' podido leerlas de muchos años 
á esta parte, en qué consiste, vuelvo á decir que á las 
dos horas de recibir las poesías de Selgas ya las habia 
leído todas y me có¡M[ifS.ciá en repetir la lectura de 
la mayor parte de eHSs&iCoosistirá en que el señor 
Selgas hace buenos versos? Buenos, muy buenos son, 
sin duda, los versos del señor Selgas; pero esta cir­
cunstancia que puede contribuir en gran manera á ha­
cer agradable la lectura de un libro no basta para cs-
citar el interés del lector en tan alto grado, y sirva 
esto de contestación á los que poco conocedores de 
la belleza ó tentados por el demonio de la envidia 
quieran rebajar el mérito de las poesías de Selgas di­
ciendo que en la actualidad cualquiera sabe hacer 
versos. A muchos de los que discurren de este modo 
podría decírseles con justicia : Tenéis razón; no se 
necesita en el dia talento para hacer versos, y la prue­
ba está en que también los hacéis vosotros. 

Efectivamente, conozco en Madrid un centenar de 
poetas que ensartan ciento veinte versos por minuto , y 
no es esto lo mas asombroso, sino que los que tal ha­
cen son incapaces de escribircuatro líneas en prosa, ó 
si las escriben, es infringiendo las leyes de la gramáti­
ca y de la lógica. He observado también que la facili­
dad de hablar en nuestros días corre parejas con la 
de hacer versos, pero que gcneralmenle los que tantos 
versos producen y los que con tanta facilidad se es­
presan, son del género de aquel que decía escribien­
do á un amigo suyo: «Mi querido amigo: te escribo 
esta carta tan larga porque no tengo tiempo suficiente 
para hacerla mas corta.» Es decir que hablan mucho 
para decir poco,,siendo lo poco que dicen tan tribial 
que no merecía la pena de decirse, y la esperieucia me 
ha hecho ya tan desconfiado en esta parte , que desde 
luego miro con desfavorable prevención á los que ha­
cen a.Iarde de grao facilidad hablando ó escribiendo 

versos. Se me dirá que soy raro y escéntrieo. n„ 
niego , señores; soy tan escéntrieo y tan raro q u e o t 

fiero los oradores que discurren b ien , aunque nohs 
bien con facilidad, á los que no discurren ó discurre* 
mal aunque se espresen fácilmente. Soy tan raro y uM 
escéntrieo que lso con avidez una poesía nutrida d 
pensamientos, y no puedo tolerar una tirada \¡,¡ 
de versos rimbombantes que carecen de inspiración 
En una palabra, me gusta mas el grano que la paja 
que en opinión de la mayoría de los modernos escrito 
res 'puede pasar por una notoria csccntricidad 
verdadera rareza. 

Pero ved aqui que cuando yo lo esperaba menos m 
encuentro desatado el nudo gordiano, resuelto elp I 0 

blema, esplicado el misterio. Ahora es cuando com 
prendo la razón de agradarme tanto las poesías di 
Selgas, lo que seguramente es hijo de mi Caracteres 
céntrico y raro, de esa escentricidad y esa rareza qUl 

en los tiempos que alcanzamos me hace posponer |{ 

paja al grano, los versos huecos á los pensamienlo, 
profundos, los que hablan mucho y mal á los que dis 
curren mas y mejor. Y téngase en cuenta que cua 
yo fulmino anatemas contra la facilidad de otros 
quiero decir que el señórc Selgas carezca de ella'; 
contrario manifiesta ser uno de esos poetas á qu ién! 
pueden aplicarse estas palabras de Timón hablanjT 
de Lamartine: «Brotan los versos de su vena como i 
agua de una fuente. . . . jamás ha palidecido bajo 1«¡ 
estremecimientos de la inspiración, jamás ha removí 
do ni trabajado lleno de sudor los surcos del pcns¡ 
miento.» 

Genios hay en el mundo tan exigentes que no 
rán ó no querrán ver la belleza de las inspiracioni 
de Se lgas , y no les creo muy distantes de pedií 
me pruebas de su existencia sin conocer que la bcllej 
za es una de esas cosas que se sienten y no se cspli 
can. A los que me pidan la demostración del cncanl 
que yo encuentro en la obra de que voy hablando, di 
la frescura y lozanía de sus flores, la riqueza de s u | 
coloras y la escelencia de su perfume, les dirésoli 
mente: ahi tenéis esc precioso ramillete, examinadla 
desapasionadamente y si no tenéis embotados todi 
los órganos de la sensibil idad, si no ostentáis por pin 
adorno la forma esterior de los sentidos encurgadi 
de trasmitir al alma sus impresiones, comprendere! 
lo supérfluo que seria un análisis cual apetecéis y qifl 
necesariamente habia de ocupar muchos volúmeneF 
Reparad en esos bell ísimos tercetos de introducción] 
bailareis los pensamientos mas delicados y sublin» 
que pueden inspirar á un alma noble la imagen de' 
inocencia y la idea de la virtud. «¡Ah! me rcspoi 
derán algunos mozalvetes que henchidos de vanidí 
no tendrán, sin embargo, bastante audacia para m 
gar lo que digo: cualquiera haria otro tanto sioblí 
viera la protección que se ha dispensado á Selgasj 
¡Siempre la protección! ¡Como si la protección pudiei 
dar lengua á los mudos ó inteligencia á los tontos 
Es preciso desengañarse; el talento y la virtud, con 
la mayor parte de las prendas intelectuales del hombl 
son susceptibles de adquirir algún refinamiento m 
la educación, pero no hay medio humano que puei 
prestarlas á aquel á quien la naturaleza se las lian 
gado enteramente. Si Selgas ha merecido con juslii 
laprotecion del conde de San Luis no ha sidoanl 
sino después de manifestar sus elevadas cualidades 
poeta, de modo que no ha necesitado protección pi 
dar al mundo una prueba de lo mucho que puede¡ 
corazón que sabe sentir ayudado por una cabeza qj 
sabe pensar. Asi para protestar contra los que so 
sueñan en la protección como requisito sin el cuali 
comprenden el amor á la ciencia y á la virtud, el sen 
Selgas devorando las amarguras de una ciistei" 
penosa y completamente ignorado de los hombrcs.d 
ba fin á los tercetos que antes he citado con eslase 
lida invocación. 

¡Virtud, dame tu f é , dame tu aliento; 
Olvida m i s pasados desvarios; 
Brille en mi corazón tu sentimiento; 
Brille en m i vida y en los versos mios ! 

Esta protesta contra los que reclaman lasprtr 
gativas sin tener las dotes del genio está mas espían 
da en la composición cuyo título es: «Amor del poda 
En esta bella producción en que el señor Selgas pe 
sonifica sus ensueños de gloria bajo el nombre i 
Laura no hay una palabra que trascienda al positivisijB 
de los que solo vislumbran la aureola de la inmortalr 
dad por el prisma de la protección ; nada que tenj 
roce con el ambiente de este mundo material en o f l 
vivimos. Pero oigamos al poeta porque ya me voy caí 
sando de dirigir la palabra á mis lectores y no sen 
pocos los que estén fatigados de escucharme. 

¿fio conocéis á Laura? ¿No habéis visto 
La dulce risa de sus labios rojos, 
Ni la tierna inquietud con que dilata 
La luz fecunda de sus negros ojos? 
Su semblante es de amor; en él retrata 
Ln fé de su ternura, 
Tiene de paz y bien el alma llena; 
Pálida e s s u hermosura, 
Pero e s la palidez de la azucena. 

Rien las flores al mirarlas ella; 
Y con dulce armonía 
La fuente gime cuando Laura llora. 
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Su candida alegría 
Es »1 nacer del sol; si mira triste, 
Es la tristeza con que muere el dia. 

¿Y no Io¿ conocéis? 

y yo la vi: mi corazón temblaba 
Al sol de sus miradas cariñosas; 
Llena de luz y de hermosura estaba. 
Sobre mí se inclinó, besó mi frente; 
En ella dejó escrito 
El sello de un afán puro y ardiente. 
El germen de un amor harto infinito. 

Después huyó. Y desde entonces siento 
De su casta hermosura 
El corazón sediento; 
En los misterios de la noche oscura 
La escucho suspirar; cual sombra vana 
Por el bosque sombrío 
Me la finge la luz de la mañana; 
Búscala ansioso el pensamiento mió 
Por la mansa pradera, 
Por la margen del rio, 
Cuando la tarde tímida y ligera 
Llueve sobre las flores su rocío. 

Vive en mi corazón, vive en mí vida; 
Mis penas desvanece 
A mi profundo amor agradecida, 
Y calma mi desvelo: 
Si á mis inquietos ojos comparece, 
Su blanca mano me señala el c ic lo , 
Y rápida otra vez desaparece. 

El fuego de su lánguida belleza 
Derrama en mis ensueños un tesoro 
De ternura y grandeza, 
De armonías, perfumes y colores; 
Cielos azules recamados de oro, 
Campos cubiertos de lozanas flores. 

Vision consoladora, 
Manantial de mis dulces alegrías, 
Estrella bienhechora, 
Luz que ilumina mis oscuros días > 
¿Qué fuera yo sin t í?. . . . Planta sin fruto, 
Nebulosa mañana, 
Corazón lleno de amargura y lu lo , 
Hijo infeliz de la miseria humana. 

¿Os parece, amados l ec tores , que tengo alguna 
lítesidad de señalar las bellezas, una por u n a , en los 
ersosque acabo de citar? ¿Querréis también que mo 
leten̂ a á enumerar los l igeros lunares que se notan 
mellos? Estos son tan insignificantes y tan pocos que 

jo merecen la pena de ocuparos ni de ocuparme. D e ­
mos este pobre placerá los desgraciados , cuya o r -
¡anizacion no está predispuesta á sentir el encanto 
lelas mas bellas inspiraciones. Por mi parte no me 
lallo con fuerzas para rebuscar defectos h o y , ni aun 
'¡ra tributar los debidos elogios á una poesía tan dul -
¡e.tan acabada, y cuyos hermosos versos contrasta­
ban notablemente con la palidez de mi prosa. 

Estas y otras razones que he indicado a n t e s , me tipirien examinar todas las producciones deque c o n s -
el libro que tengo á la v i s ta , por lo que voy á l er -
inarmi artículo, no sin hacer algunas citas que h a ­

llarán muy elocuentemente á aquellos de mis l ec to -
J e s que no conozcan las poesías de Selgas mas que por 
W que de ellas hayan dicho los críticos á quienes s iera-
|re se supone apasionados por mas que la abnegación 

la rectitud presidan á s u s trabajos. 
En la linda composición cuyo título es : Lo Q U E 

! < w l a s M A R I P O S A S , pregunta una rosa que nace á otra 
p » e espira: 

¿Pues qué son mariposas , madre mia? 

'»que la interpelada da la s iguiente contestación, 
[an llena de poesía y de-originalidad: 

Da hermosura cubiertas , 
Felices y lozanas, 
Son almas, bija, de las flores muertas , 
Que Yienen á velar por sus hermanas. 

(
¿Puede darse un diálogo mas b e l l o , mas inspirado? 

M los tercetos con que temina el inimitable soneto 
« I S o u c í y el Ciprés: 

«{Triste nací! . . . . mas en el mundo moran 
. Seres felices que el penoso duelo 

Y el llanto oculto y la tristeza ignoran!» 
Dijo, y sus ramas esparció en el sue lo . 

—«Dichosos, a y , los que en la tierra lloran»» 
Contestóle un ciprés mirando- al ciclo. 

^ d como la-brisa que dice ser esclava mensageror 
reina aurora confia al laurel una comisión que 

«señora le h a d a d o . 

«Tumagestad bulante , tu juventud preciada, 
El lujo do tus hojas, tu. espléndido verdor,, 
' 'tienen por tu. dicha de amor enagenada^ 
K d traigo en mis suspiros las prendas de su amor.. 

He aqui también un trozo qne no vacilo en presen-
Jfcomo modelo de diálogo.sencil lo, espresivo y fácil. 
Hablan un galán y una fuente. 

—Hijo ¿qué tienes? 
—Amor. 

—¿Sin consuelo? 
—Sin consuelo. 

—¿Y sin esperanza? 
—Alguna. 

—¿Adonde miras? 
—Al cielo. 

—¿Quién es tu vida? 
—La luna. 

—Cuando la ves ¿le da pena? 
—Lleno de placer suspiro. 
—¿Te mira dulce y serena? 
—Me mira mucho y la miro. 

Y mas adelante dice el galán: 

|La muerte! dulce alegría. 
Única esperanza bella; 
En muriendo, madre mia, 
Subiré á vivir con el la. 

Pero sobre todo voy á decir dos palabras á mis lec­
tores acerca de la preciosa composición titulada «La 
Modestia.» He aqui el argumento. Un clavel proclama­
do rey por las demás flores, trató de elegir entre estas 
una digna esposa, para lo que como era natural mani­
festó su decidida voluntad de unirse á la mas hermosa. 
Las flores, confiada cada cual en su be l l eza , se en­
galanaron, aspirando á la preferencia, y solo una 
quedó en toda la pradera que lejos de adornarse pro­
curaba ocultarse entre la yerba. Viola el rey y picado 
de lá curiosidad se acercó á ella para preguntarla por 
qué se escondía en el momento en que podía merecer 
el mas distinguido de los favores. ¿Queréis saber 
quien era esta modesta flor? Pues oíd á Selgas que os 
lo dirá con mas gala que yo. 

Y por si el regio esplendor. 
De su corona la inquieta, 
Pregúntale con amor,* 
—«¿Cómo te llamas?»—«Viólela,» 

• Dijo temblando la flor. 
—«¿Y te ocultas cuidadosa 

Y no luces tus colores, 
Violeta dulce y medrosa, 
Hoy que entre todas las flores 
Va el rey á elegir esposa?» 

Siempre temblando la flor 
Aunque llena de placer 
Suspiró y dijo;—«Señor, 
Yo no puedo merecer 
Tan distinguido favor.» 

Escusado es decir que la hermosura de la modestia 
enloqueció al rey, y que la violeta obtuvo entre todas 
las flores la corona del triunfo. Despue9*de referir el 
señor Selgas como se hizo pública la voluntad del s o ­
berano concluye con esta quintilla envidiable bajo t o ­
dos conceptos: 

Hubo magníficas fiestas; 
Ambos esposos se dieron 
Pruebas de amor manifiestas; 
Y en aquel reinado fueron 
Todas las flores modestas . 

Seria no acabar nunca si fuera á citar cada una_de 
las bellezas de que tan pródigo se muestra el señor 
Selgas. Por otra parte creo que mi artículo se ha alar­
gado ya demasiado y voy por consiguiente á concluir, 
recomendando la adquisición de esta notabilísima c o -

. . . . . . . i : i 

este libro al público y á los poetas: á estos para que 
comprendan que el medióMéfl lamar hoy la atención 
de las personas sensatas consiste en dar obras á luz 
que manifiesten los recursos de; imaginación, ternura, 
profundidad de miras, gala y corrección que caracteri­
zan á las de Selgas , y también para que conociendo la 
impotencia literaria de que desgraciadamente disfrutan 
muchos de el los renuncien á s u s ridiculas pretensiones 
y se guarezcan bajo la losa del olvido que los está l l a ­
mando á voces. Recomiendo al público la-lectura de 
estas poesías porque en ellas encontrará mucho que 
admirar, no poco que aprender y bastante razón para 
esplicarse el por qué yo que vine al mundo con el lá ­
tigo levantado para castigar á los escritores , he m a ­
nifestado tanta complacencia elogiando al que con­
sidero el primero de nuestros líricos contemporáneos. 

J- M. Y l L L B n G A S . 

L A E S T R E L L A D E L S Ü D . 

N O V E L A O R I G I N A L 

POR DON A'LEJAKDRÍI MAGARIÑOS CERJÍNTIS. 

TOMO T E B C E R O . 

CAPITULO VII. 

T r i b u l a c i o n e s . 

No se engañaba el marqués en sus cálculos. Emire-
nehabía huido instintiva é involuntariamente, mas 

bien que atemorizada por el estraño ruido que se l e ­
vantó á sus pies, convencida de antcmajio que no le 
quedaba mas remedio que doblar la frente ante la fa­
talidad de 3u destino ; habia huido dominada de ese 
entrañable sentimiento de dignidad y pudor ingénito 
en la muger, y que la impele á resistirse, no digo cuan­
do se la atropella y se pretende forzar su voluntad, 
sino hasta cuando desea y se siente predispuesta en 
favor del hombre que la solicita. Obedece á la misma 
ley que obliga á la sensitiva á encogerse cuando la 
toca un objeto estraño, y al tacto á retirarse, al s e n ­
tir la impresión cercana del fuego. 

Este sentimiento es mas ó menos fuerte según el 
carácter y el grado de sensibilidad de la m u g e r ; pero 
parece indudable que cuanto mas joven , cuanto 
mas be l la , allanera é inteligente es e l la , tanto mas 
espontáneo é indómito se revela .aquel: por lo que no 
ha trepidado en calificarle de divino un ilustre poeta: 

Pudeur, honte ce l e s t e , instinct mysterieux, 
Ce qui brille le plus se voile davanlage, 
Comme si la beauté, cette divine image 
•N'etait faite que p o u r l e s cieux! (1) 

En Emirene concurría ademas una preocupación 
muy frecuente en ciertas mugeres de ideas exaltadas 
y sentimientos delicados. Creia que su culpa se agra­
vaba cometiéndola en el hogar doméstico. Le parecía 
que era una profanación que debia atraer sobre su 
cabeza el castigo del cielo: se persuadía, y en esto no 
iba desacertada, que su recuerdo se gravaría mas i n ­
deleble en su alma, porque á todas horas cuantos o b -
getos la rodeaban, conspirarían á traérselo á la m e ­
moria, y no podría gozar un momento de reposo te­
niendo siempre presentes aquellos mudos test igos de 
s u ignominia, como un torcedor en la conciencia, qua 
le echarían en rostro su debilidad. 

Si no hubiera sido por esta última consideración,, 
acaso se habría resignado á apurar hasta las heces el 
cáliz de la humillación y del oprobio, volviendo sin que-
nadie la forzase al gabinete, no bien se desvaneció su 
angustioso afán para dar lugar al desaliento y á la p o s ­
tración del dolor. 

Aquel ruido inesperado que tanto terror produjo 
en el marqués, que pudo oírle claro y distintamente, 
so lo le causó á ella una ligera impresión , que se d i s i ­
pó apenas salvó el umbral; impresión tan fugaz , que 
cuando se vio libre ni siquiera se detuvo á indagar la 
causa, ya porque el estado en que se encontraba no le 
permitía fijar en ella su atención, ya porque estando 
segura de que don Juan quedó en la .sala mientras 
ella se dirigía al gabinete, por haberse cerciorado bien 
antes de salir, su idea fija, dominante , esclusiva, no 
hallaba motivo para alarmarse, y la hacia casi indife­
rente á todo lo que no emanase ó se refiriese directa­
mente á su marido. 

El temor de que notasen en la sala la turbación, Ia> 
inquietud y trastorno de su fisonomía, y sobre todo, 
la necesidad de desahogar su corazón oprimido por 
tan dolorosos y violentos embate s , la hicieron refu­
giarse á la alcoba de su hijo, donde se encerró, a n s i o ­
sa de examinar con calma su situación , y consultar 
consigo misma, no ya la resolución que debia tomar, 
sino los medios de asegurar el secreto y sacar al m e ­
nos de su desliz en ciernes, el fruto que anhelaba. 

Sentóse en la poltrona que servia para hamacar al 
n i ñ o , apoyó la frente en la palma.de las manos , y 
dejó que s u s v a g a s , confusas y desordenadas ideas , 
tomasen cuerpo y brotasen claras y luminosas, al r o ­
ce vivificante de las alas del raciocinio y la m e d i t a ' 
cion. 

Los grandes sacudimientos morales producen por 
lo regular en el pensamiento, embotado en los prime­
ros choques , una lucidez instantánea parecida á la del 
hierro sobre el pedernal. Iluminados por ella , la n e ­
cesidad nos presta aliento para hacer desesperados 
esfuerzos, de los'cuales no nos creeríamos capaces en 
un estado normal, y generalmente alcanzamos un te— 
sultado que pasada la cr i s i s , nos asombra á- nosotros 
mismos. 

A medida que se engolfaba Emirene en sus r e ­
flexiones, ensanchábase el horizonte de su. i n t e l i g e n ­
cia, y veia desfilar ante sus ojos , unos tras otros, c o ­
mo en los vidrios de un- fantástico diorama, los acon­
tecimientos pasados, presentes y futuros,hijos d e s ú s 
malhadados amotes . Su plácida existencia , la paz y-
felicidad que gozaba antes de conocer al marqués : los 
disgustos, . las humil laciones , los ultragcs que soportó 
hasta.avasallarle-., cuando lo hubo perdonado y juzga-
dolé digno de su afecto, los temores, el sobresalto , la. 
lucha de s u s principios con.las peligrosas sugest iones 
del amor propio satisfecho y su espíritu novelesco, 
exaltado y l isongeado por los artificios del diestro s e ­
ctador, el remordimiento de abusar de la buena fé y 
confianza de don Juan; y en 6n , la conducta pérfida y 
villana de su amante junto con la espantosa perspecti­
va de LOS inevitables males que de todos modos-ame--
nazaban alcanzarla mas tarde ó mas temprano. .„ todo 
se agrupaba en su ardiente imaginación,,rica, potente 
y lujosa, como la espléndida naturaleza del suelo en 
que nació, presentándole en.relieve un. cuadro de lü^ 
gubre colorido,, de formas'cstravagantes y apagados 
toques, donde se reflejaban, al través de mil sombras 
fatídicas que empañaban su superficie, los errores, 
imprudencias y desaciertos que la habían traído HAS­
ta aquel cstremo, iluminado el abismo en que debia. 

(1) Lamartine.—Med¡lation6poctiques. 
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hundirse, por los vivos resplandores de un tardio y e s ­

téril arrepentimiento. 
Destacábase en el fondo la figura terrible del mar­

q u é s , como un genio de desolación á. cuya voz se po­

nían en movimiento los seres imaginarios que compo­

nían el cuadro. Su rostro pálido y sarcástíco parecía 
contemplar su obra, con la misma satisfacción quee l 
ángel rebelde el pecado del primer hombre, el crimen 
de Caín, ó el cataclismo del globo , al romper el mar 
sus diques y envolverlo en su húmedo sudario. 

Sus miradas lasc ivas , insolentes y amenazadoras, 
tan pronto helaban de terror á B m i r e n e , como la l le­

naban de una noble indignación, que caldeaba su fren­

te, matizaba sus megillas de un vivo encarnado, y l e ­

vantaba su pecho latiendo apresurado. [Qué repugnan­

te , qué desagradable le encontraba! ¡y cuánto trabajo 
le costaba persuadirse que era el mismo hombre que 
dias antes la amaba ó íingia amarla con tanto cariño, 
respeto y abnegación! fy cuánto padecía interiormente 
al considerar que la había engañado, y que no la que­

daba mas recurso que darse por desentendida y entre­

garse á él , sin poder quejarse, sin poder confiar su d o ­

lor á nadie, ni vengar tamañosultrages haciéndole un 
desprecioproporcionado á la grandeza de laofensal 

Con gusto habría dado ella en aquel momento la 
mitad de los años queaun la restaban de vida, por en­

contrar un medio, un rayo de luz que disipase las ti­

nieblas que la rodeaban y la encaminase á puerto de 
salvación. Pero en vano se afanaba, discurría y reca­

pacitaba, todos sus cálculos , todas sus combinacio­

nes se estrellaban contra la imposibilidad física de 
destruir en el ánimo de su esposo , la incontrastable 
fuerza de las pruebas que obraban en poder deTedar­

ra, y el corlo plazo concedido por este para decidirse. 
El raciocinio, !a astucia, los buenos d e s e o s , y hasta 
la esperanza se desvanecía ante estos dos fatales i n ­

convenientes, como se convienen en vapor ó se vola­

tilizan los mas duros metales ante la poderosa acciou 
del abrasador elemento, que todo­ lo aniquila y con­

en tres dias. A eso alude la paciencia y el amor que 
le enviaba. 

Núm. S. 
tqAlma mía!» 
«Que pudiera decirte que te hiciera pensar mucho 

muchísimo en mí? No sé , y solo me ocurre «hasta 
luego.» 

A consecuencia de una enérgica y furibunda epís ­

tola de Tedarra­, habían convenido en tutearse cuando 
se escribían, nada mas que cuando se escribían, pues 
Emírene nunca consintió que estando solos la tratase 
con mas franqueza que delante de gentes . Decía con 
mucha gracia que la demasiada sonfianza engendraba 
la familiaridad y hasta el desprecio. 

El picaresco «hasta luego» que parecía indicar a l ­

guna ansiada y misteriosa entrevista , estaba puesto 
solo para denotar que le vería esa noche en el teatro, 
y que el marqués, como solía, iría á llevarle yemas al 
palco y á recibir en cambio las que ella le blindase. 
Galantería que se lleva al esceso en América, y que 
carga espantosamente, cuando u n o ' s e ve Obligado á 
ofrecer dulces á quien de buena gana daría arsénico 
ó una toma de emético q u e le hiciera echar los bofes. 

Núm. 6. 
«Estoy desesperada . . . Mi marido, tata, el virey, 

Nadaal, el conde . . . . el infierno está en casa. Manda 
mañana á las doce al cuervo; te idolatra tu. . . .» 

El cuervo era el n 'grillo del marqués, especie de 
groom, que á prctesto de ver a una supuesta tía suya, 
(farsa urdida por Tedarra) compeada hacia poco por 
don Juan, entraba sin que lo notasen y llevaba y traía 
las cartas, cursando la tercería bajo la díreécion de un 
catedrático tan escelenle y entendido como su amó. 
Es preciso ser jus tos , y dar á cada uno lo que le per­

tenece. 
Núm. 7. 
«Aunque eres, Eduardo, muy exigente, trataré de 

complacerte. . . . pero ¿me juras.que no desmereceré de 
tu aprecio? ¿No me harás nunca arrepentir de haber 

vierte en cenizas, cuando la mano de la naturaleza ó ' confiado ciegamente en tu pundonor y'delícadeza? ¿Me 
la del hombre ponen en juego su devorante actividad. ] amarás siempre?.. .» „ 

Alude al retrato que tenia concluido y no quería Bien considerada la" dificultad era insuperable. 
Porque en efecto, ¿cómo convencer á don Juan que su 
esposa era inocente, cuando tuviese en sus manos do­

cumentos fehacientes, en los que, aun sin estar preve­

nido contra ella hallaría en la apariencia la prueba i r ­

refragable de su culpa? ¿Cómo hacerle creer que la 
mayor parte de aquellas cartas habían sido escritas 
con el objelo de engañar al marqués , y que fingiendo 
corresponder á su amor, se referían á hechos i n s u s ­

tanciales y sin ninguna consecuencia? 
Quiero que el lector juzgue por sí mismo: voy á c o ­

piar (yo soy muy aficionado á llenar papel sin Irabajo) 
algunas de esas cartas con su correspondiente glosa, 
cuando sea necesario, para que se vea si eran fundados 
ú no los temores de Emirene. 

La circunstancia de ser muy corlas en general, 
pues el bello sexo, en tratándose de dar , es avaro has­

ta de las palabras pronunciadas ó escritas, me habilita 
para trascribirlas íntegras por su orden cronológico. 

No se olvide que al principio, Emirene aparentó es­

tar estraordinariamente apasionada de Tedarra para 
ponerle en el grado de exaltación que deseaba, como 
queda ya sentado en el capítulo VI del tomo III. 

Documento. Núm. 1. 
«Si,tuviera vanidad, hoy perdería del todo la cabe­

za, pero no quiero en el juego quedarme sin nada y 
solo perderé mi corazón.. . . ¡pobrecillo!.. . sí él hubiera 
podido imaginar á las manos que iba á parar, se ha­

bría estado quieto . . . . paciencia, pues, porque ahora 
está enteramente perdido. 

«Escribo de pié y temblando. Adiós, hasta luego.» 
Núm. 2. 
«Dice vd. que iio le amo y que no soy capaz de 

amar. La única respuesta que puedo darle, aunque no 
debía, es que le adoro con pasión, con frenesí, con d e ­

l ir io . . . . y que me siento capaz de lodo, de todo, Eduar­

do, por merecer el cariño del único hombre que me ha 
hecho suspirar por mi perdida libertad, y sentir per­

tenecer á otro. . . . ¡Ah! ¡por qué no conocí á vd. antes!» 
Núm. 3. \ 
«Es preciso tener paciencia todavía hoy. Siendo u s ­

ted enemigo de esplicaciones no le daré ninguna, y 
solo le diré que su página verde tendrá que quedarse 
tn blanco. 

«Preveo su descontento, pero no es tá , como otras 
veces , en mi mano el evitarlo,» 

La página verde se referia á una frase del marqués 
con la que significaba que el libro de su vida tenia pá­

ginas de distintos colores, y que en la verde apuntaba 
l o s sucesos roas felices de su existencia. El dia ante­

rior, habíale Emirene empeñado su palabra de res­

ponderle definitivamente sobre una cita que le había 
pedido hacia t iempo, y que ella prometió sin reflexio­

nar. Se ve que la negativa no pudo ser mas diplomática 
j : ingeniosa. 

Núm. í . 
«Amigo querido. Ayer me sentí tan m a l , que tuve 

necesidad de guardar cama todo el dia; hoy sin estar 
buena me siento mejor. Mi amable doctor me volvería 
la salud y con ella la alegría; pero no obstante el pla­

cer que de esto me resultaría, quiero sacrificarlo para 
no perder para lo venidero el bien que me hacen sus 
visitas. 

«Mañana nos veremos; hasta entonces le envío p a ­
ciencia y amor.» 

Esta misiva se refería á nn leye resfriado que tuvo 
Emirene y le sirvió de prctesto para rio Yer al marqués 

dárselo para hacérselo desear mas 
Núm. 8. 
«Te quejas . . . . ¿y qué diré yo? ¡Ah! son muy ego í s ­

tas los Hombres; la menor contrariedad les hace olvi­

dar los sacrificios que les hemos prodigado, y dudan 
y desconfían de quien daria la vida y espone mas que la 
vida, por verlos risueños un momento. ¡Ingrato!...» 

S. E. se lamentaba con razón de que le estaban 
engañando como a un negro y ella trataba de probarle 
con las bellas frases que anteceden, de palabra,no de 
hecho, que era muy desgraciada, puesto que él no com­

prendía la inmensidad de su pasión bucól íca­aereo­

poética­bíb^ao­ascética. 
Núm. 9. 
«He leido tu carta y he vertido lágrimas de remor­

dimiento, Eduardo.. . . ¡Ah! ya necesito compasión é 
indulgencia . . . . ¡Por Dios! no me hables nunca de mi 
marido.. . .» 

Exasperado el marqués de la resistencia que e n ­

contraba en Emirene, y de ver que esta se escudaba 
siempre con sus deberes de esposa, escribióla una cs­

tensa misiva, en la que se permitía algunas chanzas 
un poco pesadas y groseros sarcasmos contra don 
Juan, lo cual produjo en la agradecida joven un efecto 
totalmente contrario al que él imaginara: pues lloró 
y tuvo, en efecto, remordimientos de su proceder, y 
poco le faltó para que cortase unas relaciones que tan 
malos ralos la ocasionaban. 

Núm. 10. 
«Haré lo que me pides . . . . ¿Acaso puedo ya negar­

te cosa alguna?.. . .» 
La petición se reducía & que fuese esa larde á pa­

sear á pié con la condesa 4_>or los pintorescos alrede­

dores de la ciudad, para que el marqués pudiese h a ­

cerse el encontradizo, incorporarse á el las , acompa­

ñarla del brazo, etc . ; pero en realidad el fin principal 
que se proponía, era irla acostumbrando á que le 
viese fuera de su casa, hoy con una amiga y en un 
parage público, y mañana sola y en otro lugar mas 
á propósito para conversar con toda franqueza y c o ­

modidad.. 
El segundo periodo, que da á entender había l l e ­

gado para Emirene el triste caso de no tener nada 
que conceder , Ib que equivalía á declararse en quie­
bra , era .solo uno de esos rasgos de su ingenio 
travieso y festivo , uno de esos chistes tan fre­
cuentes en ella, cuando estaba risueña, quería esqui­
var una respuesta ó libertarse del que la importuna­
ba. Atosigábala el de Araure todo? los días con nue­
vas exigencias, cual rabioso l it igante, hostigado por 
la cólera y la avaricia, reclamando siempre, en ú l t i ­
mo resultado, lo que no entraba en los planes de la 
demandada el otorgarle. Cogióla una mañana de buen 
humor, y consin'.ió en prestarse á uno de sus deseos, 
por cuanto le pareció sin consecuencia, toda vez que 
su amiga Pilar debía acompañarla ; pero para diver­
tirse luego con el enojo , las representaciones y pro­
testas del quejumbroso galán, añadía irónicamente, 
como si le hubiera concedido cuanto estaba en su 
mano, como sí hubiera satisfecho una por una, con 
real munificencia, cuantas libranzas girara él contra 
el tesoro de sus gracias: «¿acaso puedo ya negarte 
cosa alguna?.. . .» 

Núm. 11 . 
«Deseaba tanto como lú algunos ins lantcsde aban­

dono y dicha ; pero nuestro infernal destino quiere , 

que hoy como otras veces , sea imposible. No te nil 
paciencia, pues esta también se' acaba; ­pero haz n" 
esfuerzo y gozaré yo sola el placer indecible de ven! 
Te espero.»

 l t

' 
El abandono y la dicha se reducían á conversa 

dos horas sin test igos sobre el tema cuotidiano »!' 
lisfaccíon de que se veían privados hacia días por mil 
indisposición de don Juan, como ya di cuenta; y ¡ 
gozar ella sola el placer indecible de verle, reducíase 
que pasase Tedarra por la vereda de enfrente, estondí 
ella en el balcón , y se detuviese algunos minutos et 
el confín de la cal le . Ventura inefable que le agradab' 
tanto al marqués, como si le arrancasen un par ¡ 
muelas ó le aplastasen las narices de un garrotazo. 

Núm. 12 y úl t imo, no porque falte material sin 
por no aburrir al pecientísimo lector. 

«Por única respuesta á tus injustas suposiciones 
te repito que existe cutre nosotros un vínculo, que n¡ 
aun nuestra propia voluntad puede romper, yque¡¡ 
eslabona nuestras almas mas allá de la tumba, ma, 
allá de las mezquinas y transitorias afecciones de 1 

tierra.» 
¡Misticismo puro! . . . . el tal vínculo que cualqu¡t| 

persona sensala , al verlo en un billete de amores 
creería con razón era un ingerto de la referida planti 
originario de algún vínculo de los que se estilan poi 
el mundo, era simplemente una figura retórica, un¡ 
metáfora con la que Emirene quería espresar la iden 
tidad y similitud d e s ú s sent imientos , inclinacionesl 
ideas, las cuales no podían debilitarse con los aiiosj 
variar con las circunstancias, ni tstinguírse coa 1¡ 
destrucción de la corteza material, porque, emananej 
del espíritu, debían ser eternas é indeslrucliblescom 
él . Santa, consoladora y candida creencia que revela, 
ba la sincera piedad y la pureza de su alma ¡rasgo su 
blime de una imaginación poética hasta en sus eslra 
víos, que trataba de dignificar anudándolos con i 
lazo do la fé, y remontándose en alas de la religión 
de la esperanza hasta el radiante trono del Altísimo 
para sorprender allí el dogma mas bello de las doc­
trinas del Crucificado : la inmortalidad de alma! 

Heme detenídode ¡ntento'en la anterior correspon 
dencia, porque los documentos originales siemp 
han tenido para mí un mérito inaprec iable, y porqu, 
me interesaba hacer notar la facilidad con que 
presta á mil siniestras interpretaciones lo que se es 
cribe bajo la impresión de ciertas influencias y con 
alma combatida por encontrados sentimientos. E 
misterio, la reserva, la necesidad de hablar á vece 
en un lenguage figurado, el fuego de la pasión, 
abandono de la inesperiencia, y sobre todo,, la cié 
confianza é imprevisión de la virtud, dictan frase 
inspiran pensamientos que, para el que no está 
antecedentes , ora los mire con la calma fria é inditi 
rente de la razón tranquila; ora los examine á lali 
tenebrosa de los celos , ó de otro cualquier scnl 
miento capaz de hacerle parcial é injusto, le preseí 
tan la confesión espresa de faltas que no existen sin 
en apariencia. Las palabras son terminantes y clara; 
y como las palabras representan ideas , y las ideas lu 
chos , resulta que verificada la identidad de la per 
sona que las escribió, es forzoso admitir las conse 
cuencías que se desprenden de los hechos confesado! 
como en un vale ó pagaré, trascurrido el plazo qu 
marca la ley y reconocida la firma por el deudor, qu 
no puede probar la escepcion que alega, no le queil 
mas remedio que llamar al diablo, si gusta, para con 
solarse, y pagar en el acto, aunque no haya recibid 
un ochavo de la cantidad que en la escritura se coi 
fiesa. 

Adquieren doble fuerza las suposiciones anterio 
res, si á un hecho capital y de la trascendencia de Ir 
referidos, se añaden otros nuevos, que aislados, ba¡ 
tarjan para decidir la cuestión y desvanecer cualquit 
duda si alguna hubiese. Ademas de las cartas, medí' 
banene lcaso presente un retrato y una llave, prendí 
que habían salido directamente de las manos de Enn 
rene, lo que no podia ella negar aunque quisiera. íQ« 
juez por recto é imparcial que fuese no la habría con 
denado en vista de tales pruebas? ¿Qué marido, á mi 
nos de ser un santo, ó un tonto, no la hubiera erad 
culpable, por mas que jurase y perjurase que ni co 
el pensamiento habia faltado á sus deberes? ¿Y lucí 
quién ahogaría la invencible voz de la calumnio, № 
neda que adquiere mayor valor, y se pone mas lu' 
trosa y flamante á medida que circula, pasando ' 
mano en mano, según la feliz espresion del mas I 
cundo dramaturgo moderno? ¿Qué eco no encontrai 
apoyada por un nombre tan digno de crédito como 
marqués , á quien le bastaba enamorar en público 
una mugerpara comprometer su reputación? ¿V' »* 
cuando don Juan por un esceso de generosidad oinj 
becilidad que no era de esperar, se olvidase de sí mi­

mo hasta el estremo de cerrar los ojos, único medio ̂  
ra no ver ios que salta á­ellos , n o alteraría su repos' 
no turbaría su sueño , no emponzoñaría su pazdomcsi 
ca esc zumbido sempiterno , implacable y monótom 
compuesto de las mil voces y aullidos de la enviar 
la maledicencia, la estupidez, la hipocresía ytodasl 
ruines pasiones que se agitan en las entrañas de 
sociedad, corrió hambrientas lombriecs­cn el estonia! 
de un niño valetudinario, ó famélicos gusanos en I 
corrompidos miembros de un cadáver?.. . . 

Pero todas esas observaciones pierden su valor, 
medirá, puesto quedon Juan estaba convencido de 
inocencia de su esposa. No lo niego en cuanto a 
mas en lo "que respecta á Emirene afirmo lo contra'

11 

porque esta ignoraba h u b í e s e u n tercero iniciado' 
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ns secretos, y que este tercero fuese j u s t a m e n t e su l 
narido. ¡ 0 1 ) ! s¡ hubiera sabido que clon Juan habia e s ­
cuchado palabra por palabra la conversación que t u ­
vo con el marques t res dias a n t e s : si hubiera sospe­
sado solamente que no necesi taba just if icarse y que 

lo bastaba un j u r a m e n t o para ser cre ída , esa mañana 
cl'la se hubiera arrojado á sus pies sin vacilar, y le ha­
bría descubierlto la verdad Ahora ya era ta rde . La 
;pada <lc u r l asesino se in terponía ent re a m b o s , y no 

cabía indecisión en su pecho generoso hasta el m a r ­
lirio, entre abandonarse á él , en la imposibil idad de 
•esistirlc, como á un bandido que la asal tase en un 
amino, ó á un vil que la adormeciese con un tósigo, 
.salvar la vida de don J u a n . 

Solo en Dios y en su paternal providencia q u e d á ­
b a l e amparo á la infeliz, y en él puso su esperanza. El 
icntiinicnto rel igioso, s iempre profundo y veraz en los 
desgraciados, desper tóse en su corazón mas i r res is t i ­
ble y vehemente que n u n c a . Cayó de rodi l las , é i n v o ­
có el auxilio de la Virgen, la madre inmaculada de J e ­
sucristo, á la que se dirigía s iempre cu sus penas y 
alegrías. Oró fervorosamente . Pidióla protección y fa­
vor : ofrecióla, si la sacaba con bien de los peligros 
que lo rodeaban, dotar venta josamente á dos huérfanas , 
distribuir cuant iosas l imosnas en t re los hospitales de 
la ciudad, no asistir en t res años á los t ea t ros , bai les , 
tertulias, p a s e o s , u í á n inguna de sus divers iones fa­
voritas, y t ina lmente , vest ir por el mismo periodo el 
habito de monja carmel i ta . 

I.a magnitud de estos sacrificios, que hubiera c ie r ­
tamente cumplido por la sinceridad con que los ofre­
cía , la fortaleza de sus principios rel igiosos, y el r e s ­
peto y veneración con que miraba todo lo que tenia 
relación con los dogmas de la fé, demues t r a cuan inmi ­
n e n t e consideraba ella el r iesgo que la amenazaba , y 
elanlíelo ard icn t í s imo, profundo, inmenso con que de­
seaba evitarlo, para conservarse pura , y no c o m p r o ­
meter su felicidad y la de don Juan . Para ser s iempre 
digna de él, no abr igar el atroz r emord imien to de h a ­
berle engañado, y no tener que morirse de vergüenza 
¡i algún dia l legase á descubr i r su eslravio. 

Subleve , pero fervorosa oración mitigó su q u e ­
branto, La angus t i a , los t emores , el sobresa l to , el mal­
estar que la oprimían m o m e n t o s a n t e s , desaparec ie­
ron. E l bálsamo de la rel igión cr is t iana , de ese c o n ­
vencimiento de que tal es la volun tad celeste, á que 
siempre tiene que apelar el mor ta l , para no d e s e s p e ­
rarse y blasfemar de la d iv in idad , cuando se siente 
anonadado bajo el peso de la desg rac i a , der ramóse en 
su abrasado pecho como refrigerante tónico en las vc­
nasde un enfermo devorado por la l iebre. Corrieron 
algunas lágr imas de sus bellos ojos, exhalaron sus l a ­
bios un suspi ro , y se puso de pie mas t ranqui la y c o n ­
forme con su suer te , mas dispuesta á aceptar las t r i b u ­
laciones que Dios fuese servido enviar la . 

Probablemente habría seguido en sus meditaciones 
glosando, descomponiendo , anal izando, y examinando 
lujo mil fases dis t in tas , el mismo t ema, valiéndose 
paradlo sin nota r lo , de las infinitas formas que toma 
ti pensamiento cuando una idea lija le domina y p e r ­
ene , á no haber sentido empujar fuer temente la 
inicrta. 

—¿Quién es? p r e g u n t ó , incomodada de que viniesen 
i arrancarla de su medi tac ión de un modo tan brusco 
) sin acordarse que en la sala , ya la es taban echando 
™ menos. 

—}o, señora , contestó la nodriza, y a lgunas csc l a ­
niaciones y golpeeitos dados en la puer ta por R a m i r o , 
ta recordaron que era l a b o r a en que acos tumbraba 
dormir, y que el ama le traia con ese objeto. 

~ v d . perdonará , señora , dijo esta al en t r a r , no s a ­
l l i a que estaba vd. a q u i , si no hubiera hecho dormir 
«I niño en otra par te . 

—¿Pues qué horas son? pregun tó Emirenc , t o m a n ­
1 0 У besando á su hijo que le tendia los brazos 

­Cerca de las nueve . 
—¡ran ta rde ya!. . . . v a m o s , corazón mió, dame otro 

k í 0 y basta mañana 
.—La señora condesa , repuso la nodriza con i n t e n ­

" o n , me ha pregun tado por vd. no hace mucho . 
—¡Ali! esclamó Emirenc golpeándose la frente y en­

ejándola ap resu radamen te el niño : so me había ol ­
' l ™ 0 Mira si tengo descompues to el peinado ó 
c l vestido me sent ía un poco indispues ta y me r e ­
fuste en esa cama. 

La nodriza sentó al rapaz en la cuna , tomó un pe i ­
pc del tocador de su señora que quedaba en la pieza 
["mediata, le alisó los c a b e l l o s , ensort i jó a lgunos de 
1 0 5 rizos de delan te que se habían deshecho, y le a r ­

l 'S'ó el vestido con la lh ereza y maes t r í a propia de 
Mugercs en las cosas de su jur isdicción 

s e l J t í Emírene la p u n t a de una servil leta en agua y 
¡ l ' , a P a . S ( i P 0 1 ' 'os ojos, las mejillas y l a f rente . Miróse 

espejo y no pudo menos de sonre í r se , al encon t ra r ­
l a n hechicera y encantadora como s iempre . Sus 

I "stios ojos habían recobrado en un m o m e n t o su br i ­
! 'ascinador; su frente sombr ía , su t e r su ra y diáfana 
C a r e n c i a ; y sus pálidas liiegillas cl l igero t in te 
/ • r o s a q u c | a s mat izaba , cuando otra emoción de do­

r ° placer no aumen taba ó desvanecía su hermoso 
l » l o r i d 9 , 

, f apresuróse, p u e s , á salir an tes que algún ingra to 
aj ".ordo viniese de nuevo á pe r tu rba r su calma: pero 
j^l'isar el u m b r a l , oyó la voz de su hijo que la l l a m a ­

s j ' V o 'v¡ó la cabeza para ver le , y alguna idea d o l o r o ­
> a l gun fatal presen t imien to prensó su corazón, por­

l'a
 s c asomaron dos l ágr imas á sus ojos, se arrojó á 

l u n ° , le tomó en brazos , y después de besarle r e ­ ' 

pet idas veces,» quedóse estát ica contemplándole mas 
de un cuar to do hora , con indecible embeleso mez­
clado de profunda t r is teza, t e rnu ra y mate rna l car iño. 

La presencia de la condesa la sacó de su a r roba­
mien to . Traia la de Abancay un gesto diaból ico, y sos­
pechando Emírene la causa de su mal humor, y c o n o ­
ciendo que deseaba hablar la á so las , en t regó el niño 
al ama, y se dirigió con ella á la sala. 

CAPITULO VIII. 

A s t u c i a s d e n e g r o . 

El proceder del m a r q u é s , como he indicado an tes , 
no era solo efecto del deseo de concluir de una vez 
aquella in te rminab le c o n q u i s t a ; las maquinac iones 
pol í t i cas en que andaba metido hacia t i empo, le ob l i ­
gaban á alejarse de Lima por a lgunos meses . Los re­
volucionarios de Venezuela en relación con los i ng l e ­
ses , le escribían par t ic ipándole un proyecto en el .que 
le as ignaban la mas bella par t e . Ya he dicho que la 
ambición devoraba su alma y que estaba iniciado en 
la famosa conspiración de don José España que p r o d u ­
jo tan t r i s tes resu l t ados . 

Gastado prema tu ramen te por los cscesos y p lace ­
res , necesi taba emociones muy fuertes y violentas pa­
ra sacudir su indolencia y vencer el has t ío , que á v e ­
ces se apoderaba de su espír i tu; y solo una m u g e r 
como Emirenc , y los obstáculos que surg ian á cada 
paso, pudieron detener le en Lima , empeñándole en 
llevar á cabo su aventura . 

La privación engendra el deseo y las dificultades lo 
magnil ican: lo que al principio era un c a p r i c h o , que 
se hubiera desvanecido á haberse most rado la criolla, 
menos severa, t rasformóse en un ansia i r res is t ible , en 
un desasosiego é inquietud febril, semejante, al que c s ­
per imenla el viagero en los a rd ien tes arenales del 
Arabia, cuando engañado por los a rd ien tes rellejos del 
sol , cree divisar en lontananza a lguna linfa pura y 
c r i s t a l i n a d o n d e saciar la devoran te sed que le abrasa 
las en t rañas . 

Los hombres de vo lun tad enérgica , á t rueque de 
cesar en sus padec imien tos é i n c e r t i d u m b r e , no vaci ­
l an , adoptan una resolución c u a l q u i e r a , y echan por 
el atajo como se dice v u l g a r m e n t e . A veces se levan­
tan la tapa de los sosos por l ibrarse de una l igera i n ­
disposición. Conocí á uno que se d e g o l l ó , porque le 
dolían las muelas al t iempo de afeitarse. 

Esto me ha hecho creer que ei que no se da un t iro 
cuando le pica una mosca , carece de sen t ido c o m ú n : 
porque al lin la vida no vale la pi lada de un c igar ro , 
y para lo que se saca de este m u n d o , s iempre hac ien ­
do las mismas cosas , c o m i e n d o , b e b i e n d o , d u r m i e n ­
do maldi to lo que se pierde con ir á visi tar n u e ­
vas t i e r ras y ap rende r prác t i camen te la Gerga fria, 
(Geografía) siquiera para tener el gustazo de ver si 
por allá se hacen las mismas cosas , y hay el mismo 
t e je ­maneje que por acá . A veces estoy t en t ado de s e ­
guir cl ejemplo de aquel la Mílady, que después de h a ­
ber leido un trozo no sé de q u é au to r (creo q u e d e 
Platón) escribió sobre la chimenea un díst ico conceb i ­
do en estos t é rminos : 

«Dudo todavía y voy á d e s e n g a ñ a r m e . » 

y se ahorcó en seguida con una sábana . Recomiendo 
la receta á los que t engan a lguna duda . 

El m a r q u é s , p u e s , quer iendo salir de aquel estado 
de indecis ión, como hombre de fibra, habia apelado en 
vano al recurso su l t an ino que hemos visto m a s a t r á s , 
y esperaba ahora á Yuca con la impaciencia que es 
de s u p o n e r , no con la cr is t iana in tención de desped i r ­
se de él para poner t é rmino á sus dias , cual digno y 
fuerte varón, impavidum feriens ruina, sino para pe­
dirlo consejo y encomenda r l e que t r a t a se de hablar 
con su señora , en tan to que él iba á su casa á t raer las 
car tas y el r e t r a to . 

El n e g r o , con todo e s t u d i o , se habia en t re t en ido 
para hacerle creer que l lenaba fielmente su comet ido , 
y cuando pasó la hora , se presen tó con aire aba t ido 
respondiendo á las vivas in terpelac iones de su i n t e r ­
locutor con las s iguientes brevís imas palabras : 

—Por mas esfuerzos que he hecho no me ha sido 
posible verla . 

—¿Dónde esta? 
—En la sala . 
— ¿Y no ha salido? 
—No señor . 
—¿tía empezado la par t ida? 
—Sí . 
—¿Quién talla? 
—El conde de Abancay. 
—¿Ella está en la mesa ó en el'sofá? 
—En la mesa . 
—¿Cerca del conde? 
—Cerca del conde. 
— ¡Infame! 

Hubo una breve pausa ; el m a r q u é s dio dos vuel tas 
por el gabinete y cont inuó: 

— P u e s es n e c e s e r i o , ind i spensab le quo hab les 
con ella. 

—¡Y cómo! ¿sino sale? 
—Es verdad ¡Diantre l . . . . idea 'un a rb i t r i o . . . . ¿no 

te se ocurre nada? 
—¡Nada! 
—Piensa , h o m b r e . . . . que ye es toy medio t r a s t o r n a ­

do. Tengo una fiebre espan tosa . 
, Y se apre tó la frente que b r o t a b a fuego, en efecto, 

caldcada por las fuerzas impresiones que habían sacu­ . 
dido lodo su ser , amen de a lgunas copas de C h a m p a g ­
ne y Jerez que tenia en cl es tómago . 

Yuca hizo que medi t aba , y á poco añadió. 
—Se me ocurre un medio . 
—¿Cuál? 
—Que escribáis cuat ro reng lones . 
—¿Para qué? 
—Para que ella en un plazo dado, acuda al parage 

de la cita á que aludía is no ha mucho . 
—Hombre , t ienes razón. 
—Convendrá que apunté is la calle y el n ú m e r o de la 

c a s a , si lo ignora ó se le ha olvidado, para que no t e n ­
ga escusa. 

— P e r o . . . . s iempre hay el mismo inconveniente 
—¡Oh! no una car ta , no siendo delante de. 

mi amo , se le puede en t r ega r sin peligro. Hay mil 
pre tes tos 

—Pues á ello; esclamó el de Araure , dir igiéndose á 
la car tera , t omando una cuart i l la de papel y escr ib ien­
do prec ip i tadamente ; no perdamos el t iempo m i e n ­
t ras yo me l lego á casa, tú la pondrás en sus manos . 

Apoyado en el borde de la mesa , seguia Yuca con 
avidez los rápidos carac teres que t razaba , y cuando 
le vio poner el nombre de la caile y el número de la 
casa , objeto principal del encargo que le hiciera su 
amo , una indefinible espresion de alegría animó su 
ros t ro . 

El marqués ignoraba que supiese leer y escr ib i r , 
y estaba tan preocupado por sus ideas que no reparó 
la atención con que el negro clavaba sus ojos cu el 
papel . 

No bien hubo concluido dobló la misiva , y sin po­
nerle lacre se la entregó , recomendándole la mayor 
reserva y re i terando sus ofertas do recompensar le de 
una manera digna de sus servicios. 

Yuca volvió á ins inuar le que no le servia por in terés 
y que solo anhelaba vengarse . 

—Venganza y cumplida tendrás si me sirves con 
lea l tad . 

—Ese es todo mi anhelo. 
—Escuso decir te que cualquiera que sea la r e s p u e s ­

ta que te dé, la pongas en mi conocimiento al i n s ­
tante . 

­ ^ O s espera ré en la pue r t a de la calle 
—No: será mejo r , si t a r d o , como t a r d a r é , que (c 

pases por casa. Tal vez me en t r e t enga alli mas de lo 
que creo, y en todo caso me conviene volver aqu i , s a ­
biendo ya á qué a t ene rme . 

—Descansad , pronto sabré is el resu l tado de mis 
operaciones . 

—¡Prudenc ia , Yuca! 
—Paciencia , mi a m o , que con ella se gana el cielo, 

repuso cl negro con aire adu lador , despidiéndose con 
la m a n o , y desapareciendo como si le faltase t i e m ­
po para ir á poner fuego á la mina que habia pre ­
parado . 

Tedarra cerró la puer ta del corredor y la de la e s ­
calera, y se metió la llave en el bolsillo. 

J^a llave y el re t ra to debían s e r , caso que Emi renc 
se resist iese, las pruebas de los documentos fehacien­
tes que pensaba someter á la consideración de don 
J u a n en la forma y modo que espresaré mas a d e ­
lante . 

En dos brincos se puso en su casa: no hay nada 
que nos haga m a s ágiles que el aguijón del deseo, del 
miedo ó cl peligro. El que va á una cita, ó á recibir d i ­
nero , 

Andando corta como naipe cl viento ( I ; . 

el que teme algo, ó se asusta sin saber de q u é , hiende 
los espacios m a s rápido que un gamo; y el que se ve 
per segu ido , no corre sino que Yuela; el canguelo le 
sirve de locomotor , y salva las dis tancias con mas ve ­

locidad que los lan celebrados wagones d é l o s c a m i ­
nos de hierro . No á otra causa debe a t r ibui rse la m a ­
nera maravil losa como se salvan s iempre los caudillos 
de las facciones (2) vencidos y vencedores , dominados 
por el susodicho cangue lo , á lo mejor disparan por 
dist into r u m b o y el cabecilla pisa la frontera sin que 
nadie salga aco r t a r l e el paso. A los pocos dias vuelta 
á en t ra r en ei te r r i tor io prohibido y vuel ta á repet i rse 
la misma función. Y asi ganan muchos c ruces , meda­
l ias , grados , y hasta los en to r chados de general . Buen 
provecho les haga , que los pobres los han adqu i r i d " 
con el sudor de su f rente , der ramando heroicamente 
su sangre en cíen campos de batal la , para sellar con 
ella el j u r a m e n t o q u e hicieron de ser libres ó mor i r , 
s o s t e n i é n d o l a s i n s t i t u c i o n e s , las l iber tades pat r ias , 
los dogmas sac rosan tos de la religión y las gloriosas 
t radiciones d e s ú s ascendientes. Annavirumi¡uc cano. 

Lo pr imero que hizo el marqués al l legar á su casa, 
fué verificar" un rápido escrutinio en las car tas do 
E m i r e n c , teniendo especial c u i d a d o , como le indicó 
en su conferencia, de el iminar las que daban á e n t e n ­
der que sus relaciones no habían pasado del es tado 
que aconsejaba P l a t ó n , para la perfecta idealización 
de los afectos t e r renales . 

Escribió cuatro renglones dir igidos á don J u a n , un 
anónimo en el que iba envuel ta una ca lumnia in fame, 
hija de los celos y de la desesperación, pero que as i ­
mismo no le disculpaban: puso el r e t r a to y la llave, 
dentro del paquete de las c a i t a s , y le ató con una liga 
robada á Emírene . 

(1) Zorrilla.—Epist, al director de la Risa, 
(2) Eslo es en América, fe'w.meute en España no sucede eso. 
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La habia sacado de su costurero sin que ella lo ad­
virtiese, una tarde que entró en el pabellón, y l lamán­
dole la atención la delicadeza d e s b o r d a d o , la tomó 
para examinarla de cerca. Con el objeto de embromar 
á su dueña se la guardó en el bolsillo. Luego se le o l ­
vidó distraído con la conversación, y se la llevó á su 
casa. Pasaron 'algunos dias , y como Emirenc no la 
cebara de menos, resolvió quedarse con e l la , á fin de 
hacer valer algún dia esta nueva prueba de su vehe­
mentísima pasión que hasta al robo le impulsaba. 

La mala estrella de nuestra divina Estrella, hacia 
que obrase en poder de su enemigo por tan fatal ca ­
sualidad, ó mejor diré, abuso de confianza, un dato 
mas para acabar de perderla. 

"—¿Qué vale una liga? dirán, ¡bah!, . . . una liga va ­
le m u c h o , lectoras , y la misma palabra os lo está 
patentizando. Significa alianza, unión, mezcla de ma­
terias d iversas , lazo para atraer á las avecillas i n ­
cautas , la tercera persona del indicativo presente 
del verbo de su nombre, y finalmente, la cinta, cueru­
da, trapo ó colgajo que os alais en las pantorrillas; y 
sin meterme á investigar todas las inducciones á que 
podia dar margen en manos de un hombro c o m o T c -
darra, os recordaré solamente que, 

De los disgustos, desastres, 
Y crímenes y tragedias 
Que las l igas han causado 
Están las historias llenas ( i ) . 

y estoy cierto convendréis conmigo en que maldita la 
gracia que dehia hacerle á don Juan , encontrarse 
con un anónimo , una colección de billetes del g é ­
nero anacreóntico escritos por su muger, un retra­
to, una llave y por apéndice ¡una liga\ Esto equ i ­
valía á machacar en hierro caliente, ó á darle tras 
un palo una estocada , tras un insulto un bofetón, 
tras un sofoco un ataque apoplético fulminante que 
lo echase á la sepultura en seis minutos . De todos 
estos circunloquios tengo que valerme para no usar 
cierto refrán subversivo y abrumador en teoría , no 
obstante que en la práctica tiene diariamente" una 
splieacion inmediata. 

Yuca entretanto, no bien se separó del marqués, 
fuese en demanda de. su amo. que apenas le v i o cru­
zar por la sala, mediante la señal convenida, se apre­
suró á ir á reunirse con él en su despacho. 

—Y bien, ¿has averiguado, le dijo, lo que te encar­
gué? 

El esclavo en silencio le entregó la carta de T e -
darra. 

Abrióla el castellano con mano temblorosa y leyó 
lo que s igue. 

«Después de lo que ha pasado, fuera necedad é h i ­
pocresía en losdos , procurar engañarnos mutuamente. 
No alcanzó la razón de ser tratado con mas crueldad 
que el virey, el conde y el señor de Alzaibar. Todo lo 
sé , reina mía. Si antes de media noche no estáis en la 
alameda como convenimos, ni Dios misino os librará 
de mi venganza. Vuestro marido sabrá vuestras proe­
zas que han llegado á mi noticia por una casualidad, y 
liaré al pié de la letra lo que os dije en el pabel lón. 

«Como creo inútil , eseusado y soberanamente ridí­
culo disfrazaros por mas tiempo la verdad, como no se 
os oculta cual es el objeto único de mi petición , os 
advierto que si no queréis irme á esperar á la alameda, 
en la calle del Carmen, núm. 109, vive la señora doña 
Lupercia Garduña, la cual está prevenida, y os con­
ducirá sin hablaros á una sala digna de recibiros, a i s ­
lada é independíente. . 

«Escaso preveniros que desde que entréis hasta 
que salgáis , podéis guardare! mas rigoroso incógnito. 

«Escojed.. . . media hora de abandono y felicidad, 
ó vuestra deshonra y la muerte de don Juan.—Arauro.» 

Empalideció el hidalgo al leer este insolente bi­
l lete , y volvió á fijar en él sus ojos, repitiendo en voz 
baja las frases que mas le habían llamado la atención. 

—Pero ¿qué es lo que pasado? preguntó con ans ie ­
dad, sintiendo en el pecho el torcedor de los celos: 
¿qué proezas son estas que se refieren al virey, al conde, 

-y sobretodo , á ese coplero que no puedo ver y que 
la distingue tanto? 

—Señor, contestó el negro apresuradamente, solo 
os diré que no bagáis caso de lo que ahí se espresa, 
porque todas son embrollas mias. 

—¿No me engañas, Yuca? 
—Os juro que no . 
— P u e s csplícanie 
—¡Imposible! va á venir el marqués en segu ida . 
—¡Ah! es c ierto . . . . 
—Y es preciso entregar ese billete á la señora cuan­

to antes. 
—También es verdad. 
—Y urge ir á casa de esa bruja y ganarla. 
—¡Si! ¡si! . . . . ¿tienes dinero? 
—El marqués paga. • 
—¿Cómo? 
—¡Si, mirad!. . . 

Sacó Yuca el bolsillo que le habia regalado Tedar-
ra y se lo mostró á su amo, haciendo sonar el oro que 
contenia. 

—¡Es original! esclamó don Juan con una sonrisa 
amarga y sardónica, él mismo facilita los medios 
para su ruina. . . . ¿Te ha costado mucho trabajo e n g a ­
ñarle? 

—Luego hablaremos. 

/1) Ab'jnamar. L a s l i gas . 

—Bien: vuélvome á la sala y haré que I¿m¡rene salga 
para que le entregues cuanto antes esa carta y te v a ­
yas á casa de la Lupercia. Si la cantidad que has conse­
guido del marqués no fuese bastante, ya sabes , en ese 
escritorio tienes todo el dinero que neces i tes . 

—Creo que con eso sobrará. 
—Mejor: me pone alegre la idea de humillar y v e n ­

cer á ese fatuo .con sus mismas armas. 
—Siento pasos. 
—Escóndete, no sea Emirene. 

Contigua á la pieza donde don Juan tenia su d e s ­
pacho, habia una pequeña alcoba con una cama, en la 
que el hidalgo solia dormir la siesta en tiempo de v e ­
rano y recostarse á veces, cuando abrumado por el 
trabajo se sentía con el cuerpo molido y la cabeza s o ­
brecargada. Allí se escondió Yuca. 

El nuevo persoriage que vino á interrumpir su con­
ferencia era Nadaal. 

Habia perdido todo el dinero que llevaba a u n a 
maldita so ta , y acudia á don Juan para que le armase. 

El, la condesa y tres ó cuatro mas eran los paga­
nos. Con la misma pretcnsión la de Abancay solicitó 
momentos antes á Emirenc, cuando se encontraba en 
el cuarto dé la nodriza con su hijo en los brazos. 

Los que juegan fuerte, pierden á una carta lo que 
tienen á mano, y como no es propio ir cargados como 
un burro, resulta que abren cuenta corriente con el 
tallador ó el dueño de la casa, cuando no se han 
acordado de enviar con anticipación un par de talegas 
por via de reserva. 

Dio Serelar á su amigo cincuenta onzas que le p e ­
dia, y se encaminó con él al lugar de la,batalla. _ 

Yuca salió de su escondite, y fué á apostarse de 
avanzada en el pasadizo de la sala. 

A poco apareció Emirene. Don Juan fingió que h a ­
bia perdido su pañuelo y ofreciéndole ella el suyo'sa-
lió á buscar otro: el negro se le acercó, diciéndole á 
media voz. al entregarle la carta: 

—El señor marqués me ha dado este papel, . . . 
—¿Y tú lo aceptaste?. . . . preguntó ella sorprendida y 

recelosa, conociendo su incorruptible fidelidad. 
—Me dijo que se trataba de la vida de mi amo, y . . . . 

no vacilé. 
—Ven conmigo, repuso Emirene tomando la carta, 

no sin echar antes en torno suyo una mirada c des­
confianza y cerciorarse que nadie los observaba. 

Cuando la altanera joven pasó la vista por aquella 
injuriosa misiva que parecía escrita para una despre­
ciable cortesana 

A quien con desden se tira 
Una moneda después, 

no para una persona digna de todos los respetos y 
consideraciones que reclaman su buena cuna, su e s ­
merada educación, su delicadeza y la posición que 
ocupa en la sociedad, dos lágrimas de indignación y 
despecho resbalaron por sus megil las . 

—¡Ah! se dijo, esta era la última afrenta, ¡Dios 
mio!,me humilla y me escarnece. Cree que si no me 
entrego á él , es por capricho nada mas , puesto que 
ya he tenido tres amantes. Acaso su proceder tan i n ­
fame y desleal sea hijo de esta crencia . . . . 

Y volviéndose á Yuca que la contemplaba como i n ­
diferente y distraído, dijolecon el mas profundo d e s ­
consuelo: 

—¡Por Dios! ¡que no lo sepa d o n j u á n ! 
—No lo sabrá, señora, pero necesito dar una res-^ 

puesta al señor de Araure. 
—Di lc . . . . 

Emirene titubeó; se avergonzaba de confiar su s e ­
creto á un esclavo por mas que le est imase y creyese 
que no la vendería. 1 

—Qué he decirle, replicó Yuca como pesaroso y re­
sentido de su desconfianza, va á volver. . . . y para ev i ­
tar una mala intel igencia. . . 

—Nada: dile solamente que me has entregado la 
carta. 

—No se dará por satisfecho. 
—Haz lo que te mando y no repliques. 

Yuca se alzó de hombros y se encaminó á la puer­
ta. Su ama le llamó. 

—Dime¿no has leido esta carta?. . . . 
—¡Señora!. . . . contestó el negro, admirado de s e ­

mejante pregunta y como si se le infiriera un grande 
agravio solo con sospechar de su buena fé. 

—Te lo pregunto, porque como viene abierta. . . . 
—No me conocéis aun. . . yo no abuso jamás de la 

confianza que en mí se deposita. 
—¡Perdona, mi buen Yuca, no es mi ánimo ofen­

derte! . . . . vuelvo á suplicarte que guardes sobre el 
particular el mayor s ig i lo . 

—Este secreto se enterrará conmigo en la turnia. 
El tono de verdad con que el astuto siervo se espre­

saba , y la circunstancia hábilmente csplolada por é l , 
de haber cedido solo ante la consideración del riesgo 
que corría la vida de don Juan, tranquilizaron á Emi­
rene ; con l o d o , desconfiando siempre del grande afec­
to que profesaba á su marido, no se atrevió á ratificar 
sus sospechas, accediendo á la solicitud del marqués, 
á pesar que estaba resuelta á hacerlo as i , en la imposi­
bilidad de salir de otro modo del laberinto en que se 
veia perdida, sin tener como Tosco un hilo salvador, 
que la guiase en sus tortuosas é intrincadas s inuos i ­
dades. 

Su situación era idéntica á la de un desgraciado 
q u e , suspenso de una frágil rama , en el borde de un 
torrente, pugnase en vano por encontrar con los pies 

un punto de apoyo en las resbaladizas rocas,-y oyen i 
el mugido de las aguas que descienden en tumulto 
pasan rebramando por encima de su cabeza , sienten 
las fuerzas le fallan por momentos , que sus mirad 
s e desvanecen , y que su mano trémula abandona? 
rama, para desaparecer en el cauce atronador 
abre su enorme boca para tragarle,sin que él, p o r n, . ' 
esfuerzos que haga , pueda librarse de su poderos-
atracción. . . . ' 

No le costó mucho trabajo al sagaz negro traslucí 
las intenciones de su ama; mas le pareció opor tuna 
hacerse el desentendido, y se apresuró á marcharse 
para informar al marqués , dar felice cima á su doblí 
comet ido , y rematarle en la calle del Carmen, en cas. 
de la Lupercia. 

A la mitad del camino tuvo la suerte de cncon 
trar ú Tcdarra. 

-^¿Qué tal? le dijo é l , con su fatuidad acostumbra, 
d a , ¿ha surtido efecto mi ejecutiva real orden? 

-í—Si: pero me ha parecido notar que piensa resistir 
hasta el últ imo trance. 

—¿Nada te ha dicho?. . . . 
—Que os previniese que la carta quedaba en su 

poder. 
—¿Por lo visto se figura que no soy capaz do ciini 

plir mis amenazas? 
—Hay algo de eso . A 
—¡Pues se va ú llevar un c h a s c o ™ 
—Sed implacable. 
—iOh! ¡sí! 
—No consintáis por ningún pretes lo , si no qncrei-

que os burle otra vez, que se dilate Incita. 
—Ño: basta ya de farsa. 
—Sabed que si perdéis esta ocasión no sé cuando se 

os presentará otra. 
—¿Por qué? 
—Porque piensa irse á pasar una temporada al cam­

po con su padre : va á la hacienda de l lapeby, queco-
mo sabé i s , dista veinte y cinco leguas de Lima. 

^ ¿ C ó m o ha llegado á tu noticia? 
—¡Bah' no se habla de otra cosa en la sala. 
—¡Ah! traidora... . pero no le me escaparás 
—¡Con que alerta! 
—Si , lo he jurado , esclamó el de Araure con m 

sombría; ¡esta noche será mia ó mañana viudal 
Los ojos del negro se animaron con' un rcsplaniioi 

siniestro, el marqués creyó que era de alegría, j con­
tinuó golpeándose con el bastón los faldones de l¡ 
casaca: 

—Aquí l levo un filtro que ha de adormecerla \ 
arrojarla en mis brazos mas humilde y amorosa <¡-'>¿| 
una tórtola. Adiós , pásale mañana por casa á recogei 
esos reales. 

—Gracias, mí a m o , respondió Yuca inclinante 
con respeto. 

Tedarra bajó la calle, enderezando el rumbo liáci¡ 
el palacio de San Carlos, haciendo girar entre sus (lé­
elos su bastón de unicornio con puño de oro, roücaóc 
de brillantes, tarareando: 

¡Non, la speranza 
Piú non mi ¡ilícita, 
Voglio vendetta • 
Non chiedo amor! 

El esclavo, fijo, inmoble, clavado en el mismo» 
tio, le siguió con los o joscqmo un águila prisionera 
al insolente pajarillo que revolotea en torno de su 
jaula y la insulta con sus desentonados chillidos; o t o ' 
rao un tigre hircano al atrevido rapaz, que meto m 
palo al través de las verjas, y le embravece y ator 
menta sin misericordia, aumentando la furia d e l ani 
mal caut ivo , el muro de hierro que se opone ási 
venganza 

Esta última figura vale aquí lo menos , lo mono: 
media peseta. Por lo tanto continuemos con ella e 
capítulo 

CAPITULO IX. 

1.a p a r t i d a . 
¿Saben vds . , lectores míos , que es muy curioso! 

contemplar veinte y cinco ó treinta personas agrupad» 
en torno de una mesa cubierta con un tapete verde 
entreteniéndose inocentemente en aliviarse n» l l l i a 

mente del peso d e s ú s bolsillos? ¿Saben vds. que e 

un buen modo de pasar el tiempo y una diversión rw>¡ 
agradable, sobre lodo páralos que tienen la fortuiij 
de no acertar una carta? 

Pocos espectáculos habrá mas cómicos en la™ 
humana, y pocos casos en que la buena educación reí 
salten mas. Entonces es preciso sonreírse y mirar W 
afectada indiferencia el metálico que al volver I» " I 
raja, ó al correr media docena de naipes, ¡JO-ÑI"! 
abrupto, por medio de una brusca y grosera IW"51' 
c ion, del parage en que se halla colocado esperando' 
doble, á la asesina y carnívora banca, que parece en 
ferina de hidropesía, según la rapidez con que se ira? 
y absorve cuantas monedas se encuentran á su ai''3" 
ce. Entonces, aunque estemos dados á una h'-K"!"..1' 
Sa lañases y mas rabiosos que un perro a taca do de lu"1. 
fobia, fuerza es mostrar el rostro placentero y r e s ¡ > ü . 1 1 -
der con agrado á las indiscretas preguntas de '' 
importunos y moscones qne no juegan, á las ' n " " c c ^ 
de los impolít icos ó fatuos, que mientras ganan c»1, 
muy alegres, y apenas pierden, aunque quieran op­
tarlo, dejan traslucir su mal humor, cuando u n s u ' 

¡sible tristeza. 
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Pero nada nías epigramát ico y jocoso , nada que 
u u n a ¡dea tan t r is te de lo que es el hombre d o m i n a -
'l0 por el in te rés , como aquel silencio sepulcral que 

sucede aveces á una conversación an imada , cuando 
•ja la carta que se agua rda con impaciencia. Cosa 

ariosa es en verdad, ver las mi radas ávidas y codicio-
¡13 de los unos , el sudo r que empaña la frente de los 
JIROS, los surcos a m o r a t a d o s que salpican el s e m b l a n ­
te de aquel, la angus t ia que se pinta en el de es te , asi 
! miw la súbita esplosion de a legr ia , de despecho ó mal 
onlcnida ira, que bro ta como un re lámpago en la f i ­

sonomía de la mayor p a r t e , sino de todos , según la 
nertelcs es adversa ó favorable, 

Algunos ponen una cara tan lánguida y must ia que 
j 0 5 lian afeitado con diaqui lon: ú o t ros se les e n c a n ­
dilan l o s ojos y quieren sa l í rse les d.c las ó rb i tas , -cuan 
jo el tallador cs t iende su alevosa garra sobre su ado 
rada pecunia; cierta clase de personas de genio i r a sc i ­
ble y violento, escasas de recursos y aficionadas de vez 
ni enante á t en ta r á la f o r t u n a , que s iempre so les 
muestra hostil , so enfurecen t a n t o , que la pegan con 
el primero que les dice ó no los dice algo que no les 
airada; otros después de a p u n t a r , andan cambiando de 
cartas sin ton ni son; á veces no apuntan luchando con 
sus indecisiones, y cuando está descubier to el j u e g o , 
tsclaman con muy mal gesto: 

—¡Si yo iba á . jugar á esa carta! ya se v é . . 

A algunos les acomete el flato, los ca lambres y la 
los : n o pocos pasan en breves ins tan tes por todas las 
gradaciones del color, desde el blanco ma te del jaz 
min h a s t a el os t ro pu rpú reo de la granadil la y el os 
c u r o violáceo del pensamien to ; y si á muchos no les 
da u n patatús, no debe a t r ibui rse á otra causa que á 
los violentos y desesperados esfuerzos de su amor pro­
p i o , herido en los m a s vivo, con la dolorosa idea de 
ser e l hazme reír de los d e m á s . 

;Y á esto l laman diversión! ¡y para esto se convi 
dan y reúnen los hombres y muge re s ! ¡y á esto dan el 
n o m b r e de un rato de distracción en t re amigos ! . . . 
¡ L l é v e s e e l diablo tales d ive r s iones , tales distraccio 
nes y tales migos! 

¡ O h dinero! ¡dinero! en este siglo que t iene la b o l ­
sa e n e l corazón, ó el corazón en la b o l s a , según la 
b e l l í s i m a frase de un i lus t re escri tor (1) m u c h o deben 
e s t i m a r t e los hombres cuando tanto s ienten tu pé rd i ­
da y l e s alegra tanto tu adquisición! ¡y pardiez que no 
van desacertados! has l legado ;i ser el legí t imo r e p r e ­
s e n t a n t e de todos los goces, y por cons iguiente el me­
jor t a l i s m á n para su rca r el borrascoso piélago d é l a 
r i d a , d o n d e 

Andan todos á porfia 
Buscando de noche y día 
La aguja de marear (2). 

C o m o busco yo, l e c t o r e s , sin descanso , por todos los 
m e d i o s d e que puedo disponer , la manera de r e t r i bu i ­
ros dignamente la confianza con que me honrá i s , y de 
h a b l a r d e todo menos de la cuest ión pr incipal , como liare anualmente al gobierno (de América) en el d i s ­
cur so d e la Corona 

B u s c a s e n ó no la aguja de m a r e a r los convidados 
lie d o n J u a n , ello es que se encont raban en una s i túa-
n o n i d é n t i c a á la que acabo de p in ta r , salvo el p e q u e ­
ño quebrado ó diferencia que hay por lo regular en t r e 
li g e n t e comme t í faut y el v u l g o ; lo que no quiere 
decir que en el fondo no s int iesen ias mismas i m p r e ­
s i o n e s q u e aque l , sino que sabían dis imular las y ocu l ­
t a s mejor. N a d a a l , el p r imero que t a l l ó , l levaba 
p e r d i d o s dos mil d u r o s , y bufaba; la condesa tres mil , 
J b r a m a b a ; su m a r i d o , que acababa de levantarse á 
i n s t a n c i a s de ella, cinco mil , y r e lampagueaba ; asi los 
' " " l a s . 

Arturo, el poeta, y especialmente don J u a n , el hijo 
Predilecto de la f o r t una , eran los que hasta entonces 
« l i a n gananciosos. 

l ' a r a que los que es taban de mala suer te perdiesen 
" t e ñ o s , y también para b a c e r m a s a m e n a la función, se 
n a b i a n convenido en re levarse los banqueros cada m e ­
dia h o r a , sus t i tuyéndole el que mas ganancias h u b i e ­
se r e a l i z a d o . Después del conde , la mayoría des ignó á 
a r e l a r . 

—Señores, replicó el complaciente hidalgo, r o m -
jPiendo el papel de una nueva baraja y preparándose á 
f o n l i r n i a r c o n los hechos sus pa l ab ras : vds . se e m p e -
N e n que los deje sin un maraved í , y voy á compla -
p r l o s . 
L—Alguna vez se ha de ecl ipsar vues t ra e s t r e l l a , s e -

• l M d o n Juan , dijo el poeta sonr iéndose , y tal vez esta 
• o c h e e s la dest inada por la Providencia para abat i ros 
T S soberbias a las . 

;l versificador hablaba sin malicia y solo aludía al 
<K pero el celoso mar ido encon t ró en sus pa labras 

I "'I especie de profecía y le arrojó una mirada severa 
t e r r i i j l e , volviendo maqu ínu lmcn te los ojos á su e s -

W>sp q u e se habia sen tado entro él y la condesa . 
' - I j o v e n e s t r a ñ ó s e m e j a n t e manifestación, y E m i r e -

i t u ! ] a " " m a s s o r i ' i ' e n d ¡ d a , siguió observándole al des--
l">r si notaba en su semblante algún síntoma 

1 revelara lo que pasaba en su inter ior . 
( Aquel movimiento impremedi tado por poco le t r a i -

u " a vaga sospecha cruzó al pun to por la mente 
~ J ¡ . ! c s l ' o s a , y no se desvaneció del t o d o , a u n q u e 

"esnublaise su f rente , asomar la sonrisa á sus l a -

1*' í r » í fienuidio-TeatPO S o c i a l . 
"•• Q n e v e d o . 

b i o s , y a r rancar con sus chistes mas de una carcajada 
á los c i r cuns t an t e s . 
. —Tal vez, se dijo t i t u b e a n d o , sin saber á pun to 
fijo á qué causa a t r ibu i r su enojo , tal vez t iene celos 
de Alzaibar: ¿tal vez habrá conocido que he Horado y 
adivina por ins t in to el peligro que le amenaza? 

Tal como se lo predijo, most róse el juego con don 
J u a n ; perdía una ó dos tal las insignificantes y g a n a ­
ba doce de consideración. El oro se amon tonaba d e ­
lante de él , y la codicia de los j ugado re s , escitada por 
su in te resante y espresíva fisonomía (los bus tos de 
las monedas , y mas si son del ruin metal que se ha 
encont rado ahora en las Californias, t ienen no se qué 
de s impát ico que cau t iva , y des lumhra , y conmueve , 
y en te rnece , y lleva la convicción al ánimo mas c o n t u ­
maz); redoblaba las pa radas . ¡Inútil empeño! cuanto 
mayor era la cant idad mas pronto pasaba al dominio 
del b a n q u e r o , y los perdidosos notaban con profunda 
pena , que la carta cargada era s iempre la que se ocu l ­
taba ruborosa ent re las o t ras , y no aparecía , acaso 
asus tada del semblan te fatídico y de las mi radas anhe ­
lantes con que ellos la agua rdaban . En vano los m a s 
esper imenlados t ra taban de seguir la marcha del j u e ­
go y aprovechar las ventajas que les b r indaba don 
J u a n , bu r l ándose de sus cálculos y vaticinios. 

—Ea , señores , l e sdec ia , ahí t ienen t res car tas : es--
cojan con cualquiera que salga me ganan las t r e s . 

—Mi carta está doble , jueguen cont ra ella si g u s ­
t an . Pe rdono los en t reses ; m a s todavía , los cedo con­
tra mí. 

Al oir es tas pa labras , p r e c i p i t á b a n s e t o d o s c r e y e n -
do desqu i t a r se , pero ¡oh! ¡fatolidad! ñ pesar de t a m a ­
ñas ventajas la picara suer te los dejaba colgados: al 
correr dos ca r t as , la contrar ia venia á compr imir su 
corazón con una punzada sorda y pene t r an te . ¡Siem­
pre don Juan ganaba! 

Loca , te rca , caprichosa é injusta es la fortuna 
(cual idades ingéni tas en el sexo femenil , según han 
dicho escr i tores muy respetables) . Cuando se empeña 
en bur la rnos añade á es tas recomendables dotes la de 
ser insopor table . Hay ocasiones en que si se nos p r e ­
séntese de lan te , t omando la forma h u m a n a , á pesar 
de su carácter de ¡nuger y doncella (no consta en la 
mi to log i aque haya tomado es tado) , la e m p r e n d e r í a ­
mos con ella a c a c h e t e s y pun tap iés . ' ¡Mald i t a h e m ­
bra-! ¡y cómo se mofa y rie de noso t ros , y se deleita 
en poner á p rueba nues t ra paciencia! 

En ej juego especia lmente , al ver la tenacidad 
con que favorece á sus predi lec tos , d i r í amos , si la 
ca t ego i í i , la honradez y r iquezas de estos no los pu­
siesen á cubier to de toda sospecha , d i r íamos que nos 
robaban el d inero . 

Seguia don Juan, haciendo de las suyas y esqui l ­
m a n d o Icalmente á sus amigos , cuando al echar n u e ­
vas ca r t a s , salió una voz del ancho grupo que rodea ­
ba la mesa , y dijo: 

—¡Copo! . . . . 
Volviéronse todos asombrados para mi ra r al guapo 

que se atrevia á sol tar una especie de este cal ibre . La 
banca tenia m a s de mil doscientas onzas á la Yista y 
un crédito igua l . 

Era el ma rqués que habia ent rado m o m e n t o s a n ­
tes, cuando absorvida la atención general en una j u ­
gada bas tan te crecida, confundióse en t re la doble y 
apre tada fila de espec tadores que cernia á las pe r so ­
nas s en tadas en las s i l las , colocándose enfrente de 
Emirene, sin que nadie se fijase en él hasta el ins tan te 
que habló , anunc iando su l legada de aquel modo v e r ­
daderamente or ig inal . 

—¡Oh! mi amigo don Edua rdo , esclamó el h ida lgo 
con una sonrisa i rónica, ¡vd. por aqu í ! . . . . 

—Y se nos viene con una embes t ida tan furiosa, 
añadió Ar turo ; ¡eh, chico, no seas loco, don Juan] ha 
hecho pacto con el diablo esta noche , y nos trata á la 
baque ta . . . 

—Viene por lana y va á salir t r a squ i l ado , dijo la 
condesa en voz baja á Emirene . 

—Este quiere a rmarse para su viage, repl icó Nadaal 
,en el mismo tono. 

—Y dejar un recuerdo l isongero an tes de a b a n d o ­
nar ú L ima, añadió el condesi to dir igiéndose al poeta. 

—Es un menteca to y no es t rañaré que la sue r te le 
favorezca, respondió es te . I 

—Os advier to , mí quer ido E d u a r d o , cont inuó don 
Juan , que ademas de esto la banca t iene una deuda 
que equivale á otro t an to , la cual también es fondo. 

— C o p o . . . . ¡al cabal lo! . . . . repitió el de Araure gol­
peándose los d ientes con el puño del bas tón ; lo que 
hay en la mesa , lo que se os adeuda , y la cantidad que 
gusté is añadir enc ima. 

—Sobra y basta con lo que se ha d icho, r epuso don 
Juan volviendo la baraja . 

—Esperad, dijo Nadaal haciéndole una seña para que 
no corr iese las car tas . ¿Queréis l levarme diez onzas , 
señor marqués? 

—Bien. 
—En contra , cua t ro , diez, veinte, cua ren ta , c ien . . . . 

repit ieron á una, la de Abancay , su mar ido , el poe ta , 
y ocho ó diez personas m a s . 

—;Pago! respondió el marqués sin volver la cabeza 
con un aire de indiferencia y un tono tan resue l to y 
n a t u r a l , que escitó las s impat ías y promovió un s u s u r ­
ro de aprobación ent re los c i r cuns t an t e s . 

Todo lo que sale del orden c o m ú n , des lumhra y 
despier ta la admiración de los que no son capaces de 
hacer ot ro t an to . En el bien ó el ma l , lo que se eleva 
sobre lo vulgar engendra na tu r a lmen te el entus iasmo, 
aunque la razón y el buen parecer reprueben muchas 

acciones que el corazón aplaude involuntar iamente , 
j Por eso los calaveras del temple de los que pintó Larra 
! con su gracia in imi table : los famosos cr iminales , los 
aven ture ros cé lebres como Quiroga (1) y Cabrera-, las 
culpables que olvidan sus deberes por una pasión 
como la de la in teresante La Valí ¡eré y se sacrifican á 
ella: los que abr igan , aunque impuro , un amor p a r e ­
cido al del fundador de la Trappa; preocupan tan fuer­
temente nuestra imaginación como l o s ' g r a n d e s g e n e ­
rales, o radores , poetas , escr i tores y a r t i s tas cé lebres . 
Las mugeres , que. á este respecto valen mil veces mas 
que vosot ros , lectores (y pe rdonad la franqueza que 
otro día será mayor) asi lo demues t ran á cada paso . La 
vida de Alcibiades, Lauzun , Ponia tousk i , Bolívar, By-
ron , Rossini , y tantos otros que conocéis tan bien c o ­
mo yo, no fué mas que una larga cadena de t r iunfos 
amorosos , debidos casi todos al prest igio de su n o m ­
bre y al en tus iasmo que sabían inspirar con sus h e ­
chos ó sus escri tos. La imaginación infantil y apas io -
uada del bello sexo, mas susceptible de impresiones 
nobles y generosas que la nues t ra , se enciende con 
una facilidad maravillosa al menor choque que hiere, 
su sensibi l idad. En tonces no reflexionan, se dejan a r ­
ras t ra r del sen t imien to , y en un rapto de exaltación ¿á 
q u e muger no le agradar ía ver reclinada en su regazo 
una frente ceñida de laureles como la de Bonapar le , 
Calderón, Maiquez, ó el subl ime cantor de la Divina 
Comedia? 

El marqués que había hecho un estudio muy d e t e ­
nido de el las, sabia por esperiencia hasta donde las a r ­
rastra aveces esa afición invencible á lo es t raordinar io , 
á lo nueYo, á lo que se diferencia de lo que ya cono en, 
á lo que halaga y responde á sus inst intos de vanidad, 
ostentación y desprendimiento , y aprovechaba con avi­
dez las ocasiones de acredi ta rse y a u m e n t a r su p o p u ­
laridad y renombre con un nuevo rasgo característ ico 
y digno de él , aunque fuese marchando sobre abrojos 
y espinas , aunque compromet iese su fortuna ó e s p u -
siese su vida, pues no ignoraba, como no ignoran los 
que ignoran el francés, que 

Aucun chemín de fleurs ne condui t á la g lo i rc . 

Su - a r rogante envite produjo el efecto apetecido; 
hombres y muge re s , si no aprobaron su conducta , h u ­
bieran dado cualquier cosa por encont rarse en su 
lugar . 

—¿Nadie mas juega , señores? p regun tó don J u a n , 
preparándose á correr la baraja. 

Todos permanecieron en s i l enc io , fijos los ojos-
en ella. 

Aquel silencio se hrzo cada vez mas p rofundo; o í a ­
se la respiración de cada u n o , y se habría percibido 
el vuelo de una mosca . 

El juego t a r d ó en decidirse mas de lo r egu la r , y 
tardó mas , porque á medida que salian a lgunas car tas 
se cruzaban varias apues t a s , y el hidalgo con su a m a ­
bilidad habi tual ponía la baraja boca abajo sobre la­
mosa , y esperaba á que se conviniesen , dando y r ec i ­
biendo en t re tan to a lgunas pul las de los que perdían y 
de los que ganaban . 

Contra todas las probabi l idades y la creencia gene­
ral , la suer te le abandonó en el momento mas cr í t ico , 
como nos abandonan los amigos cuando mas falta nos 
h a c e n , como nos despide ó nos engaña una querida-
cuando su afecto nos era mas necesar io , como se nos 
amengua el aura vital que sost iene nuestra exis tencia , 
y nos encon t ramos llenos de canas , desengaños y e n ­
fermedades, cuando empezamos á saber algo y d e b i é ­
ramos tener doble v i g o r , salud y alegría pava gozar 
de la vida. 

El caballo de espadas dejó á todos confundidos. 
S iempre las espadas han servido para cometer 

tropelías de todo g é n e r o , como seres i n a n i m a d o s , m í ­
seros i n s t rumen tos de opresión ó l ibertad que pone en 
juego uira voluntad cs t raña , y en cuanto al caballo-, 
cuadrúpedo habia de ser para no conducirse como tar. 
Al fin a n i m a l , y los an imales no tienen la culpa del 
daño que h a c e n , sino el necio que se. mete en d imes 
y d i re tes con ellos. Quien ent re en discusión-, confia en 
la palabra ó provoca la saña de un ente i r r ac iona l , de 
una bestia , ¿que otra cosa puede esperar q u e coces y 
relinchos? 

—Si lo d i j e , d o n j u á n , r epuso el coplero , medio 
resentido por aquel la m rada brusca que le arrojó 
antes , vuestra estrella empieza á eclipsarse. 

—Sea en buen hora , contes tó el castellano , asi p o ­
dréis componerme una elegía en octavas reales. 

—En silva (1) será me jo r , replicó Ar turo , cuya ca ­
beza no es taba del todo despejada. 

—No necesi ta vd. ped i r la , porque ya la t iene e n c i ­
ma , contes tó le Emirene con mucha opor tunidad , s a ­
l iendo á la defensa-de su marido. 

Ar tu ro se son r ió , soltó un ¡ya! muy significativo; 
pasóse dos veces la mano por la ensorti jada m e l e n a , y 
volviéndose al marqués le dijo con pe tu lancia : 

—Y bien, chico, ¿en qué quedamos? me pagas ó no-
las doscientas onzas. Te vas mañana y . . . 

Todavía no ha dado la media noche , respondió 
Tcdarra con frialdad. 

-1) El señera] don Juan Facundo Quiroga, llamado con ra­
zón el tigre de los llanos. Mi cscelcnte amigo, el distinguido li-
tcialii argentina don Domingo Sarmiento, lia csi'rilo su vida. 
Uno de los pocos libros originales que posee la naciente litera­
tura americana. 

12) Endecasílabos alternados con versos de siete y ocho si­
labas. 
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—¡Hola! t enemos apues ta , esclamó la condesa , vea­
mos 

—Poco vale, contes tó Arturo , hace un año 
—Me haces el favor de cal lar te , replicó el m a r q u é s 

in t e r rumpiéndo le con una mirada amenazadora . 
—Hombre n o t e acalores ,—contes tó el imprudente 

donce l , prevenido por aquel la espresiva mi rada ,—iba 
a referir el hecho sin especificar personas 

—Vuelvo á supl icar te que te ca l l e s , repi t ió el de 
Araure levantando la voz. 

Arturo se puso de pie tal vez resue l to á pedirle s a ­
tisfacción de aquel u l t r age . 

—Haya paz, señores , nada de riñas , r e p i t i é r o n l o s 
convidados in te rponiéndose e n t r e el los . 

—El champagne se le ha subido á la cabeza, dijo el ! 
condesito al m a r q u é s ; no haga vd. caso. | 

Don Juan observó esta rápida escena y desconfió 
que aquella s ingu la r apues ta se referia á su esposa: 
su indignación subió de pun to con semejan te so spe ­
cha; pero su s e m b l a n t e se conservó impasible , y con 
su a c o s t u m b r a d a afabilidad dijo á los dos ca laveras : 

—¿Amigos mios , han venido vds . á reñir ó á d i v e r ­
t irse? vamos , no se hable mas de eso. Consideren que 
hoy es mi cumpleaños . Ea , dense las manos y olv íde­
se todo . 

Las señoras in tercedieron y ante su poderoso m a n ­
d a t o , Ar turo que se preciaba de ga lan te , t end ió la ma­
no á su amigo . 

— S e ñ o r e s , cont inuó don J u a n , la banca ha t r o n a d o , 
y para no fallar á lo convenido dejo libre la silla p r e ­
s idencia l al que deba reemplazarme. No soy ambicioso 
de al tos pues tos ; abdico mi elevado carác ter en el p r i ­
mero que se presente . 

—El marqués gana . . . . el m a r q u é s debe t a l l a r , 
m u r m u r a r o n a lgunas señoras y caba l l e ros . 

—Con mil amores , contes tó el de Araure , pero os 
advier to , y echó una significativa mi rada á Emi renc ; os j 
advierto que un negocio u rgen t í s imo é indispensable 
me obliga á re t i ra rme á media noche . Y antes que se 
me olvide, don J u a n , neces i to hab la ros sobre este 
misma a s u n t o . Tened la b o n d a d de recordámeio si á 
mí se me pasa . 

— T a m b i é n tengo yo que en t r ega ros a l g u n a s c a r t a s 
p a r a Venezuela , y los p a p e l e s d e que os hab lé . 

Una palidez morta l se difundió por el r o s t r o de 
Kmirenc : parecióle que la ar ro jaban un cubo de agua 
helada por la espa lda . Conoció al pun to el objeto con 
que ci taba á su mar ido , y como le creia capaz de todo, 
en la imposibil idad de .manifes tar le . que estaba d i s ­
pues ta á complacerle , paral izando asi los efectos de 
s;i venganza que empezaba á realizar , tal como se la-
anunciara en el pabel lón , temió que hiciera un desa­
tino y la compromet iese i n ú t i l m e n t e . 

Este t emor la prestó aliento para vencer la i n d o ­
mable r epugnanc ia que sent ia de dir igir le otra vez la 
palabra y rendirse ú discreción. Como las siete espadas 
que at ravesaban el corazón de María , tenia ella d a v a ­
lías en el suyo las cien desga r r ado ras pa lab ras de su 
insolente epístola. 

Quería hab la r con é l , quería indicar le de a lgún 
modo satisfactorio y esplíci to su vo lun tad , y la voz se 
le a n u d a b a en la ga rgan ta : al fin su na tu ra l ingenio 
vino en su ayuda , y empezó entre los d o s u n fuego gra ­
neado de p regun t a s y respues tas , proposiciones y n e ­
gat ivas que ellos no mas en tend ían ; especie de l engua-
ge masónico que se a p r e n d a sin maes t ro , en el que los 
'«¡os, la inflexión del acen to , la espresion del s e m b l a n ­
te , v í a segunda intención V arriera pensée envue l ta 
on las pa labras , les da un valor que no t i e n e n , c a m ­
bia su significado y suple á lo que no se quiere ó no se 
puede deci r . Circunstancia notabi l ís ima que no han 
tenido presente los i lus t rados au to re s del Diccionario 
de la lengua; razón por la cual dicho Diccionario no 
sirve para los cómicos ni para los d ip lomát icos , dos 
clases de pájaros que para volar, necesi tan poseer en 
id mas alto grado el arte de las muecas , gestos y con ­
tors iones , á fin de suplir d ignamen te las faltas ú o m i ­
siones de los escr i tores ó reyes que r e p r e s e n t e n , y 
ment i r ó cada m o m e n t o , disfrazando sus verdaderos 
sen t imien tos t ras una máscara á propósito para el rol 
que desempeñen, ya en el teatro de la polí t ica, ya en 
el humilde retablo de un coliseo. 

—¿Con que se nos va vd.? dijo Emi renc con amis toso 
in te rés ¡cuánto le vamos á echar de menos! 

—Por no daros un disgusto tan g rande , estoy t e n -
lado de queda rme y puede ser que asi suceda , con ­
testó el in te rpe ladocon rostro muy placentero; con lo 
cual quer ía significar que si no a'cudia ella á la cita 
nu pensaba en alejarse de Lima. 

—¡Oh! es muy ga lan te el marqués , y seria capaz de 
eso y mucho m a s , repuso la de Ahancay. 

—Qué quiere vd . , cuando se nos trota con tanta de ­
ferencia y aprecio, j u s to es corresponder á ellos : yo 
acos tumbro s iempre pagar con la misma moneda . Lo 
<¡ue equivale á dec i r : Emi renc te has bur lado de mi y 
me has engañado : ahora tomo la r e b a n c h a ; prepárate 
a recibir lo que te cor responde . 

—Aunque no puedo menos de d á r o s l a s gracias por 
vuestra amabil idad , contes tó la esposa de d o n j u á n , 
no ignoro los graves mot ivos que os l laman á vuestro 
país, y aun dado el caso que un capricho mío fuese b a s ­
tante poderoso para haceros variar de r e s o l u c i ó n , n u n ­
ca abusaría de vuestra amistad hasta el es t remo de p e ­
diros nada que se opusiera á vues t ros conocidos de­
seos. 

Esto t raducido en su dialecto convencional s i g n i ­
ficaba. 

— Quiero que v d . s e mande m u d a r de una vez. no 

á Venezuela, s inoá los infiernos, y estoy pronta á e s ­
pedirle el exequátur que me exige, con tal que me 
deje en paz y no vuelva ó i m p o r t u n a r m e en su vida. 

El de Araure no creyó conveniente darse por e n ­
tendido a u n , y su irónica sonr isa y el tono c o n q u e 
anadió: 

—A propósito ; ya que hablamos de v íages , me han 
dicho pensáis iros una t emporada al campo d e ­
mos t ra ron á su víct ima que no es taba dispuesto á 
creerla sobre su pa lab ra . 

—Caprichos de niña m i m a d a , replicó la condesa. 
— S í , mi padre no goza buena sa lud , y deseo hacer 

una escursion con él y mi t í a , q u e m e lo está sup l i can ­

do c o n t i n u a m e n t e , y bien sabé is , amigo m ¡ o , q„ t 

veces, aunque una no quiera tione.quo ceder ante e¡t' 
tas consideraciones. 

El marqués erre que e r re , con el aspecto mas gia 

cia! é indi ferente p re sen tó la baraja á Emirenc DQ,. 
que cor tase y cebó las car tas . 

—Veamos , repuso ella cada vez m a s mortifieda di 
ver su es tudiada es tupidez , a r ro jando una medía on!; 

sobre una sota de copas , veamos si me tra tá is con tan 
ta crueldad como á mi mar ido . 

—¡No doy cuar te l ! fué la lacónica y espresiva res 
pues t a de T e d a r r a . 

(Se continuará,i 

T I P O S D E M A D R I D . 

La orques ta al aire l ibro. 

M O S A I C O . 

ESPOSSCION D E P I N T U R A S . 

No es una gran ventaja tener un talento vivo si 
es exacto . La perfección de una péndola no consísl 
en que ande con rapidez , sino con regularidad 

i .o< ;o«. it iro 

La atención del ta lento es la súplica natural i¡s 
En los ú l t imos días de esposicíon fueron p r e s e n t a - ' internos á la verdad inter ior para que se descubra 

das a! público a lgunas p i n t u r a s n u e v a s , ademas de las ¡ I I U 5 0 ' r o s 
que hemos ci tado en los anter iores n ú m e r o s . Las hay 
bas tan te b u e n a s , y en t re ellas sobresa len por cierto | 
t res hermosos cuadros del joven ar t is ta don F e r n a n d o 
Garr ido . El uno representa un baile anda luz , y los 
ot ros dos pa i sages . El pr imero es una composición 
or iginal , en la que no puede ser mas nacional el c a r á c ­
ter de las Figuras; el c o l o r i d o , sin que pertenezca á 
|u exagerada escuela sevillana de nues t ro s d í a s , es 
agradab le sobre todo cu el fondo , cuyo reposo y s u a ­

vidad de t in t a s se asemeja mucho al de la escuela fla­
menca . 

Los dos países , si pobres de figuras y de a s u n t o s , 
r icos de t in tas de luz y de reposo , son un verdadero ¡ 
adelanto de este ar t is ta y escr i tor , que no abandona el . 
e s tud io , á pesar de hallarse preso en la cárcel hace t res ¡ 
meses , por la condena de su ú l t imo folleto «Dcfeusa ' 
del socialismo.» Nadie puede menos de sent i r esta des­
gracia del señor Gar r ido . 

A u n q u e entre ios demás ú l t imos cuadros que v e ­
mos hay a lguno regula r , no nes de t end remos ú hacer 
de él una par t icular menc ión . 

E F E M É R I D E S ESPAÑOLAS DEL SICI.O X I X . 

D I A i/t de octubre.—Año de Los españolea 
toman á Velpuig .—1813. Se t ras ladan las cor tes ti 
Cádiz á San Fe rnando .—1S37 . Defensa de Ampos ta . 

D Í A l o .—1812 . Acción de Mañcrú. —1816. Acción 
y re t i rada del gefe enemigo Padilla á la L a g u n a (Amé­
r ica) . 

D Í A 10.—1813. Acción de Santa Eula l ia . 
D Í A 17 .—1811 . Acción de Aycrbc. 
D Í A 18.—1837. Repasan el l ibro las fuerzas de Za-

rat iegui y don Car los .—1838. Defensa de Cuspe. 
D Í A Í ' J .—1809 . Batalla de Tamamcs .—• , u - > < 1 1 1 

de Oviedo. 
DÍA 20 .—1809. Acción de B r u ñ ó l a s . — 183o. Iteal 

decreto es tab lec iendo en Madrid un cua r t e l genera l 
de Invál idos . 

NUPCIAS nft ORO v DE P L A T A . En Holanda después 
de veinte y cinco unos de ma t r imon io , los consor tes 
tienen la cos tumbre d e da r una c o m i d a , á la cual i n ­
vitan á todos sus conocidos . Es ta fiesta se designa 
bajo el nombre de nupciade plata. Otra fiesta s e m e ­
j a n t e , celebrada después de c incuenta años de m a t i i -
raonio se l lama mipc/u de oro. 

-1831). Defen-
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